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Introducción a la ética  
de la investigación universitaria  

desde perspectivas multidisciplinarias

El Comité de Ética de la Investigación (cei) es una entidad de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de México (uaemex) creada en julio del 2008, 
cuyo objetivo es servir como un órgano de consulta de la Secretaría de Inves-
tigación y Estudios Avanzados de la uaemex (siea-uaemex). La actividad del 
cei se despliega en una vertiente de análisis de casos que aluden a la práctica 
de la integridad en la investigación universitaria y una vertiente académica 
sobre la ética de la investigación universitaria para el mejoramiento de los 
contenidos de juicio morales sobre la integridad de la actividad científica, 
de la producción de la obra artística y de los trabajos eruditos universitarios. 
El presente libro es un producto resultante de la vertiente de la actividad 
académica del cei.

En el año 2018, la siea-uaemex convocó a sus miembros para realizar un 
esfuerzo de conceptualización desde diferentes dominios del conocimiento que 
permitieran elaborar contenidos de juicio morales para el análisis y la práctica 
de la ética de investigación universitaria. La idea era que esta conceptualización 
debería profundizar en el contenido de los valores y virtudes que guiaran la ac-
tividad investigativa y creativa en la uaemex, que se expresan en el documento 
Política de integridad de la investigación universitaria1. De modo más específico, 

1	 El texto de este documento se puede consultar en la url https://www.uaemex.mx/comi-
t%C3%A9-de-%C3%A9tica-de-la-investigaci%C3%B3n.html.
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se convocaba a avanzar la reflexión en los valores y virtudes de la práctica de in-
vestigación universitaria señaladas en este documento, así como en la aplicación 
en forma de política de integridad científica, según los siguientes enunciados:

•	 La Universidad Autónoma del Estado de México parte del supuesto de 
que su personal académico se conduce mediante un comportamiento ra-
cional y justo, de buena fe y programado para generar un conocimiento o 
un producto científico, tecnológico, artístico o erudito. 

•	 Todos los actores universitarios implicados en la investigación de la in-
tegridad humanística: científico, tecnológico, de obra artística y trabajos 
eruditos universitarios, deben conocer y aplicar los principios y reglamen-
taciones de la integridad de la investigación universitaria que correspon-
den a sus funciones. La ignorancia no excluye las obligaciones de los ac-
tores universitarios respecto a la integridad científica, de obra artística y 
trabajos eruditos universitarios. 

•	 Los alcances de la integridad en la investigación universitaria implican 
la administración integral del proceso de investigación, lo que implica la 
adecuada conducción de la problemática a estudiar, el protocolo de inves-
tigación, el desarrollo de la investigación y la divulgación de resultados a 
favor de la sociedad (cei, 2017, p. 10, ver referencia nota 1). 

En el marco anterior, los textos aquí expuestos reflejan distintos aspectos 
de la investigación ética sobre el conocimiento, la cultura y la erudición en 
diversas áreas disciplinarias, procurando que cada capítulo genere la reflexión 
generalizada de estudiantes, profesores e investigadores sobre su papel y res-
ponsabilidad universitaria en la producción científica, tecnológica, artística e 
intelectual actuales.

Los autores de este libro tenemos la convicción de que la erudición del uni-
versitario no necesariamente incluye la constatación científica correspondien-
te a las ciencias, sino también la sabiduría del pensamiento y de la manera de 
entender al ser humano, con fundamentos morales. Su vehículo principal es el 
lenguaje a través de la exposición de ideas y argumentos, sin apego estricto a 
cartabones positivistas, pero con el propósito de invitar a la controversia, que 
es una de las formas más fructíferas para generar conocimiento. Las aportacio-
nes de los autores de los capítulos de la presente obra abordan tales cuestio-
namientos sin la pretensión de la cuasinfalibilidad; por el contrario, abren la 
controversia para invitar a la reflexión inherente a la investigación ética, nunca 
acabada, nunca lineal, nunca en pos de verdades incontrovertibles.
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Al participar en la elaboración de los capítulos de este libro, los integrantes 
del cei deseamos, como cualquier universitario, ser leídos por más personas 
que aquellas que forman parte de los grupos académicos a los cuales perte-
necemos. Por eso hemos intentado que las investigaciones y la manera de re-
dactarlas, en la medida que lo permiten los temas, sean atractivas y de lectura 
comprensible para quienes tengan algún interés por la ética de la investigación 
universitaria de nuestros tiempos.

La obra que aquí presentamos es el resultado de un proceso académico 
riguroso. En mayo de 2012 la siea-uaemex nombró una comisión coordina-
dora y editora de la obra escrita integrada por Antonio Arellano Hernández, 
Lorena Romero Salazar y Jorge Loza López. En marzo de 2019 se lanzó la 
convocatoria a los miembros para escribir un capítulo reflexivo o propositivo 
acerca de la política de integridad científica en las áreas del conocimiento 
practicado en la uaemex. Se trataba de elaborar un libro dictaminado por 
pares, tanto en su conjunto como en sus diversos capítulos. Las propuestas 
fueron evaluadas por pares y, una vez discutidas y modificadas, fueron apro-
badas por la comisión editorial para convertirse en proyectos de capítulos. A 
continuación, estas propuestas de capítulos fueron evaluadas internamente 
por diferentes colegas del cei.

Para profundizar la reflexión, la comisión editorial organizó un semina-
rio en el que los autores presentaron sus proyectos de capítulos para discutir 
sus contenidos y durante el cual se expusieron observaciones y críticas que 
sirvieron para elaborar una versión definitiva de ellos. La comisión editorial 
recibió los capítulos y los integró, según la lógica y secuencia acordada en el 
seminario, lo que conformó una obra que fue presentada a la siea-uaemex 
para su dictamen a doble ciego por pares. Este proyecto de libro con sus capí-
tulos recibió observaciones para su mejora, las cuales fueron incorporadas a la 
obra completa, que fue remitida a las personas colaboradoras para una nueva 
evaluación. En esta oportunidad se hicieron ajustes y correcciones que con-
dujeron a su conclusión. De este modo, el presente texto es un producto aca-
démico evaluado y supervisado a lo largo de todas las fases de su elaboración.

Este libro es una aportación al desarrollo de la ética de la investigación 
a partir de diversas colaboraciones provenientes de diferentes disciplinas; su 
contenido es diverso y rico temáticamente, y ha sido organizado en tres seccio-
nes para encuadrar su lectura. Al mismo tiempo, la organización de los capí-
tulos que integran la obra sigue una lógica que corresponde a la organización 
de la actividad académica universitaria contemporánea. La primera sección, 
denominada “Epistemología y ética de la investigación”, reúne textos sobre los 
aportes éticos de Karl Popper para fundamentar la investigación científica, la 
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exposición de la posición de Nietzsche sobre la imposible desmoralización de 
la ciencia occidental y la investigación sobre la libertad de indagación como 
fundamento de la ética de la investigación. En la segunda sección, denomina-
da “Género y bioética”, se presenta un capítulo sobre la perspectiva de género 
y la ética en la investigación científica y humanista, otro sobre algunos funda-
mentos de pautas para establecer comisiones éticas para la investigación con 
animales y una investigación sobre la ética y bioética de la investigación en 
ciencias de la salud. Finalmente, la tercera sección, denominada “Universidad 
y ética de la investigación”, analiza el tema de la productividad de la vocación 
en la ética de la investigación y la presentación del debate permanente en tor-
no a la función de la Universidad.

El libro está formado por ocho capítulos, de los que nos permitimos reali-
zar una pequeña introducción para facilitar el acercamiento a la lectura. 

El primer capítulo, “Karl Popper: Aportes para una ética de la discusión ra-
cional como momento fundamental de la investigación científica”, presentado 
por Gamaliel Rendón García, deriva las consecuencias éticas de la epistemolo-
gía de Karl Popper. De manera muy sobria y explícita, se detallan en concreto 
algunas de las consecuencias éticas de la epistemología popperiana relativas a 
la investigación científica. En este sentido, partiendo precisamente del carácter 
falible e incompleto del conocimiento humano en general y del conocimiento 
científico en particular, Gamaliel Rendón subraya la esencia dialógica de la 
filosofía popperiana, destacando que es solo a través de la discusión racional, 
es decir, a partir de la mutua crítica, que los sujetos podemos aprender unos 
de otros y, de esta forma, lograr un paulatino acercamiento a la verdad. El 
autor transmite el mensaje según el cual, a partir de la lectura de la obra po-
pperiana, nos volvemos mejores personas y mejores intelectuales, ya que nos 
despierta de la infalibilidad y nos muestra la incompletitud y precariedad de 
la condición humana; así, entendemos que la búsqueda del conocimiento im-
plica necesariamente la humildad de reconocer que no lo sabemos todo, que 
continuamente nos equivocamos y que necesitamos de los otros.

El capítulo segundo, “Filosofía nietzscheana del conocimiento o la im-
posible desmoralización de la ciencia occidental”, señala que a lo largo de la 
historia intelectual de Occidente han existido dos posiciones sobre las rela-
ciones entre la moral y el conocimiento científico. Por un lado, aquella que 
promulga que la ciencia como forma de conocimiento universal, objetiva y 
sin ataduras morales ha fundamentado su superioridad frente a otras formas 
de conocimiento. Por otro, la que ha negado alguna posición privilegiada 
de la ciencia occidental, señalando su relativismo y su parcialidad moral y 
remarcando que todo conocimiento es un producto cultural relativo a las 
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sociedades que lo producen. Tomando como objeto de análisis los elementos 
conceptuales, epistémicos y morales expresados por Nietzsche en los textos 
Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, el libro V de La gaya ciencia y 
La genealogía de la moral. Un escrito polémico, Antonio Arellano Hernández 
rescata del autor el reforzamiento de la idea de la inseparabilidad del conoci-
miento científico y de los valores, argumentando la inexorable existencia de 
cierta moralidad científica.

En el capítulo tercero, “Libertad de indagación: Un fundamento de la éti-
ca de la investigación”, Josué Manzano Arzate expone los aspectos filosófi-
cos relevantes de la investigación universitaria cuando se aborda éticamente. 
Aduce que nuestra época está convulsionada por los últimos acontecimientos 
sociales asociados al virus sars-cov-2 y la enfermedad que provoca la co-
vid-19. El autor convoca a preguntarnos cómo abordar el ejercicio docente y 
de investigación, cómo continuar con este empeño cuando la susceptibilidad 
impide de cierta manera lanzarse con ímpetu a utilizar el tiempo para plan-
tear ciertas problemáticas que nos aquejan socialmente. El autor rastreará, en 
primera instancia, los conceptos de libertad en sus orígenes griegos y latinos 
para reflexionar sobre su naturaleza. En esto radica la esencia del trabajo aquí 
presentado; el objetivo es encontrar y reinstalar un sentido nuevo, acorde a 
nuestros tiempos, para la libertad del pensamiento dentro de las aulas de clase 
y laboratorios.

En el capítulo cuarto, “Perspectiva de género y ética en la investigación cien-
tífica y humanística”, Eva Raquel Güereca Torres, Lorena Romero Salazar y Me-
lissa María Hernández Monroy presentan una reflexión acerca de la relación 
entre la ética y la perspectiva de género dentro de los procesos de investigación 
científica. El impacto de los avances científicos y tecnológicos en nuestras vidas 
es muy extenso y amplio; uno de los cambios sociales y culturales que destacan 
en esta reflexión es la incorporación masiva y sostenida de las mujeres a la edu-
cación superior y el impacto de los movimientos feministas en la Academia a 
través de la formación de los centros de investigación sobre las mujeres, feministas 
y de género. El enfoque feminista en las ciencias permite distinguir el impacto de 
los avances tecnológicos en la vida de las mujeres, las aportaciones de estas en los 
métodos y las teorías que explican el mundo. Las autoras consideran que la ética 
y la perspectiva de género permiten que las reflexiones acerca de las implicacio-
nes de las ciencias y las humanidades develen la forma en que el orden social 
sexo/genérico está presente en las explicaciones sobre los fenómenos humanos y 
naturales, así como en las tecnologías que derivan del conocimiento científico. 
El análisis de las autoras es congruente con la Política de integridad de la investi-
gación universitaria (cei, 2017, ver nota 1), que fundamenta las actividades del 
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cei, responsable de la obra completa. Nuestra reflexión está pensada para todas 
las áreas del conocimiento, por ello recurrimos a ejemplos de la mayoría de estas 
que permiten ampliar dicha sensibilización. Hemos elegido las más cercanas a 
las áreas de desarrollo de las autoras, a saber, ciencias sociales, ciencias naturales 
y exactas, así como ingeniería.

En el capítulo quinto, “La investigación y el empleo de animales: Comi-
siones de Revisión Ética para la Investigación Científica con Animales”, Félix 
Salazar García expone el tema de la investigación en el campo de las ciencias 
de la vida y las pautas para establecer comisiones de revisión ética para la in-
vestigación científica con animales. El autor indica que muchos avances cien-
tíficos se han alcanzado gracias a los estudios biológicos ejercidos en animales 
de laboratorio. Sin embargo, la investigación y experimentación se exponen 
crecientemente a argumentaciones morales derivadas del uso de animales en la 
investigación o experimentación científicas. Salazar García trata la interacción 
hombre-animal y sus implicaciones, realiza una sucinta historia del uso de 
animales en la experimentación médica, expone las posturas de pensamiento 
ético que tratan el valor moral de los animales y los debates y movimientos 
que se han generado en torno a la defensa de los animales entre la comunidad 
científica y la sociedad; describe la experiencia en la integración y operación de 
comisiones o comités de revisión ética de los animales para experimentación 
y presenta la experiencia mexicana; finalmente, se exponen los elementos que 
sugieren los organismos internacionales para integrar, operar y evaluar las Co-
misiones de revisión ética para la investigación científica con animales.

En el sexto capítulo, “Ética y bioética de la investigación en ciencias de la 
salud”, presentado por Octavio Márquez Mendoza y Miguel-Héctor Fernán-
dez-Carrión, se señala que la ética debe aplicarse por igual a cualquier tipo 
de investigación, pero que existen disciplinas del conocimiento en las que la 
aplicación del saber tiene mayor impacto en las personas. Una de estas áreas, 
indican los autores, es la medicina clínica, en particular la psiquiatría y el 
psicoanálisis, que se utilizan para la comprensión de la mente, los compor-
tamientos y las emociones de cada sujeto/paciente, todo lo que incide en su 
vida diaria, repercute en su entorno y en su comunidad y afecta el desarrollo 
personal y social. Al final, la idea consiste en desplegar aspectos que sirvan 
como ejemplo para futuras buenas prácticas médicas.

En el capítulo séptimo, “La productividad de la vocación en la ética de la 
investigación”, Jorge Loza López y Leticia Laurent Martínez reflexionan, pri-
meramente, sobre la importancia de la vocación para alcanzar un alto grado 
de productividad en la investigación universitaria; en segundo lugar, sobre la 
consideración según la cual la situación de la ética de la investigación en la 
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universidad está relacionada con la productividad tal como se conceptualiza 
en este documento. Esto incluye una crítica sobre la realidad institucional que 
afecta la investigación y el desarrollo interno. Inspirados de la obra de Berlin, 
los autores presentan y discuten las nociones de investigación, ética y vocación 
respecto a la productividad considerada desde la perspectiva humanista.

Finalmente, en el capítulo octavo, “La función de la Universidad: El de-
bate permanente”, expuesto por Martha Marivel Mendoza Ontiveros, Víctor 
Sánchez González y Marcelino Alejo Pacheco, se plantea que la universidad 
pública se enfrenta a nuevos desafíos debido a los procesos globalizadores y a 
la irrupción de un nuevo concepto de conocimiento en nuestra sociedad: el 
conocimiento como factor económico, como objeto de consumo y como un 
objeto más para la relativización; desafíos estos que hacen peligrar su vocación 
humanista y su función social. Una universidad que se respete debe ser reco-
nocida como agente que brinde a los jóvenes una educación de vanguardia, 
conocimiento y cultura; asimismo, debe seguir siendo un espacio de resisten-
cia y transformación social, al tiempo de no soslayar su misión y objetivos y 
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Capítulo 1 

Karl Popper: Aportes para una ética  
de la discusión racional como momento 

fundamental de la investigación científica

Gamaliel Rendón García
Universidad Autónoma del Estado de México

Introducción

Karl Popper es uno de los filósofos fundamentales del siglo xx y, sin duda, re-
ferencia obligada en áreas como la epistemología y la filosofía política. Crítico 
acérrimo del totalitarismo en cualquiera de sus manifestaciones, defendió la 
libertad en todos los órdenes del quehacer humano. Su pensamiento, por la 
calidad y profundidad de sus argumentos, ha ejercido influencia en grandes 
intelectuales, como Mario Vargas Llosa y Peter Medawar (1993), por mencio-
nar solo algunos. 

Pero más allá de los aportes de Popper a la filosofía y a la ciencia contem-
poráneas, coincidimos con Enrique Suárez-Iñiguez cuando dice que “Popper 
ha elaborado una filosofía rica, poderosa y sugerente que nos ayuda a todos 
a ser mejores no solo intelectual sino también personalmente” (1998, p. 31). 
Efectivamente, de la lectura de su obra nos volvemos mejores personas y me-
jores intelectuales; es decir, una vez que se nos ha despertado del sueño de la 
infalibilidad, mostrándonos la incompletitud y precariedad de la condición 
humana, entendemos que la búsqueda del conocimiento implica necesaria-
mente la humildad de reconocer que no lo sabemos todo, que continuamente 
nos equivocamos y que necesitamos de los otros. 
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Este trabajo pretende, en la medida de lo posible, derivar las consecuen-
cias éticas de la epistemología popperiana, en concreto, aquellas relativas a la 
investigación científica. En este sentido, partiendo precisamente del carácter 
falible e incompleto del conocimiento humano en general y del conocimiento 
científico en particular, quiere subrayar la esencia dialógica de la filosofía del 
autor porque, como veremos, para el vienés, es solo a través de la discusión ra-
cional, es decir, a partir de la mutua crítica, que los sujetos podemos aprender 
unos de otros y, de esta forma, lograr un paulatino acercamiento a la verdad.

1. Reivindicación de la filosofía

Para contextualizar el trabajo es importante traer a colación algunas ideas de 
Popper acerca de la filosofía. Como es sabido, el pensamiento filosófico del 
autor de La sociedad abierta y sus enemigos fue una reacción al positivismo 
lógico. Solo como punto de comparación y sin ahondar demasiado, vale la 
pena recordar que el proyecto de esta posición filosófica fue la consolidación 
de una visión científica del mundo en la cual la filosofía apenas tenía cabida 
como subordinada a la ciencia. Desde este punto de vista se consideraba que 
más allá de las proposiciones científicas habitaba el sinsentido. Este proyecto, 
según el positivismo, era una respuesta a los excesos de una metafísica en la 
que predominaba la verborrea y la pedantería. Así, una vez desacreditada la 
filosofía, lo que quedaba era concederle a la ciencia el monopolio del sentido. 

Sin embargo, Popper defendió la idea de que el anhelo de verdad, en tensión 
con la complejidad y problematicidad del universo, hacían imposible dejarle a la 
ciencia toda la responsabilidad de su búsqueda. De esta manera, para el autor de 
La lógica de la investigación científica, tanto la ciencia como la filosofía deben ser 
convocadas para dilucidar el enigma del universo, toda vez que

[…] no interesa lo más mínimo qué tipo de métodos usamos para resolver un 
problema […] Afirmar […] [que algunos problemas que] tratan de temas fácti-
cos, deben pertenecer a la ciencia y no a la filosofía, es no solo pedante, sino tam-
bién, manifiestamente, el resultado de un dogma epistemológico (1994, p. 229). 

Para este autor, pues, el cientificismo es un “dogma epistemológico” que 
debe ser eliminado. La respuesta a los enigmas del universo puede venir de 
cualquier parte, pues los problemas trascienden las especializaciones. De este 
modo, la filosofía puede contribuir a desentrañar los enigmas del universo, 
no solo desvelando problemas interesantes que abran nuevos horizontes de 
conocimiento, sino también aportando soluciones factibles.
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2. Popper discípulo de Sócrates 

En el centro de la filosofía popperiana está el diálogo. En este sentido, el autor 
es un socrático, heredero de más de dos mil años de tradición filosófica. Si nos 
ubicamos en el momento histórico del inventor de la mayéutica, se nos viene 
a la mente el conflicto entre los “sabios” y los filósofos; conflicto en el que el 
punto de desacuerdo está no tanto en la pertinencia del diálogo como en su 
propósito. Es decir, mientras el sofista busca vencer a costa de lo que sea, in-
cluso apelando a cualquier artimaña y mirando de soslayo la ética por mor de 
la victoria, Sócrates considera el diálogo como el “espacio” en el que la verdad 
se hace presente. 

Sin embargo, si bien es cierto que el autor recupera el espíritu socrático, 
también es cierto que, en alguna medida, lo enmienda. El “diálogo” socrático 
en el fondo es un interrogatorio mediado por la ironía. Sócrates jamás aban-
dona su condición de maestro y, por lo tanto, se coloca en una condición de 
superioridad respecto a su contraparte. En este sentido, Popper se distancia del 
ateniense. Porque para él, el diálogo deviene discusión racional en la que no 
hay lugar para la subordinación, no hay maestros ni discípulos, sino buscado-
res de la verdad en igualdad de condiciones.

3. El racionalismo crítico

Amén de considerarse un discípulo de Sócrates, Popper se declara también un 
racionalista; pero se trata de un racionalismo que se define según sus propios 
parámetros, pues afirma: 

Yo soy un racionalista. Por racionalista entiendo un hombre que quiere com-
prender el mundo y aprender mediante la discusión con otros. (Noten que no 
digo que un racionalista sostiene la teoría errónea de que los hombres son total 
o principalmente racionales.) Por “discutir con otros” entiendo, más concreta-
mente, criticarlos, suscitar sus críticas y tratar de aprender de ellas (1998a, p. 46).

Y en este mismo sentido expresa que 

[…] mi racionalismo no es dogmático. Admito de plano que no puedo pro-
barlo. Confieso francamente que elijo el racionalismo porque odio la violencia 
[…] O para decirlo de otra manera, mi racionalismo no es independiente, sino 
que se basa en una fe irracional en la actitud de razonabilidad […] Se podría 
decir, quizás, que mi fe irracional en los derechos iguales y recíprocos de con-
vencer y ser convencido por ellos es una fe en la razón humana (2001, p. 427).
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De entrada, el racionalismo popperiano es una elección ética y, más aún, 
un “acto de fe”. Asimismo, es claro que se distancia del racionalismo clásico 
porque amplía la posibilidad de fuentes de conocimiento diferentes a la razón. 
Nuestro autor sabe que las grandes ideas pueden venir de donde sea. Una idea 
genial que acaso revolucione el mundo puede tener su origen en algo tan inex-
plicable como la inspiración. En este sentido, la imaginación, la creatividad 
y el talento son las fuentes inexplicables e irreproducibles del conocimiento. 

Ahora bien, es importante destacar la vocación dialógica del racionalismo 
no dogmático que hace de “la actitud de razonabilidad” su piedra angular. Al 
respecto, Popper dice:

Lo que llamo la actitud de razonabilidad puede ser caracterizada mediante una 
observación como la siguiente: “Creo que tengo razón, pero yo puedo estar 
equivocado y ser usted quien tenga la razón; en todo caso, discutámoslo, pues 
de esta manera es más probable que nos acerquemos a una verdadera compren-
sión que si meramente insistimos ambos en que tenemos la razón”.
Se comprenderá que lo que llamo la actitud de razonabilidad o actitud ra-
cionalista presupone una cierta dosis de humildad intelectual. Quizá solo la 
pueden aceptar quienes tienen consciencia de que a veces se equivocan y quie-
nes habitualmente no olvidan sus errores. Nace de la comprensión de que no 
somos omniscientes y de que debemos a otros la mayoría de nuestros conoci-
mientos (2001, p. 426). 

La razonabilidad es, sobre todo, una actitud que, en lo general, se caracteri-
za por la humildad intelectual y por la apertura al diálogo. El hombre no tiene 
derecho a ser soberbio ni pedante porque no es un ser omnisciente ni autosu-
ficiente; por el contrario, es un ser falible que necesita de la colaboración del 
otro para enmendar sus errores. Asimismo, la búsqueda de la verdad es una 
empresa humana, y es solo a partir de la confrontación de ideas, criticando y 
suscitando la crítica, como se avanza en el conocimiento. El sujeto razonable 
es, pues, aquel “con el que se puede razonar”, una persona que, reconociendo 
su condición falible, privilegia el diálogo por sobre los métodos violentos de la 
imposición y la coerción.

4. En el principio fue la epistemología

Popper fue un epistemólogo que consideró la reflexión y crítica hacia el cono-
cimiento científico como una manera de acercarse a su compresión. En este 
trabajo sostenemos que la postura epistemológica del vienés es transversal en 
su obra y, en este sentido, comprenderla es condición de la intelección del res-
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to de sus ideas. Por citar solo un ejemplo, su propuesta de “ingeniería social” 
puede ser entendida como la aplicación práctica del falsacionismo, o método 
de ensayo y error, al ámbito de la política. Por tanto, consideramos que echar 
un vistazo a su epistemología permitirá comprender la significación de la dis-
cusión racional como medio para acercarse a la verdad. 

Según Popper, los dos problemas fundamentales de la epistemología son el 
de la inducción y el de la demarcación. El primero consiste en que

Nosotros podemos observar solo determinados acontecimientos y de ellos úni-
camente un número limitado. Sin embargo, las ciencias empíricas formulan 
enunciados universales, como por ejemplo las leyes naturales, que deben ser 
válidas para un número ilimitado de fenómenos. ¿Con qué derecho formula la 
ciencia estas leyes? “Problema de la inducción” se denomina […] la cuestión 
acerca de la validez o fundamentación de los enunciados universales de las 
ciencias empíricas (1998b, p. 45).

En la visión empirista, la formulación de leyes de la naturaleza deriva de la 
concienzuda observación de hechos singulares que, al acumularse, “dan dere-
cho” al científico para inferir la existencia de leyes de la naturaleza. Así, cada 
nueva observación que se ajusta a la ley descubierta en realidad la confirma. 
Este modelo de formulación de leyes le confiere al proceder científico una 
aparente respetabilidad metodológica porque, según esto, tales leyes gozan de 
una “incuestionable” objetividad. Sin embargo, a pesar de la alta estima que 
se tiene a tal proceder, según Popper, presenta una cuestión filosófica que urge 
resolver: el problema de la inducción. Tal dificultad teórica pone en entredi-
cho la validez del método mediante el cual se formulan leyes generales, pues, 
en sentido estricto, ninguna conclusión derivada inductivamente presenta ne-
cesidad lógica. De tal manera que, si se asume que la lógica de la investigación 
científica es inductiva, tendría que aceptarse que la ciencia trabaja con una 
metodología defectuosa.

Por otra parte, “El problema de la demarcación consiste en encontrar un cri-
terio que nos permita distinguir entre enunciados que pertenezcan a las ciencias 
empíricas (teorías, hipótesis) y otros enunciados, en particular los enunciados 
pseudocientíficos, precientíficos y metafísicos” (1998a, p. 23). En otras palabras, 
de lo que se trata es de encontrar un criterio que permita distinguir cuándo un 
conjunto de conocimientos estructurados es realmente una ciencia. 

Ambos temas están correlacionados, ya que la cuestión de la inducción 
implica el problema de la demarcación; o sea, asumir la inducción como la 
lógica de la investigación científica supone aceptarla también como criterio de 
demarcación. Pero si, como hemos dicho, la inducción es una metodología 
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cuestionable desde el punto de vista lógico, entonces tampoco podría funcio-
nar como criterio para distinguir entre ciencia y no ciencia. Así, afirmar que 
una proposición obtiene su carácter científico solo porque se afinca en la ex-
periencia es abrir la puerta a la pseudociencia; pues, por ejemplo, el astrólogo, 
en su ansia de respetabilidad científica, se afanaría en encontrar hechos que 
justifiquen sus afirmaciones.

Para estos problemas nos propone Popper una solución relativamente sen-
cilla. En primer lugar, debemos reconocer la situación psicológica de respeto 
reverencial que provoca la simple mención del conocimiento científico. El te-
mor y temblor ante este tipo de conocimiento paralizan y adormecen nuestra 
capacidad de crítica. Esto es consecuencia de cientos de años de estar educados 
en la idea de que la ciencia es ejemplo de objetividad, cima de la certidumbre 
y cúspide de racionalidad y, por lo tanto, ajena a toda influencia emocional o 
revelación. No obstante, para Popper, esta actitud es completamente errónea. 
El cientificismo es un dogma epistemológico, ¡un ídolo baconiano que hay 
que derribar!

Ahora bien, si el problema filosófico de la ciencia empírica subraya la falta 
de justificación lógica del proceder inductivo, es decir, si problematiza la posi-
bilidad de establecer la verdad de enunciados universales, tales como leyes de 
la naturaleza, ¡entonces no le exijamos justificación alguna! Al respecto dice: 

[…] si suponemos que lo que llamamos “conocimiento científico” consiste en 
suposiciones o conjeturas, entonces este supuesto es suficiente para resolver el 
problema de la inducción […] Porque las suposiciones no se “inducen a partir de 
observaciones” […] Este hecho nos permite […] renunciar a la búsqueda de la 
certidumbre […] mientras seguimos nuestra búsqueda científica de la verdad 
(1998a, p. 53).

Pero, si las teorías científicas no son el producto de la observación y, por lo 
tanto, no se obtienen inductivamente, entonces ¿cómo se obtienen? A esto res-
ponde que “las teorías científicas no son recopilaciones de observaciones, sino 
que son invenciones, conjeturas audazmente formuladas para su ensayo” (2001, 
p. 72). ¿De dónde vienen estas suposiciones o conjeturas? No podemos saberlo, 
ya que tienen su origen en un ámbito completamente inescrutable tanto para el 
epistemólogo como para el psicólogo. En realidad, Popper arguye: 

No existe, en absoluto, un método lógico para tener nuevas ideas, ni una re-
construcción lógica de este proceso. Puede formularse mi parecer diciendo que 
todo descubrimiento (en el sentido de la invención de una teoría) contiene un 
elemento “irracional” o una “intuición creadora” (1999, p. 31). 
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Las teorías científicas son, simple y sencillamente, productos de la creati-
vidad y el talento del científico. Y la creatividad que se pone en juego en la 
ciencia es la misma que se activa en el arte, y en ambos espacios es igualmente 
inexplicable e irreproducible pues, como lo ha dicho, “no hay un método” 
para ser creativo.

Pero volvamos atrás y recordemos que, en resumidas cuentas, lo que llama-
mos conocimiento científico consiste en suposiciones o conjeturas, es decir, el 
conocimiento científico es, simple y sencillamente, doxa (opinión). Por ende, 
todos somos libres de opinar. ¿Esto quiere decir que se abre la puerta al relati-
vismo? La respuesta es negativa.

En primer lugar, habrá que aclarar que, por el hecho de que la ciencia sea 
conjetural, no deja de ser empírica. Popper plantea la existencia de dos planos en 
los que se mueve la ciencia: el contexto de descubrimiento y el de justificación. 

Desde el punto de vista lógico, la “creación” de una teoría es el producto 
injustificado de la mente de un científico, el cual es heredero de un conoci-
miento al que tiene acceso mediante el esfuerzo de cultivarse y formarse en 
el seno de una determinada tradición; pero también, más allá de la lógica, 
intervienen elementos irracionales acaso explicables a partir de una supuesta 
“intuición creadora”. Como sea, el origen de una teoría, en tanto es una con-
jetura, carece de relevancia desde el punto de vista lógico.

Desde el punto de vista del contexto de justificación, lo verdaderamente 
importante es lo que el científico hace con la teoría que le ha sido dada. Una 
teoría científica, vale decir, una conjetura científica, si bien no deriva ni se 
justifica en la experiencia, sí debe ser confrontada con la experiencia. Es decir, 
el científico debe, a la par que lanza una conjetura, idear el o los experimentos 
–“experimentos cruciales”, los llama Popper– que la pongan a prueba, que 
demuestren su falsedad. En este sentido, toda hipótesis científica debe ganarse 
el derecho a ser tomada en serio demostrando que no remite a la arbitrariedad 
o al capricho.

Ahora bien, una vez que el científico sabe que tiene una teoría que vale la 
pena y que ha demostrado su temple, entonces debe someterla al escrutinio de 
sus pares en el marco de lo que se conoce como discusión racional.

5. La discusión racional

Lo que debe quedarnos claro hasta aquí, después de este vistazo a la episte-
mología popperiana, es que “somos animales falibles, mortales falibles como 
habrían dicho los antiguos griegos; solo los dioses pueden conocer; nosotros 
los mortales, solo opinar y conjeturar” (Popper, 1996, p. 64). Dicho de otra 
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manera, los hombres no somos poseedores de la verdad absoluta; por el con-
trario, todo conocimiento humano es conjetura, opinión, simple y llana doxa. 

De lo anterior, Popper extrae al menos dos ideas fundamentales y com-
plementarias: la tesis de la incompletitud esencial del conocimiento y la tesis 
del “acercamiento paulatino a la verdad”. Respecto a la primera, es el filósofo 
Jacob Bronowski quien expresa la tesis popperiana de manera diáfana: “ni la 
ciencia, ni el conocimiento o la literatura son empresas acabadas. Ir en busca 
de la verdad solo tiene sentido si la verdad aún no ha sido hallada y si se la 
entiende como una cosa que se la puede encontrar” (1993, p. 136). Es decir, 
si el conocimiento es conjetural, entonces no existe algo así como un conoci-
miento final y definitivo; por el contrario, siempre es tentativo y provisional. 
En el campo de la ciencia, esta no es más que un conjunto de teorías, vale 
decir, de conjeturas que funcionan durante un determinado tiempo hasta que 
se encuentren otras con mayor poder explicativo. Sin embargo, cabe subrayar 
que esta “incompletitud” lejos de ser un defecto es, en realidad, una fortaleza 
ya que, como queda dicho, la búsqueda de la verdad solo es posible precisa-
mente porque esta nos falta, y dicha carencia es el estímulo básico tanto de la 
ciencia como de la filosofía, ambas se embarcan en una búsqueda sin término.

Jamás el edificio del conocimiento, llámese ciencia o filosofía, estará com-
pleto; si así fuera, significaría la parálisis, el pasmo, el fin del conocimiento 
mismo. De hecho, según la interpretación de Bronowski, el éxito de la em-
presa científica reside precisamente en su esencial incompletitud, ya que en su 
apetencia de verdad siempre está preguntándose, equivocándose, corrigién-
dose y volviéndose a preguntar. En este sentido, es ética e intelectualmente 
injustificable que cualquier escuela, doctrina o científico se arrogue el mérito 
de ser la última palabra sobre nada. 

Ahora bien, esta falencia nos conduce a la toma de conciencia de que, en 
definitiva, la búsqueda de la verdad es una tarea que nos supera como indivi-
duos. Es decir, esta empresa tiene una dimensión social, vale decir, comunita-
ria, que ningún científico, por autosuficiente y genial que sea, puede soslayar. 
En realidad, el científico no es un ente aislado; por el contrario, sabido es que, 
hoy en día, hacer ciencia requiere de grandes equipos humanos, lo mismo 
que de una intercomunicación eficaz entre los miembros de la comunidad 
científica. En otras palabras, necesitamos de los otros, porque el tema de la 
verdad no es un asunto de convicción personal, sino de la consecución de una 
verdad objetiva, válida para todo sujeto racional, y esto solo será posible si 
entendemos que alcanzarla es una empresa humana mediada por la discusión 
racional. Dicho de otra manera, es precisamente a través del libre intercambio 
de argumentos, del diálogo civilizado, ajeno a la vociferación y a la coacción 
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violenta, que los hombres llegamos a acuerdos, que validamos el conocimiento 
y, por ende, nos acercamos a la veracidad.

Ahora bien, si la confrontación de ideas es la vía regia para el progreso del 
conocimiento, cabría preguntarnos cómo ha de ser posible esta. En este senti-
do, Popper deriva de su epistemología algunos deberes “éticos” que abonan el 
ejercicio de la discusión racional:

Si reconocemos que todo conocimiento es doxa, entonces se […] convierte 
en un deber la lucha contra el pensamiento dogmático. También se convierte 
en un deber la suprema modestia intelectual. Y sobre todo se convierte en un 
deber el cultivo de un lenguaje sencillo y no pretencioso (1994, p. 64).

Estos deberes tendrían que ser asumidos como auténticos principios. La 
discusión racional solo es posible bajo la convicción de que no somos dioses 
omniscientes, de que nadie es poseedor de la certeza absoluta y que la comuni-
cación fructífera debe estar supeditada a la claridad y sencillez de la expresión 
del discurso. Amén de estos principios, el vienés plantea otros temas que, a 
nuestro juicio, también podrían contribuir a la edificación de una posible ética 
de la discusión racional. 

Primero habrá que decir que, para Popper, la verdad existe, es decir, ¡si 
se la busca es porque se la puede encontrar! Y, por esto, deviene en una idea 
regulativa, una meta. Dicho de otra manera, esta búsqueda es un empeño que 
tiene sentido. En segundo lugar, no solo es una idea regulativa, también es un 
valor presente en el quehacer científico; o sea, la veracidad es el cemento que 
cohesiona y fortalece a la comunidad científica. Con esto queremos decir que 
dicha comunidad trabaja en el marco de la confianza que da el saber que sus 
miembros son esencialmente veraces, puesto que, al menos a un cierto nivel, 
los investigadores no apuestan al engaño para lograr sus objetivos cualesquiera 
que ellos sean. Esto no quiere decir que estén exentos de equivocarse; por el 
contrario, son tan propensos al error como cualquiera; no obstante, una cosa 
es la humana equivocación y otra muy distinta el engaño. 

 Ahora bien, parafraseando a Popper, debemos entender la discusión crítica 
como la acción de poner en cuestión las ideas del otro en la misma medida que 
suscitamos el examen de las propias, todo esto con la actitud de humildad que 
implica la disposición de aprender de los demás. Conforme a esta postura, Po-
pper propone “el rompimiento del marco común”, que significa la obligación 
ética de dedicar nuestras tesis no solo a los que piensan como nosotros, sino so-
bre todo hacia aquellos que piensan distinto. La siguiente cita ilustra este punto: 
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A menudo se afirma que la discusión solo es posible entre personas que tie-
nen un lenguaje común y que aceptan suposiciones básicas comunes. Creo 
que esto es un error. Todo lo que se necesita es la disposición a aprender del 
interlocutor en la discusión, lo cual incluye un genuino deseo de compren-
der lo que este quiere decir. Si existe esta disposición, la discusión será tanto 
más fructífera cuanto mayor sea la diferencia de los puntos de partida de los 
interlocutores. Así, el valor de una discusión depende en gran medida de la 
variedad de las opiniones rivales. […] [No se] sueña con un perfecto acuerdo 
en las opiniones; solo [se] desea la mutua fertilización de las opiniones y el 
consiguiente desarrollo de las ideas. Aun cuando resolvamos un problema con 
la universal satisfacción, al resolverlo creamos muchos nuevos problemas acer-
ca de los cuales es probable que discrepemos (2001, p. 422).

El conocimiento humano progresa en la medida en que confrontamos 
ideas. De ahí la absoluta necesidad de que haya críticos inteligentes que, con 
sus distintos puntos de vista, sean capaces de corregir y enriquecer una teo-
ría determinada. Asimismo, requerimos de humildad para aceptar la crítica y 
aprender de ella. Como hemos dicho antes, la discusión racional es algo más 
que un debate, ya que no se busca la victoria, sino el acuerdo.

Pero la cita también remite a algo aún más fundamental, a saber, la exis-
tencia de un “genuino deseo de comprender lo que [el otro] quiere decir” y de 
ser comprendido; para esto, según Popper, se requiere expresarse con claridad 
y sencillez, manifestar las ideas con la voluntad de ser inteligible, evitando 
caer en lo que él llama “la deshonestidad” de la que, según el filósofo, Hegel y 
Heidegger son un claro ejemplo. 

Pero ¿qué entendemos por comprender? En este punto, nos parece que 
nuestro autor podría signar sin problema la idea de Gadamer de que “Com-
prender lo que alguien dice es […] ponerse de acuerdo en la cosa, no ponerse 
en el lugar del otro y reproducir sus vivencias […] El lenguaje es el medio en 
el que se realiza el acuerdo y el consenso sobre las cosas” (2005, p. 461). La 
comprensión, pues, se realiza en el momento del acuerdo, en el consenso a 
través del diálogo racional. De aquí resulta la vocación de inteligibilidad del 
discurso. En el ámbito concreto de la ciencia, el “acuerdo” se puede entender 
como la aceptación de una determinada propuesta teórica una vez que ha sido 
sometida a la criba de la crítica.

Finalmente, en el marco de la discusión racional, podemos decir que la 
racionalidad se hace patente en la actitud de razonabilidad. Esta puede ser 
entendida con una disposición a la “apertura” en oposición a la actitud “cerra-
da”. Así, mientras la mente cerrada sigue normas y se pasma ante la autoridad 
anulando toda capacidad crítica y con esto estimulando el espíritu de rebaño, 
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la mente abierta, por su parte, se identifica con la actitud de razonabilidad en 
la medida en que ejerce la crítica libre y racionalmente, asumiendo que no hay 
tema tabú, costumbre o autoridad exenta de la crítica y, por lo tanto, asume la 
responsabilidad de su participación en la búsqueda de la verdad. Asimismo, la 
actitud de apertura cognoscitiva implica la aceptación de las opiniones ajenas 
en la disposición de aprender de los demás. En tal disposición, el científico ha 
dejado atrás el ego porque sabe certeramente que todo conocimiento es doxa y 
que ninguna opinión, incluyendo la propia, es la última palabra.

A manera de conclusión

La expectativa que anima estas consideraciones finales es que, a partir de lo 
expuesto, sea posible deducir una serie de valores y virtudes éticas deseables 
en el carácter y el quehacer del investigador. Con este objetivo es que hemos 
explicado la tesis popperiana de la falibilidad del conocimiento humano, y 
enfatizado el papel de la discusión racional como el recurso metodológico. 

Aprovechamos este espacio para volver a afirmar que la discusión racional 
es un momento fundamental de la investigación, pues es aquí donde el hom-
bre de ciencia expone el producto de su trabajo a la crítica. Consideramos que 
este momento, por su carácter dialógico y de encuentro con el otro, involucra 
una serie de valores y de virtudes esenciales en dicha actividad. 

La virtud fundamental para todo científico o erudito que se embarque en 
los afanes de la investigación es la humildad intelectual; esta hace referencia a 
la consciencia de que no es posible saberlo todo y que, por tanto, la opinión 
de los pares es digna de ser escuchada. Asimismo, se debe tener la disposición a 
enmendar aquellos errores que, con buenas razones, se le señalen. El concepto 
de razonabilidad, tan caro a Popper, hace referencia a este tipo de humildad. 
En este sentido, toda actitud de soberbia o arrogancia debe ser vista como 
opuesta a los fines de la búsqueda de la verdad. 

Asimismo, la apertura mental debe formar parte de la estructura cogni-
tiva del investigador, pues la disposición a escuchar distintos puntos de vista 
enriquece y allana el camino del conocimiento. Por el contrario, la tendencia 
al dogmatismo debe ser considerada como un vicio al que hay que erradicar. 

Tanto la humildad intelectual como la apertura mental remiten al valor de 
la tolerancia, pues el investigador debería aceptar la crítica con –por decirlo de 
alguna manera– espíritu deportivo, al entender que los hombres somos seres 
falibles y que los roles en la discusión son intercambiables; es decir, de crítico 
se pasa a ser criticado. 
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El que acepta jugar el juego de la discusión racional debe entrar con buena 
fe, con la disposición de contribuir al discurso del otro con una perspectiva 
distinta que, o bien señale un error que ha de ser suprimido, o ilumine algún 
aspecto que había pasado inadvertido y que ahora, acaso, abre nuevas líneas de 
investigación. El que critica, pues, debe acercarse al trabajo ajeno con la sana 
intención de hacerle aportarles sin caer en el ataque personal y la falta de respeto. 

Por otra parte, la veracidad es tal vez la condición sine qua non de toda 
discusión racional; o sea, se debe suponer que los investigadores son sujetos 
racionales y honestos y que, por tanto, no pretenden engañar ni ocultar erro-
res sino, por el contrario, contribuir al desarrollo del saber.

En suma, habrá que decir que investigar es embarcarse en la indagación 
virtuosa de la verdad, entendiendo por esta la noción clara de que el fin no 
justifica los medios y que, más bien, toda investigación debe ajustarse a prin-
cipios, valores y virtudes éticas. 
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Capítulo 2

Filosofía nietzscheana del conocimiento  
o la imposible desmoralización  

de la ciencia occidental

Antonio Arellano Hernández1

Universidad Autónoma del Estado de México

Introducción

A lo largo de la historia intelectual de Occidente han existido dos posiciones 
sobre las relaciones entre la moral y el conocimiento científico. Por un lado, 
numerosos discursos que han acompañado el despliegue de la ciencia como 
forma de conocimiento han fundamentado su particularidad cultural occi-
dental y su superioridad frente a otras formas de conocimiento; acuñaciones 
como ciencia universal, ciencia objetiva, conocimiento no subjetivo, ciencia 
libre de ataduras morales, conocimiento extrasocial y alejado de cualquier va-
lor, etc., evidencian estos intentos supremacistas del conocimiento occiden-
tal. Por otro, posiciones que han negado un punto de vista privilegiado de 
la sapiencia occidental indicando su localismo europeo-estadounidense, su 
relativismo cultural, su parcialidad moral, señalando que todo conocimiento, 
incluida la ciencia, es un producto social y cognoscitivo relativo a las especifi-
cidades que lo producen.

Al menos desde el siglo XVII y hasta la mitad del siglo xx, la tendencia 
dominante fue aquella que separaba la ciencia de la moral. Las opiniones de 
su inseparabilidad fueron marginales hasta que el agotamiento de esta episteme 

1	 El autor agradece los valiosos comentarios y observaciones del doctor Josué Manzano Arzate.
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política fue insostenible debido a las observaciones críticas desde diferentes 
movimientos intelectuales. Así, las tendencias hermenéuticas, los estudios in 
situ de laboratorios científico-técnicos, la antropología de ciencias y técnicas, 
las epistemologías feministas, entre otras, mostraron la imposibilidad de la 
separación del conocimiento científico y de la moral.

La argumentación de la imposible separación del conocimiento científi-
co y de las posiciones morales se ha basado en aspectos empíricos derivados 
de implementaciones de las tecnociencias y de las críticas epistémicas y con-
ceptuales a la neutralidad valorativa de la ciencia. A partir de hechos empí-
ricos, la inseparabilidad de ciencia y moral se ha basado en las insolvencias 
morales de las tecnociencias contemporáneas, desde la crisis de la física con 
las detonaciones de las bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki (Serres, 
1994), de la biología con la elaboración de organismos genéticamente mo-
dificados, de las ciencias del clima con el fenómeno del cambio climático de 
fuente antrópica, de la nanotecnología con las contaminaciones de fulerenos 
y nanotubos de carbono al medio ambiente, de los daños a la salud humana 
y, recientemente, toda la carga geopolítica e ideológica de las investigaciones 
sobre el origen del sars-cov-2 y la fabricación de vacunas anti-covid-19 en 
el mundo.

El rechazo a la noción de imparcialidad valorativa de la ciencia (Althusser, 
1967; Sánchez-Vázquez, 1978, Habermas, 1973) y de la tecnología (Echeve-
rría, 2001), así como al papel supuestamente neutro de los investigadores en 
torno a la crítica moral del mundo contemporáneo surgido de la dinámica 
tecnocientífica (Mitcham, 2001 y Ziman, 1984), entre otros, han puesto en 
evidencia las dificultades para sostener la separación del contenido de la cien-
cia y de la moral. Dos autores han señalado las nuevas reflexiones sobre la 
inseparabilidad de ciencia y moral, y provienen de la obra filosófica de Serres y 
Latour. El primero tuvo como foco de atención reflexionar sobre la inseparabi-
lidad de la moral y la actividad científica; para este autor la ciencia es la fuente 
de solución de numerosos desafíos de desarrollo pero, simultáneamente, es la 
responsable de nuevas problemáticas (Serres, 1994). Casi en el mismo senti-
do, Latour considera que, en las últimas décadas, se han visto desdibujadas 
las fronteras entre los asuntos de hecho y las cuestiones de preocupación; así, 
los asuntos de hecho, convencionalmente denominados “hechos científicos” 
(matters of fact), se referían a cosas como objetos definidos exteriormente a la 
influencia humana y fuera de discusión valorativa; en cambio, las cuestiones 
de preocupación, o “actos morales” (matters of concern), se refieren a una cosa 
como situación interna de los colectivos y siendo motivo de disputa a partir 
de temas valorativos (Latour, 2004).
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En este sentido, recuperar la posición antidesmoralizadora de la ciencia 
proveniente de Nietzsche tiene el sentido de actualizar la reflexión de la re-
lación entre la ciencia y la moral. El objetivo de este capítulo consiste en 
rescatar algunos argumentos centrales contra la imposible desmoralización de 
la ciencia provenientes de las investigaciones de Nietzsche, para nutrir la re-
flexión sobre el tema de la inseparabilidad de la moral de la ciencia entre los 
científicos y así fortalecer la actividad de investigación, en lugar de proseguir 
con un silenciamiento de los principios morales y valores de la investigación 
científica que soporta la supuesta neutralidad axiológica en la producción de 
conocimientos científicos y, con ello, su propia desacreditación.

Desde ahora es importante mencionar que las alusiones del autor sobre 
el conocimiento y la moral se refieren a la producción intelectual de la mo-
dernidad europea de su tiempo, pero que pretenden tener alcances de di-
mensión antrópica. En este sentido, los contenidos expresados por el autor 
adquieren significado en los colectivos influenciados por la cultura occidental 
europeo-americana, en la medida que es ahí en donde se han insertado las 
epistemes, visiones y valores de la ciencia moderna. Las dos menciones ante-
riores encuadran la radicalidad del pensamiento nietzscheano en su época y 
permiten vislumbrar las coordenadas de su utilidad para frenar la idea persis-
tente en la modernidad sobre la búsqueda de la separación de los contenidos 
del conocimiento científico de la moral.

Al hablar de moral, la posición del autor de este texto se dirige contra la 
búsqueda de la desvinculación moral de la actividad científica como espacio 
de aislamiento de los intereses sociales, de infinitos grados de libertad de in-
tervención sobre la naturaleza y el hombre, en lugar de someterse a la crítica 
social y a la necesidad de explicar los vínculos de sus objetos y procedimientos 
de investigación con las cuestiones de preocupación de la sociedad. Dicho en 
otras palabras, la supuesta desmoralización de la ciencia ya no es un atributo 
loable per se, ahora se está volviendo necesario aclarar el tipo de vinculación 
moral de la investigación que declare los fines y la posición moral de los cientí-
ficos. No estamos imaginando alguna utopía, frenar la investigación científica 
o eliminar su libertad de indagación; en realidad, cuando en nuestros tiempos 
se habla de investigaciones sustentables, sostenibles, saludables, protectoras 
del medio ambiente, antirrapaces, respetuosas de las culturas alternas, con en-
foque de género, etcétera, lo que se percibe actualmente es que, desde el mo-
mento en que se inician las preparaciones de los proyectos de investigación, 
los investigadores se ven en la necesidad de declarar una serie de motivaciones 
científicas y valorativas armadas en un binomio inseparable. Así, pretendemos 
que el conocimiento de las posiciones nietzscheanas sobre los vínculos inelu-
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dibles entre ciencia y moral nutra la reflexión de cómo regularlos en nuestro 
contexto contemporáneo.

Para llevar a cabo este objetivo, y sin pretender realizar la búsqueda de la 
significación última de la posición filosófica de la relación entre moral y ciencia 
en Nietzsche, en el presente texto exponemos las obras en las que de manera en-
fática Nietzsche elaboró y reforzó la idea de la inseparabilidad del conocimien-
to científico y de los valores argumentando la inexorable existencia de cierta 
moralidad científica. Para ello tomamos como objeto de análisis los elementos 
conceptuales, epistémicos y morales que expresa Nietzsche en los textos Sobre 
verdad y mentira en sentido extramoral, el libro V de La gaya ciencia y La genea-
logía de la moral. Un escrito polémico. Al final, elaboramos algunas conclusiones 
que podrían ser de utilidad para que los científicos y las instituciones de investi-
gación reflexionen sobre la dimensión moral de sus investigaciones.

1. Sobre verdad y mentira en sentido extramoral (svm): Antropología de 
la verdad

En el texto Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Nietzsche (svm, 2017)2 
expresa dramáticamente que el conocimiento es un fenómeno humano del 
mismo modo que el arte de fingir, pero que, tratándose del tema de la verdad, 
en definitiva, el hombre no la desea.

Hay tres aspectos que despiertan el interés del autor sobre la verdad: (a) si 
las convenciones lingüísticas son producto del conocimiento y del sentido de 
la verdad, (b) si estas corresponden a las cosas en sí mismas y si el lenguaje es 
la expresión adecuada de toda realidad y (c) si la propensión racionalista a la 
mentira y al fingimiento pueden no ser dañinos al hombre. A continuación, 
veremos estos tres aspectos.

a) La posición nietzscheana sobre el conocimiento considera que la kan-
tiana “cosa en sí” o verdad pura resulta totalmente inaccesible al hombre; por 
otra parte, los idiomas se “limitan a designar las relaciones que guardan las 
cosas con los hombres y a expresarlas mediante las metáforas más audaces” 
(svm, 2017, p. 6). Dicho de otro modo, la “cosa en sí” y la “cosa para sí” 
no tienen ningún vínculo; de lo anterior se desprende, según Nietzsche, que 
cuando hablamos de las cosas: “creemos saber algo de las cosas mismas, pero 

2	 En este capítulo vamos a modificar la norma de citación APA de la obra de Nietzsche para 
precisar de mejor manera el origen de las fuentes. Pondremos primero el apellido Nietzsche, 
seguido de las iniciales de la obra que señalamos en cada apartado, el año de publicación y, al 
final, la página. Cuando se trate de aforismos, el autor los ha enumerado en su obra, en estos 
casos las páginas serán sustituidas por el número de aforismo precedido por las letras “Af”.
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solo poseemos metáforas de las cosas que no corresponden en modo alguno a 
su ser natural” (svm, 2017, pp. 6-7).

Se trata de una doble posición en la que simultáneamente el mundo es 
inaccesible al humano y el conocimiento es una creación humana3. Nietzsche 
reconoce una aporía4 en las consecuencias lógicas a su posición cuando, a ren-
glón seguido de la frase anterior, escribe: “[…] aunque no me atrevo a decir 
que (esta idea según la cual las metáforas no corresponden en modo alguno 
a su ser natural) no se ajusta a ella pues estaría formulando una afirmación 
dogmática y, en cuanto tal, tan indemostrable como su contraria” (svm, 2017, 
pp. 7-8). Nietzsche explícitamente reconoce la imposibilidad de negar que 
el concepto está siempre desconectado de las cosas y del mundo; esta confe-
sión revela la debilidad de los análisis nietzscheanos, ya que la contundencia 
y generalidad de sus consideraciones de la primera frase forman una aporía 
respecto a la consecuencia de sus opiniones de la segunda frase.

El alcance de la posición nietzscheana puede caracterizarse como una an-
tropología de la mentira de la verdad, dado que el autor toma postura a escala 
del saber humano cuando escribe que la verdad es una multitud de antro-
pomorfismos institucionalizados. Para Nietzsche, la verdad es “un dinámico 
tropel de metáforas, metonimias y antropomorfismos; en suma, un conjunto 
de relaciones humanas que, realzadas, plasmadas y adornadas por la poesía y la 
retórica, y tras un largo uso, un pueblo considera sólidas, canónicas y obligato-
rias” (svm, 2017, p. 8). En virtud de ello, pareciera que las palabras son creadas 
por los humanos sin ninguna mediación con el mundo externo, formando así 
una extraña antropología idealista de la verdad mentirosa. Idealista en tanto 
que se trata de palabras elaboradas desvinculadas del mundo, y mentirosa, 
tomando en consideración su origen irreal.

El punto moral de esta antropología de la mentira de la verdad consiste 
en la obligatoriedad a escala antrópica de mentir; según lo anterior, nos dice 
Nietzsche: “Hablando en términos morales, solo hemos prestado atención a la 
obligación de mentir, en virtud de un pacto, de mentir de una forma gregaria, 
de acuerdo con un estilo universalmente válido” (svm, 2017, p. 9).

Ante la disyuntiva del hombre racional o primitivo, Nietzsche admira al 
segundo por su inclinación al conocimiento puro de las cosas y repudia al 

3	 Prosiguiendo en esta misma línea, Nietzsche señala: “Elaboramos el concepto prescindien-
do de lo individual y real, y del mismo modo obtenemos la forma, pero la naturaleza no sabe 
de formas ni de conceptos, como tampoco de géneros; en ella solo existe una x a la que no 
podemos acceder ni definir. Igualmente, antropomórfica es nuestra oposición entre individuo 
y especie, que no procede del ser de las cosas” (Nietzsche, svm, 2017, p. 8).
4	 Aporía, entendida en su acepción clásica como una contradicción irresoluble.
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primero por buscar la verdad. Considera que el secreto de los racionalistas de 
búsqueda y descubrimiento de la verdad consiste en una historia circular del 
modo siguiente: “Si alguien esconde una cosa detrás de un matorral y luego 
la busca en ese sitio y la encuentra, su descubrimiento no le da motivo para 
vanagloriarse demasiado” (svm, 2017, p. 11). Pero la metáfora anterior tam-
bién puede emplearse para los “irracionales” primitivos, imposibilitados de 
vanagloriarse nietzscheanamente del encuentro empírico de la cosa escondida; 
si a contraejemplo, pensamos en el acto de recoger una presa atrapada en una 
trampa, que tiene la misma construcción lógica que el ejemplo de la cosa es-
condida en el matorral. En sentido antropológico del conocimiento, entende-
mos que cada corpus corresponde a un tipo de racionalización total, de modo 
que las problemáticas y soluciones se hallan en el propio corpus, a menos que 
ocurra una revolución paradigmática de conceptos y de creyentes.

La antropología de la verdad mentirosa nietzscheana se parecerá a la an-
tropología del pensamiento salvaje lévi-straussiana (Lévi-Strauss, 1962), en el 
sentido de suponer que los primitivos elaboran ciencias empíricas, en tanto 
que los modernos construyen ciencias abstractas; pero a diferencia de las fu-
turas elaboraciones lévi-straussianas5, las primitivas impresiones intuitivas son 
más humanas. En sus propias palabras, Nietzsche escribe:

En el terreno de tales esquemas [los conceptos que han volatilizado las me-
táforas intuitivas y han disuelto las imágenes en tales conceptos] cabe hacer 
algo que nunca podría realizarse bajo el dominio de las primitivas impresiones 
intuitivas: elaborar un orden piramidal de divisiones y niveles, establecer un 
nuevo mundo de leyes, precedencias, subordinaciones y delimitaciones, que se 
opone desde ese momento al mundo de las primitivas impresiones intuitivas 
como más sólido, más general, mejor conocido y más humano; por consi-
guiente, como una instancia reguladora e imperativa (svm, 2017, pp. 9-10). 

Sin mencionar explícitamente su inspiración en Protágoras, Nietzsche opi-
na que los investigadores son homocéntricos al considerar que el modelo del 
mundo es el hombre y, aún más, que “su procedimiento consiste en considerar 
que el hombre es la medida de todas las cosas”6 (svm, 2017, p. 10). En seguida, 
supone que parten del “error de pensar” que tienen ante sí a los objetos puros 
de manera inmediata y, consecuentemente, olvidan el “carácter metafórico de 
las intuiciones originarias, y las toma por las cosas mismas” (svm, 2017, p. 11).

5	 Nos referimos principalmente al pensamiento salvaje (Lévi-Strauss, 1962).
6	 La frase “el hombre es la medida de todas las cosas” es ampliamente atribuida al sofista 
Protágoras.
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A nuestro juicio, la antropología de la verdad nietzscheana adolece de uni-
lateralidad en su aplicación al desacreditar la elaboración de conocimientos 
de los modernos y hacer apología de la pureza del conocimiento primitivo. 
Pese a lo anterior, nos parece exacta la crítica a las pretensiones realistas y uni-
versalistas con las que los modernos han hecho apología de su conocimiento 
llamado científico7.

Asimismo, Nietzsche no niega la existencia de las entidades no humanas 
en el mundo, pero les niega alguna participación en el conocimiento hu-
mano. Así, se puede señalar que el conocimiento es un producto humano, 
como reconoce Nietzsche, pero este no se forma en estrecha interacción con 
el mundo externo.

b) Ahora bien, al término fenómeno le ocurre la misma desgracia que al 
concepto o a la verdad. O sea que el hombre de “verdad” ha construido la pa-
labra fenómeno en el contexto de su episteme y no tiene ninguna diferencia en 
su contenido inconexo con el mundo que el resto de las palabras que emplea 
e inventa. En sus propios términos, Nietzsche escribe: “La palabra ‘fenómeno’ 
implica muchas seducciones, por lo que procuro evitarla, habida cuenta de 
que no es cierto que el ser de las cosas ‘se manifieste’ en el mundo empírico” 
(svm, 2017, p. 12).

Para Nietzsche, la ciencia está elaborada como si fuese un esquema antii-
dealista, materialista, naturalista y exento de contradicción interna. Considera 
que los científicos, familiarizados con los supuestos de la ciencia, piensan que 
“esto (la ciencia) no se parece nada a un producto de la imaginación, pues, si 
lo fuese, quedaría forzosamente al descubierto en algún momento su carácter 
aparente e irreal” (svm, 2017, p. 13).

En armonía con su episteme antirracionalista, para Nietzsche, el concepto 
de una ley de la naturaleza se refiere a una añadidura de relaciones conocidas 
por sus efectos. Pero estos efectos no tienen vínculos esencialistas, sino que es-
tas leyes de la naturaleza se refieren a las relaciones interremitidas unas a otras. 
En el fondo, la esencia de una ley natural nos resulta –escribe Nietzsche– to-
talmente incomprensible (svm, 2017, p. 6).

En este punto de las leyes de la naturaleza, Nietzsche nos introduce en un 
tema de gran importancia para la idea de una antropología de la mentira de la 

7	 Lo anterior es palpable en la siguiente frase de Nietzsche: “Si defino lo que es un mamífero 
y luego aplico esa denominación a un camello, es evidente que habré formulado una verdad, 
pero el valor de ésta será reducido, pues se tratará de una verdad enteramente antropomórfica, 
que en ningún aspecto podrá considerarse ‘verdadera en sí’, esto es, real y universal indepen-
dientemente del hombre” (Nietzsche, svm, 2017, p. 11).
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verdad. Para él, podemos decir que conocemos gracias a las aportaciones que 
hacemos a las leyes naturales; para este autor:

En realidad, únicamente conocemos lo que aportamos a ellas (las leyes na-
turales, agregado nuestro): el tiempo y el espacio, es decir, las relaciones de 
sucesión y los números. Sin embargo, todo lo que nos maravilla y asombra de 
las leyes de la naturaleza, lo que reclama nuestra explicación y lo que podría 
hacernos desconfiar de ese idealismo no radica más que en el rigor matemático 
y en la inviolabilidad de las representaciones del tiempo y del espacio, y en 
ninguna otra parte más (svm, 2017, p. 13).

En la frase tenemos dos sentidos de leyes naturales. Las segundas co-
rresponden al conocimiento que aportamos a las primeras y están, como 
dice Nietzsche, constituidas de términos como tiempo, espacio, relaciones 
de sucesión, números y principios, como rigor matemático e inviolabili-
dad de las representaciones. Aquí no hay sorpresa pues, de acuerdo con lo 
que hemos venido exponiendo sobre la episteme nietzscheana, el conoci-
miento es la medida del hombre. La novedad es que el autor reconoce que 
“lo que reclama nuestra explicación y lo que podría hacernos desconfiar de 
ese idealismo” (svm, 2017, p. 13) y “todo lo que nos maravilla y asombra 
de las leyes de la naturaleza” (svm, 2017, p. 13) existe, pero nos es inacce-
sible. En otras palabras, la primera noción de leyes naturales radica en su 
existencia fuera de los humanos racionalistas y, con ello, su inaccesibilidad 
empírica; sin embargo, una duda queda sin respuesta: ¿Bajo qué argumen-
to supondríamos que las primeras leyes de la naturaleza son regularidades 
de la naturaleza, como dice Nietzsche? En el fondo parece que reconoce 
que el conocimiento son las cualidades que agregan los humanos a las 
cosas externas, pero al negarles toda propiedad y “acción” a las cosas, él 
mismo queda en una posición idealista, pues no está claro cómo las primi-
tivas impresiones intuitivas de los primitivos (valga la redundancia) o las 
intuiciones originarias (posiblemente de los modernos) podrían derivar en 
representaciones verdaderas y liberadas de mentiras.

La primera noción de leyes naturales radica en su existencia fuera de los 
humanos racionalistas y, con ello, su inaccesibilidad empírica; sin embargo, se 
establece una duda sobre el contenido de las primeras leyes naturales: ¿Bajo 
qué argumento supondríamos que las primeras leyes de la naturaleza corres-
ponden con las segundas? Entonces nuestro autor redunda, colocando en el 
centro conceptual la construcción humana de las leyes de la naturaleza, en la 
siguiente frase:
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Toda esa legalidad del curso de los astros y de los procesos químicos que tanto 
nos impone coincide en el fondo con esas propiedades que añadimos a las co-
sas, de forma que, con esto, somos nosotros mismos quienes nos infundimos 
respeto (svm, 2017, p. 14).

Derivado de lo anterior, una pregunta queda en el aire: sin posibilidad 
de acceso a la naturaleza externa, como señala Nietzsche, ¿cómo se podría 
suponer que hay regularidades externas al mundo de los humanos, como él 
supone, y no solo situaciones caóticas e irrepetibles? Como se puede apreciar, 
este autor se encuentra de nuevo en una aporía.

El análisis nietzscheano incluye el aspecto de la institucionalización de la 
ciencia y del mundo científico racionalista. Para él, el corpus conceptual de 
la ciencia es una estructura construida de metáforas originarias inmutables 
y persistentes sobre relaciones de tiempo, espacio y número. A su juicio, el 
punto central es que para que el investigador pueda proteger su dominio de 
conocimiento contra verdades distintas a las verdades científicas, él depende 
por completo de la estructura racional del conjunto de la ciencia.

Sobre la adecuación de la expresión del lenguaje a la realidad, el autor bajo 
análisis niega esta adecuación al exponer:

Los diferentes lenguajes, comparados unos con otros, ponen en evidencia que 
con las palabras jamás se llega a la verdad ni a una expresión adecuada pues, 
en caso contrario, no habría tantos lenguajes. La “cosa en sí” (esto que sería 
justamente la verdad pura, sin consecuencias) es totalmente inalcanzable y no 
deseable en absoluto para el creador del lenguaje (svm, 2017, p. 6).

La institucionalización del racionalismo en escala de la modernidad expli-
cada por él contrasta con las evidencias etnográficas posnietzscheanas en di-
versas partes del mundo de grupos humanos que operan diferentes epistemes 
y ontologías (Descola, 2005).

c) En Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Nietzsche insiste en 
calificar al hombre como un ser propenso a la mentira y al fingimiento. Estas 
calificaciones despliegan el trabajo del autor no solo en la dimensión episte-
mológica sino también en la moral. Esta última consiste en hacerle ver al hom-
bre el mundo ideal que ha sido construido en una estructura de mentiras y 
de fingimiento. Tomando ambas dimensiones en conjunto, puede decirse que 
Nietzsche se coloca en una situación de incongruencia moral y epistemológi-
ca; criticando al racionalismo y universalismo cognoscitivo, se asume como 
poseedor de la posición intuitivista, elevada a posición correcta, y proclaman-
do a los humanos la salida de su autoesclavitud cristiana, como poseedor de 
una privilegiada moral de carácter atea.
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La guía de la reflexión moral conduce a Nietzsche a volverse antiabsolu-
tista frente a la episteme racionalista, ofreciendo una salida antidañina al ser 
humano. Entonces se pregunta: “¿Cómo puede el hombre engañar sin hacer 
daño alguno?” (svm, 2017, p. 17). Desde nuestro punto de vista, él ofrece la si-
guiente respuesta epistémica: crear desordenadamente y desplazar los límites de 
la abstracción; dicho de otro modo, desatar las intuiciones teniendo como límite 
evitar cualquier daño. Sin duda, esta es una propuesta de gran interés porque 
introduce una pregunta moral permanente a la producción cognoscitiva. 

Nietzsche no solo realiza una crítica al racionalismo, universalismo y realis-
mo, sino que también, de manera original, reflexiona sobre la implícita moral 
del racionalismo en su propia episteme proponiendo una salida moral a la epis-
teme racionalista. Retomando su Ciencia Gaya nos dirá: “El intelecto, maes-
tro en el arte de fingir, se siente libre y descargado de su habitual esclavitud 
cuando puede engañar sin hacer daño alguno; entonces celebra sus saturnales 
y nunca resulta tan exuberante, tan rico, tan soberbio, tan ágil y audaz” (svm, 
2017, p. 17).

De nuevo en escala antrópica, Nietzsche convoca al hombre a desistir del 
fingimiento y retornar a la deformación, entendida esta como la reproducción 
de la vida del hombre considerada moralmente como buena. Parafraseándo-
lo, se trata de una convocatoria para que el hombre guiado por intuiciones 
rompa, desmonte y reconstruya ensamblando las piezas más desiguales y que 
mejor se ajusten (svm, 2017, p. 17).

En el fondo del texto svm, la propuesta de Nietzsche es reunir la razón y la 
intuición en una marcha conjunta, como lo expresa a continuación:

Hay épocas en que el hombre racional y el hombre intuitivo caminan codo 
con codo, el uno temiendo a la intuición, el otro despreciando la abstracción; 
la irracionalidad del segundo corre pareja con la insensibilidad que el primero 
muestra hacia el arte. Ambos desean dominar la vida: el primero sabiendo res-
ponder a las necesidades más imperiosas con previsión, sensatez y regularidad; 
el segundo como “héroe desbordante de alegría” que es, no viendo esas mismas 
necesidades y considerando que solo es real la vida disfrazada de apariencia y 
de belleza (svm, 2017, p. 18).

En svm, le reconocemos a Nietzsche apoyar la idea de una antropología 
del conocimiento; pese a que esta deviene en una antropología de la mentira 
de la verdad que, por tanto, apologiza la pureza del conocimiento primitivo y 
desacredita los conocimientos de los modernos. Sin embargo, hay que valorar 
su crítica a las pretensiones realistas, objetivistas y universalistas del conoci-
miento científico.
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En la lógica nietzscheana, la imposibilidad de entrar en relación con el 
mundo nos coloca en un mundo ideal, en un idealismo formado por los con-
ceptos de los hombres organizados en colectividad. El problema epistemoló-
gico nietzscheano consiste en que opone de modo maniqueo la verdad y la 
mentira; oposición que finalmente es mentira, pues él mismo reconoce que 
toda verdad es una mentira. Cuando este análisis epistemológico se imbuye 
de moral, no resulta extraño que la verdad es mentira y la mentira lo es cual-
quier afirmación, concepto o representación acuñados, independientemente 
de su forma de elaboración. A nuestro juicio, si Nietzsche hubiese aplicado 
a sus reflexiones la idea de que toda verdad es mentirosa, sería difícil asumir, 
con la contundencia característica de este autor, una perspectiva nihilista. El 
resultado del análisis es que Nietzsche arroja al hombre moderno al idealismo, 
bajo pretexto de la imposibilidad de alcanzar el realismo del conocimiento 
expresado como “verdad”, entendida como verdad absoluta.

Finalmente, señalamos nuestra impresión de incompletitud ante el racio-
nalismo que él mismo critica con el armado de aporías analíticas sobre la 
desvinculación del mundo y los científicos. Consideramos que su antirracio-
nalismo es idealista al no reconocer la racionalidad científica que critica como 
una mezcla de representaciones que expresan la experiencia humana formada 
en el influjo de su vida material, simbólica y colectiva. Dicho lo anterior, la 
propuesta nietzscheana de caminar juntos, la razón y la intuición, podría ser 
ya la forma de la producción humana del conocimiento, por lo que la pro-
puesta podría ser superflua. Es probable que la separación de los hombres 
respecto de las entidades no humanas haya sido una racionalización de la pro-
ducción cognoscitiva de los humanos, pero ubicada en periodos temporales de 
la producción del conocimiento científico. Finalmente, hay que reconocerle a 
Nietzsche la importancia de no separar los criterios morales de los contenidos 
científicos, más allá de guardar en el mismo haz razón e intuición.

2. La gaya ciencia (gc) o la crítica a la voluntad de la verdad

En La gaya ciencia, Nietzsche realiza su crítica a la ciencia moderna de modo 
más preciso que en svm. Introduce esta tarea en el aforismo 24 de La genea-
logía de la moral. Un escrito polémico (gm), en el que recomienda regresar al 
aforismo 344 de gc, y a todo el libro V de esta obra, a propósito de definir su 
tarea, expresada como la realización de una crítica a la voluntad de verdad (gc, 
2012, Af. 24). 

En gc, Nietzsche (2012) denuncia los tipos de ciencia errónea que guia-
ron, según él, el desarrollo de la ciencia y los autores principales de estos tipos. 
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En el aforismo 37, Nietzsche escribe:

Durante los últimos siglos se fomentó el desarrollo de las ciencias con base en 
tres supuestos: porque con ellas y por ellas se esperaba comprender mejor la 
bondad y la sabiduría de Dios –motivo capital del alma de los grandes ingleses 
(como Newton)–; porque se creía en la necesidad absoluta del conocimiento, 
sobre todo en la más íntima relación entre la moral, la ciencia y la felicidad 
–motivo capital del alma de los grandes franceses (como Voltaire)–; porque en 
la ciencia se pretendía poseer y amar algo desinteresado, inofensivo, autosufi-
ciente, verdaderamente inocente, en el cual no intervenían en modo alguno los 
impulsos malos del hombre –motivo capital del alma de Spinoza que, como 
conocedor, se sentía divino–. ¡En conclusión, se ha fomentado el desarrollo de 
las ciencias en virtud de tres errores! (gc, 2012, Af. 37).

Desde luego, para él, los errores provienen de valores empotrados en el 
contenido científico provenientes del catolicismo y la metafísica. 

Ahora bien, a juicio de nuestro autor, la génesis de la moral y de la ciencia 
vivió un proceso de superación de contradicciones entre la vida y el conoci-
miento, del siguiente modo:

Cuando parecían entrar en contradicción la vida y el conocimiento, no se 
libraba nunca una lucha seria; la negación y la duda se consideraban entonces 
una locura. […] los eleatas […] creyeron que era posible vivir también esta 
antinomia. […] así, inventaron al sabio como al hombre de la inmutabilidad, 
de la impersonalidad, de la universalidad de la intuición, a la vez como uno y 
todo, y dotado de una particular facultad para ese conocimiento invertido (gc, 
2012, Af. 110).

El desarrollo de los criterios morales sobre los conocimientos tomó forma 
en los juegos de probidad y escepticismo que han recorrido la genealogía de 
los juicios. A decir de Nietzsche: 

El desarrollo más sutil de la probidad y del escepticismo hizo imposibles a tales 
hombres; se puso de manifiesto que sus vidas y sus juicios dependían de unos 
impulsos y unos errores fundamentales que desde los orígenes afectan a toda 
existencia sensible. Esta probidad y este escepticismo […] eran compatibles 
con los errores fundamentales, cuando era posible discutir sobre el grado de 
utilidad mayor o menor para la vida; o […] que, sin ser útiles para la vida, 
tampoco perjudicaban a esta (gc, 2012, Af. 110). 

Al final de estos juegos entre probidad y escepticismo, se profesionalizó 
una lucha intelectual que impregnó la producción de conocimiento como una 
voluntad de poder en todas las dimensiones del conocimiento, de modo que la 
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aspiración a la verdad solo fue una aspiración entre otras. Los aspectos meto-
dológicos, epistémicos y conceptuales quedaron subordinados moral, jurídica 
y utilitariamente al conocimiento. 

El momento del proceso de lucha por el poder de la verdad del que da 
cuenta Nietzsche en gc concluye cuando nos dice: “El pensador es ahora el 
ser en el que el impulso de aspiración a la verdad se ha revelado a su vez como 
poder que conserva la vida” (gc, 2012, Af. 110).

Cuando Nietzsche se pregunta por la voluntad absoluta de la verdad, se 
responde sugiriendo que es la voluntad de no dejarse engañar, no engañar y 
no engañarse. Por consiguiente, la creencia en la ciencia, señala Nietzsche, 
“nació a pesar del hecho de que la inutilidad y el peligro de la ‘voluntad de 
verdad’, de la ‘voluntad a toda costa’ se están demostrando constantemente” 
(gc, 2012, Af. 344).

Nietzsche desarrolla dos intuiciones relevantes sobre los vínculos entre el 
conocimiento y los valores: una para considerar inseparables el contenido y la 
moral del conocimiento científico, y otra para señalar la interdependencia de 
las creencias absolutas y el engaño. Sobre esta última intuición podemos seña-
lar que la sociología de las ciencias del ocaso del siglo xx, y particularmente la 
blooriana, consideró que la verdad y la creencia dependen de las acciones so-
ciales que los científicos ponen en escena a lo largo de una controversia sobre 
el contenido de su afirmación, y que se impone alguna como conocimiento 
a base de acciones eminentemente sociales y no tanto por el vínculo entre el 
contenido de conocimiento y lo que se entiende por realidad (Bloor, 1982). Si 
le impregnamos las referencias nietzscheanas al programa analítico blooriano, 
queda claro que las controversias sobre el contenido del conocimiento no pue-
den escindir el tema de la voluntad de poder de los participantes.

Hasta aquí Nietzsche va de la génesis de la ciencia a la moral, pero tam-
bién realiza el camino inverso mediante la puesta en escena de la moral como 
problema de conocimiento. Así, en el aforismo 345, señala que la categoría 
de desinterés científico plantea un problema respecto a la personalidad, que 
no tiene utilidad humana ni filosófica: “El ‘desinterés’ –escribe Nietzsche– no 
tiene valor alguno ni en el cielo ni en la tierra” (gc, 2012, Af. 345). Aquí el 
problema del desinterés es que bien pudiese ser que fuese otra mentira de los 
científicos a las que se refiere Nietzsche; dicho de otro modo, que la verdad del 
desinterés no sea sino un fingimiento de la voluntad de poder de los sabios.

La relación entre juicios morales y juicios de certeza, Nietzsche la expresa 
como una relación entre fe y certezas. Según él, el grado de fuerza de un in-
dividuo reside en la necesidad de contar con un elemento estable de fe para 
servirse de asidero. En el caso de Europa, ese apoyo de creencias es el cristia-
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nismo. Nietzsche señala que, cuando el hombre necesita un artículo de fe, re-
curre a las verdades religiosas; otros, deseosos de certeza, de posesión de cosas 
estables, a la forma científico positivista.

Frente a la definición de creyente como aquel hombre convencido de reci-
bir órdenes, Nietzsche propone la idea de gc, contraria a la de creyente, según 
esta idea:

[…] se podría concebir una autodeterminación alegre y fuerte, una libertad en 
el querer, ante la cual un espíritu desecharía toda creencia y todo deseo de cer-
teza, por haberse ejercitado manteniendo el equilibrio sobre el ligero alambre 
de la posibilidad, incluso bailando al borde del abismo. Un espíritu así sería el 
espíritu libre por excelencia (gc, 2012, Af. 347).

Otra arista del vínculo conocimiento-moral se expresa socialmente entre 
sacerdotes y pueblo. Como entre filósofos no se cree que pueda haber hombre 
de saber, fue la modestia –dice Nietzsche– “quien inventó entre los griegos 
la palabra ‘filósofo’, dejando a los comediantes del espíritu la presunción y la 
soberbia de llamarse sabios, la misma modestia de naturalezas de un orgullo 
tan impetuoso y una independencia tan soberana como Pitágoras y Platón” 
(gc, 2012, Af. 347).

Sobre el origen de nuestra noción de “conocimiento”, Nietzsche considera 
que se trata simplemente de aquello a lo que estamos lo suficientemente ha-
bituados como para no asombramos. Se trata de aquella vida cotidiana que 
nos resulta habitual. En términos cognoscitivos existe un problema, pues lo 
habitual es aproblemático, cercano, forma parte de nosotros. Según el autor: 
“la gran seguridad de la que dan prueba las ciencias naturales […] se debe pre-
cisamente al hecho de que toman por objeto la realidad extraña, mientras que 
es casi contradictorio y absurdo querer tomar por objeto lo que no es extraño” 
(gc, 2012, Af. 355).

Ahora bien, en el aforismo 373, denominado la “ciencia” como prejuicio, 
Nietzsche realiza una crítica a los materialistas. La crítica se dirige contra

[…] la creencia en un mundo que se supone que tiene su equivalente y su 
medida en el pensamiento humano, en los conceptos valorativos humanos, la 
creencia en un “mundo verdadero” que se podría captar de forma definitiva 
mediante nuestra estrecha y reducida razón humana (gc, 2012, Af. 373).

Lo interesante para el análisis que estamos haciendo es la mirada nietzschea-
na que liga el contenido del conocimiento científico y los valores, relación que 
se expresa en la creencia de un mundo verdadero captado por la razón humana.
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A juicio de Nietzsche: “el intelecto humano no puede hacer otra cosa que 
verse bajo sus formas perspectivistas y nada más que en ellas. No podemos 
mirar más allá de nuestro ángulo […]” (gc, 2012, Af. 374).

Sin embargo, también piensa en la posibilidad de otros tipos de intelecto 
que brinden otras perspectivas, señalando la desesperante curiosidad de “tratar 
de saber si pueden existir otros tipos de intelectos y de perspectivas” (gc, 2012, 
Af. 374). Al final, predomina en él un relativismo absolutizado al señalar que 
“el mundo se nos ha vuelto ‘infinito’ una vez más; es decir, en la medida en 
que no podemos ignorar la posibilidad de que implique infinitas interpreta-
ciones” (gc, 2012, Af. 374).

En gc, la crítica a la ciencia moderna Nietzsche la expresa como una crítica 
a la voluntad de verdad (gc, 2012, Af. 24) en Newton, Voltaire y Spinoza, pe-
ro fundamentalmente contra el cientificismo católico y metafísico. La génesis 
y avance de la moral y la ciencia ocurrieron como una contradicción entre vida 
y conocimiento y se expresó como juegos de probidad y escepticismo expresa-
do en los juicios. La voluntad de verdad devino una voluntad de poder, como 
la voluntad de poder de la verdad. En este texto, el autor señala la insepara-
bilidad de moral y conocimiento científico y la interdependencia de creencia 
absolutas y el engaño, que no es otra cosa sino la imposibilidad de alcanzar la 
verdad absoluta. En esta ruta analítica, el tema de la moral lo desarrolla como 
problema de conocimiento, que toma la forma de desinterés; frente al supues-
to desinterés en el corazón de las verdades, el autor propone desechar el deseo 
de la certeza, como auténtico desinterés.

3. Devastando el ideal ascético contra los prejuicios morales occiden-
tales/genealogía indisoluble de la moral y de la ciencia

Tal como lo percibió Foucault, la Genealogía de la moral. Un escrito polémico 
(gm) es una obra que en gran medida se dirige en contra de los historiadores 
de la ética y les señala su ausencia de profundidad moral e histórica (Foucault, 
1971). Aunado a lo anterior, en este texto Nietzsche muestra, en el tema del 
ideal ascético, una veta importante contra la imposible desmoralización de la 
ciencia occidental. 

En el libro gm, Nietzsche escribe un trabajo demoledor sobre el origen 
de los prejuicios morales (gm, 1972), bajo la sospecha de que “justo la moral 
fuese el peligro de los peligros” (gm, 1972, p. 6). El texto tiene un gran interés 
para nuestro trabajo sobre la inseparabilidad del contenido del conocimiento 
y los valores, pues uno de los prejuicios morales es, a juicio de Nietzsche, el 
ideal ascético promulgado por filósofos y científicos para sus dominios de co-
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nocimiento. El libro consta de un prólogo; un tratado sobre la psicología del 
cristianismo, en el que aborda el resentimiento; otro sobre la psicología de la 
conciencia, en el que aborda la crueldad, y el tercero sobre el significado del 
ascetismo entendido como ideal ascético8.

Según Nietzsche, “El poder del ideal ascético proviene no porque Dios esté 
actuando detrás de los sacerdotes, como se cree de ordinario, sino porque ha 
sido hasta ahora el único ideal, ya que no ha tenido ningún competidor” (gm, 
1972, p. 6). Recurriendo a la metáfora del actuar médico, considera que “el 
sacerdote es un médico que envenena las heridas de sus enfermos al curarlas. 
Y todo esto ha ocurrido porque en la tierra no ha existido hasta el momento 
más que un único ideal. ‘Pero el hombre prefiere querer incluso la nada a no 
querer’” (gm, 1972, pp. 113-185).

Ya desde el prólogo, Nietzsche señala su tarea en este texto del siguiente 
modo:

[…] necesitamos una crítica de los valores morales, hay que poner alguna 
vez en entredicho el valor mismo de esos valores y para esto se necesita tener 
conocimiento de las condiciones y circunstancias de que aquellos surgieron, 
en las que se desarrollaron y modificaron (la moral como consecuencia, como 
síntoma, como máscara, como tartufería, como enfermedad, como malenten-
dido; pero también la moral como causa, como medicina, como estímulo, 
como freno, como veneno), un conocimiento que hasta ahora ni ha existido ni 
tampoco se lo ha siquiera deseado (gm, 1972, p. 6).

El ideal ascético es para Nietzsche un sistema de interpretación que por-
ta una episteme absolutista al no admitir ninguna otra interpretación que lo 
relativice o que rechace su poder. Nietzsche pone en duda si ha existido una 
invención más ingeniosa que este corpus interpretativo denominado ideal ascé-
tico, pues dándole palabra dice que este ideal ascético “está persuadido de que 
todo poder sobre la tierra debe de inicio recibir de él un sentido, un derecho a 
la existencia, un valor, como instrumento de su obra, como vía y medio hacia 
su objetivo, objetivo único […]” (gm, 1972, Af. 23).

Este sistema de interpretación representado por el ideal ascético está de-
finido de voluntad, de objetivo y de interpretación, no tiene antítesis. Según 
Nietzsche, el ideal ascético “ha luchado largo tiempo y con éxito contra este 
ideal, sino que incluso ha vencido sobre casi todos los puntos importantes: 

8	 Encontramos, como Dantier, (2007) que en el tratado tercero sobre el significado del as-
cetismo entendido como ideal ascético y en los aforismos 23, 24 y 25 se localiza con mayor 
nitidez la posición de Nietzsche sobre la imposible desmoralización de la ciencia.
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nuestra ciencia moderna, toda entera, sería testimonio de ello” (gm, 1972, 
Af. 23). Para él, la ciencia moderna es una verdadera filosofía de la realidad, 
y señala: “No tendría evidentemente fe más que en ella misma, manifiesta-
mente tendría el coraje, la voluntad de ella misma, y hasta aquí, habría, con 
fortaleza, sabido pasarse sobre Dios, del más allá y de virtudes negadoras” 
(gm, 1972, Af. 23).

¿A qué se refiere Nietzsche sobre los científicos cuando se asumen como 
ascéticos, como idealistas del conocimiento, como tísicos del espíritu, incons-
cientes o ignorantes de su propia posición moral? Lógicamente, la respuesta 
consiste en que el ascetismo es una posición moral. El motivo de esta incons-
ciencia reside en el hecho de que no pueden desligar sus conocimientos de 
sus posiciones morales, expresadas en su ascetismo. La episteme de la posición 
ascética es similar a la posición de neutralidad científica, entendida como una 
situación independiente de ideologías y valores, sin reparar que la propia neu-
tralidad entraña una posición valorativa. 

En el aforismo 24, Nietzsche señala que los últimos idealistas de su época 
eran los filósofos y los sabios, pero no encuentra en ellos a “los antiidealistas 
de este ideal” (gm, 1972, Af. 24). En este aforismo, Nietzsche la toma contra 
los filósofos y sabios, señalando que su incredulidad e incondicionalidad a la 
fe en la verdad los lleva a ser adversarios del último resto de fe expresado en el 
ideal ascético. Nietzsche señala respecto de filósofos y sabios: 

[…] estos incondicionales […] en la exigencia de limpieza intelectual, estos es-
píritus duros, severos, abstinentes, heroicos, que constituyen la honra de nuestra 
época, todos estos pálidos ateístas, anticristos, inmoralistas, nihilistas, estos es-
cépticos, efécticos, hécticos de espíritu (esto último lo son todos ellos, en algún 
sentido), estos últimos idealistas del conocimiento, únicos en los cuales se alber-
ga y se ha encarnado la conciencia intelectual, se creen sumamente desligados del 
ideal ascético, estos “espíritus libres, muy libres” (gm, 1972, Af. 24).

Todos estos filósofos y sabios seguidores del ideal ascético son identificados 
con la siguiente afirmación: “Se hallan muy lejos de ser espíritus libres: pues 
creen todavía en la verdad […]” (gm, 1972, Af. 24). En seguida, les reprocha 
su incongruencia de un ascetismo de la virtud, al asumirse como “espíritus 
libres” y ser incondicionales de la libertad y estar, simultáneamente, atados a 
la fe de la verdad.

La incongruencia moral que señala Nietzsche del ascetismo tiene, según no-
sotros, una expresión epistémica en tres puntos: 1. Al señalar la renuncia de estos 
eruditos a “aquel renunciar del todo a la interpretación (al violentar, reajustar, 
recortar, omitir, rellenar, imaginar, falsear, y a todo lo demás que pertenece a la 
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esencia del interpretar)” (gm, 1972, Af. 24); 2. Al considerar que la creencia en 
la verdad “es la fe en un valor metafísico, en un valor en sí de la verdad, tal como 
solo en aquel ideal se encuentra garantizado y confirmado (subsiste y desaparece 
juntamente con él)” (gm, 1972, Af. 24) y 3. Al juzgar que no existe “una ciencia 
‘libre de supuestos’, el pensamiento de tal ciencia es impensable, es paralógico” 
(gm, 1972, Af. 24), considera que siempre tiene que haber allí una filosofía, una 
“fe”, que proporcione sentido, límite, metodología y un derecho a existir.

En el aforismo 25 se pregunta sobre el antagonista del ideal ascético, res-
pondiéndose a sí mismo que la ciencia está lejos de cumplir este papel. Con-
trariamente, señala que la ciencia no tiene autonomía, requiere de un ideal de 
valor, de un poder creador de valores que le den fe en ella misma.

Según él, la ciencia y el ideal ascético comparten la creencia de que la 
verdad es incriticable. A su juicio, ambos suponen un empobrecimiento de 
su tan querida energía vital. El ideal ascético no fue vencido, sino fortificado 
e inasible. Aun la ruina de la astronomía teológica no significó un fracaso del 
ideal ascético; en todo caso, puede ser que devino menos deseoso de resolver 
el enigma de la existencia por la fe en un más allá, después de que, enseguida 
de este fracaso, esta existencia apareció como más fortuita aún, más vacía de 
sentido y más superflua en el orden visible de las cosas. 

Nietzsche se lamenta del giro que ha tomado la moral del ideal ascético con 
la ciencia contemporánea pues, a su juicio, “ha desaparecido la fe en la dig-
nidad, singularidad, insustituibilidad humanas dentro de la escala jerárquica 
de los seres, el hombre se ha convertido en un animal, animal sin metáforas, 
restricciones ni reservas […]” (gm, 1972, Af. 25). 

Según Nietzsche, “A partir de Copérnico el hombre parece haber caído en 
un plano inclinado” (gm, 1972, Af. 25) hacia su autoeliminación. Nietzsche 
pone un ejemplo: “Toda ciencia […] pone su propio orgullo, su propia áspera 
forma de ataraxia estoica en mantener en pie en sí mismo ese difícilmente con-
seguido autodesprecio del hombre, como su última y más seria reivindicación 
de aprecio” (gm, 1972, Af. 25).

Nietzsche retoma a Xaver Doudan9 para señalar que los antiguos habrían 
prescindido de los estragos de admirar lo ininteligible en aras de quedarse 
en lo desconocido; de esta situación deriva un ejemplo vital que confronta 
el deseo y el conocimiento del siguiente modo: “Suponiendo que nada de lo 
que el hombre ‘conoce’ satisfaga sus deseos, sino que más bien los contradiga 
y espante, ¡qué divina escapatoria el que sea lícito buscar la culpa de ello no 

9	 Se refiere al escritor Xaver Doudan, de quién Nietzsche tenía en su biblioteca la obra Mé-
langes et lettres.
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en el ‘desear’, sino en el ‘conocer’! […]” (gm, 1972, Af. 25), y culmina con 
esta sentencia: “No existe ningún conocer: en consecuencia, existe Dios: ¡qué 
nueva elegantia syllogismi! [Elegancia del silogismo], ¡qué triunfo del ideal as-
cético!” (gm, 1972, Af. 25).

Para Nietzsche la verdad no solo es contenido cognitivo sino un valor, el 
valor de la verdad; lo que él identifica como un nuevo problema. Y señala que 
“el valor de la verdad debe de ser puesto en entredicho alguna vez por vía ex-
perimental” (gm, 1972, Af. 24). Aún más cruel, señala que la dialéctica ocupa 
el lugar del instinto (gm, 1972, Af. 25) o, lo que es lo mismo, la dialéctica 
también es un instinto. 

La verdad como problema se identifica, según nuestro autor, “desde el ins-
tante en que la fe en el Dios del ideal ascético es negada, hay también un 
nuevo problema: el del valor de la verdad. La voluntad de verdad necesita una 
crítica, con esto definimos nuestra tarea” (gm, 1972, 25). El mensaje nietzs-
cheano nos dice que no solo creemos en la verdad, sino que la amamos; en 
otras palabras, que en los hechos no es posible separar el contenido del cono-
cimiento de sus valores, pero que separarlos epistémicamente llena nuestras 
voluntades de poder (Nietzsche) y de conocimiento (Foucault) de valores y 
sentimientos ascéticos.

El tema epistémico nietzscheano radica en la solución de la asimetría entre 
cristianismo y moral del siguiente modo: el dogma del cristianismo pereció 
a manos de su propia moral; ahora la moral del cristianismo debe perecer a 
manos de la crítica a su propia moral. Para nosotros, la cuestión radica en lo 
siguiente: el dogma es un corpus de conocimiento que está integrado por su 
componente moral, y la moral no puede escindirse de su corpus; de tal modo 
que la solución a la asimetría problemática nietzscheana consiste en que el 
corpus del dogma del cristianismo pereció a manos de la independencia que 
sufrió su moral, ahora la moral del cristianismo debe perecer por un acto de 
supresión generalizada del corpus y de la moral cristianas a manos de la de-
nuncia moral nietzscheana a partir de otras morales y corpus conceptuales en 
búsqueda de morales y corpus cognoscitivos inclusivos y diversos.

Nietzsche es occidental y europeocentrista pues supone que “si prescin-
dimos del ideal ascético, entonces el hombre, el animal hombre, no ha teni-
do hasta ahora ningún sentido. Su existencia sobre la tierra no ha albergado 
ninguna meta; ¿para qué en absoluto el hombre?, ha sido una pregunta sin 
respuesta.” (gm, 1972, Af. 28). Elevar el ideal ascético a un plano antrópico es 
una exageración nietzscheana, puesto que la voluntad del ideal ascético como 
fenómeno judeocristiano no podría generalizarse al plano de la humanidad y 
sería un contrasentido pensar que la moral ascética occidental pudiese exten-
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derse a formas de comportamiento de grupos humanos no occidentales o de 
grupos originarios no modernos. Pese a la anterior idea, sus opiniones adquie-
ren una reflexión poderosa sobre la moral científica en la sociedad occidental 
moderna.

La posición de Nietzsche sobre la moral y la ciencia consiste en que es in-
separable la idea cognoscitiva de verdad y la noción moral de ascetismo, como 
inseparables son los participantes de la ciencia de sus posiciones morales. Pero 
la perspectiva nietzscheana no es neutral, pues asume que el ascetismo es una 
posición moral, por lo que, a su juicio, se trata de prácticas impregnadas de 
prejuicios morales.

A decir de un modelo de positivismo científico radical, pareciera que la 
práctica científica demanda de sus practicantes un mundo independiente de 
ellos y, aún más, sin ellos (Dantier, 2007); e inversamente, que los practicantes 
escapan de ellos mismos para desaparecerse de un mundo en el que no existe 
ninguna relación con la vida humana.

A manera de conclusión

El trabajo nietzscheano sobre la imposible separación de la moral en la produc-
ción científica occidental consiste en una doble tarea. Una de ellas, mediante 
la desacralización y desencantamiento de la supuesta objetividad, esencialidad, 
universalidad y neutralidad valorativa del conocimiento científico positivista 
de su época, al mismo tiempo, acompañadas de la denuncia de su imposible 
compromiso moral ascético, religioso y racionalista. Otra de ellas, a través de 
la propuesta de una ciencia sin principios morales, sustentada en pulsiones 
intuitivas, irracionales y, en cierto modo, primitivas. En este sentido, no es 
tan cierta la afirmación habermasiana de falta de sistematicidad de la obra 
nietzscheana (Habermas, 1982) pues, a pesar de su estilo aforístico, existe una 
congruencia en la propuesta de la producción de conocimiento científico que 
propone al estilo de La gaya ciencia. Sin embargo, también parece imposible 
de concretar su propuesta de una ciencia no solidaria con valores, porque el 
intuicionismo, la irracionalidad, el perspectivismo y el primitivismo aún esta-
rían sujetos a una elección de intereses y valores.

La obra de Nietzsche porta una apología de la antropología del conoci-
miento como antropología de la verdad de la mentira. Sin embargo, su anti-
rracionalismo es idealista al no reconocer la racionalidad como una mezcla de 
representaciones que expresan la experiencia humana formada en el influjo de 
su vida material, simbólica y colectiva. Si bien hay que reconocerle al autor 
bajo análisis la propuesta de mezclar razón e intuición en la producción del 
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conocimiento, la importancia de no separar los criterios morales de los conte-
nidos científicos es su propuesta más consistente y robusta.

Para él, el ascetismo de los científicos es una posición moral ineludible que 
no puede separarse de su producción cognoscitiva; aún más, la asunción de 
la libertad moral es un reforzamiento de la dimensión valorativa de la verdad. 
La contemporánea posición de neutralidad científica de los científicos no es 
otra cosa que el intento de deslindarse moralmente de las consecuencias de sus 
actos cognoscitivos. 

La devastación del ideal ascético realizada por nuestro autor en diferentes 
momentos de su obra intelectual tiene como común denominador mostrar el 
quebranto de la noble esperanza de neutralidad valorativa del conocimiento 
científico y, en general, del conocimiento humano. Su obra proporciona pie-
zas clave contra el despropósito de las consideraciones sobre los valores univer-
sales, objetivos, independientes de la construcción humana del conocimiento 
científico. Desde luego, la elevación del ideal ascético a un plano antrópico es 
una exageración nietzscheana, que se deriva de considerar a dos de las grandes 
religiones monoteístas (entiéndase al cristianismo y judaísmo) como las pie-
dras angulares y máximas de ejemplos morales con carácter universal, por lo 
que el fenómeno judeocristiano no podría generalizarse a la escala humana. 
De ahí que sus opiniones deben acotarse no como una antropología del cono-
cimiento, sino acaso como una sociología del conocimiento occidental.

En suma, esperamos haber mostrado suficientemente cómo la crítica de 
Nietzsche de la ciencia es una crítica a su supuesta amoralidad y neutralidad 
valorativas de la ciencia occidental de su tiempo; y, asimismo, cómo su trabajo 
es una pieza crítica de amplia generalización sobre la argumentación acerca de 
la imposible separación de los contenidos de la ciencia respecto de las nociones 
morales en estos tiempos del siglo xxi.

La producción científica asociada a la pandemia actual de covid-19 deriva-
da del sars-cov-2, incluyendo la producción de vacunas, es un caso de estudio 
asociado al tema que hemos desarrollado, porque es imposible desmoralizar 
las acciones científicas, lo que mostraría que podemos aplicar los resultados de 
esta revisión filosófico-antropológica nietzscheana del conocimiento occiden-
tal para darnos cuenta de que, en un sentido antropológico, el comportamien-
to humano derivado del alcance de su conocimiento es determinante para el 
curso que tome la epidemia, y que este conocimiento es imposible de separar 
de los criterios morales de los individuos, de los conglomerados sociales de los 
países, del conjunto de la acción social a escala antrópica.

La hoja de ruta nietzscheana sobre la imposible desmoralización del co-
nocimiento, ya no solo de la ciencia contemporánea, resulta ser una buena 
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guía para que, junto con otras propuestas epistemológicas actuales (tales 
como la denominada teoría del actor-red), podamos colectivamente orientar 
las búsquedas de solución a la pandemia que hoy nos aqueja globalmente. 
Los temas globales estaban ahí, pero la pandemia los ha hecho visibles a am-
plios sectores del planeta como fenómenos indisolubles de aspectos cognos-
citivos y morales. Así, dicho grosso modo, la aceleración de la numerización 
(digitalización) del mundo expresada en la comunicación con tecnología 
5G, la genómica, la internet de las cosas, la transportación a medios eléc-
tricos, la agricultura digital, entre otras innovaciones y conocimientos, se 
comprometen significativamente con las nuevas definiciones morales de los 
sujetos humanos, llámense individuos, empresas y colectividades sociales, 
económicas, políticas y culturales.
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Capítulo 3 

Libertad de indagación:  
Un fundamento de la ética de la investigación

Josué Manzano Arzate
Universidad Autónoma del Estado de México

Introducción

Sin duda el momento mundial nos orilla a pensar acerca de los paradigmas 
sobre los que se ha levantado nuestra cultura educativa. Toda actividad de 
enseñanza y aprendizaje tiene como objetivo alejar al hombre de la ignorancia 
y, en consecuencia, de la barbarie. Si bien uno de los objetivos de toda insti-
tución educativa es la creación de técnicas y teorías que impulsen al hombre 
hacia el desarrollo progresista, también lo es que las mismas instituciones de-
ben buscar la libertad del hombre, auxiliarlo a encontrarla o crearla a partir de 
la propia indagación.

Dentro de este marco reflexionamos sobre lo que consideramos uno de los 
pilares de la labor docente y, colateralmente, de la investigación que se lleva 
a cabo en el interior de las aulas y laboratorios. No podemos soslayar que el 
mundo está marcado por el virus del SArs-CoV-2 y la enfermedad correspon-
diente denominada covid-19.

Todos los elementos de la cultura a nivel mundial han sido puestos en jaque, 
desde los servicios hospitalarios hasta las bolsas de valores mundiales, pasando 
por los servicios funerarios para todos aquellos que perdieron la vida. De igual 
manera, cabe mencionar la relevancia de la aparición de las plataformas que han 
permitido solventar las labores esenciales de las universidades como lo son las 
clases y la difusión cultural; hecho que nos sorprendió y, por lo tanto, nos llevó 
a acelerar la integración de estos elementos a la docencia. Otro fenómeno que se 
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hace aún presente es el de la falta de recursos; la infraestructura óptima para que 
gran número de alumnos puedan tomar las clases oportunamente. 

Dentro de estas circunstancias, nos preguntamos cómo abordar el ejercicio 
docente y de investigación, cómo continuar con este empeño cuando la sus-
ceptibilidad impide de cierta manera lanzarse con ímpetu a utilizar el tiempo 
para plantear ciertas problemáticas que nos aquejan socialmente. 

En primera instancia, rastreamos los conceptos de libertad en sus orígenes 
griegos y latinos para reflexionar sobre su naturaleza. En esto radica la esencia 
del trabajo aquí presentado; el objetivo es encontrar y reinaugurar un sentido 
fresco para la libertad del pensamiento dentro y fuera de las aulas de clase y 
laboratorios.

1. Cierto análisis clínico de la época

Ciertamente, toda administración se encuentra inmersa dentro de un tiempo 
y un espacio. Nuestra época, convulsionada por los acontecimientos sociales 
que nos han mantenido cerca de las pantallas, se caracteriza al menos por una 
cosa, la experiencia de una sociedad que se agita por las reacciones y no por 
la reflexión. 

Realmente, podemos agradecer la rapidez con la que hoy obtenemos in-
formación y datos sobre cosas graves como los secuestros, los robos, las ex-
torsiones, los niños, jóvenes y adultos desaparecidos para iniciar una urgente 
búsqueda. Pero de igual forma observamos mediante las pantallas los lincha-
mientos sociales, las torturas, decapitaciones, etc., que laceran el tejido so-
cial. Asimismo, podemos observar la vileza de distintos sujetos que utilizan 
su poder mediático para llamar a la desobediencia de los protocolos sanitarios 
diseñados para luchar contra la pandemia del covid-19, así como a distin-
tos líderes políticos para construir discursos falsos en contra de un beneficio 
humanitario como es ahora la eficacia de la vacuna contra la pandemia que 
nos azota. Así que lejos estamos del ideal humano de vivir sobre una cultura 
crítica en general; más bien reproducimos un hecho cualquiera sin detenernos 
a reflexionar sobre las causas del hecho replicado o sobre sus implicaciones.

Y es que la rapidez es un elemento propio de la alteración del orden natural 
de las cosas; por ejemplo, cuando utilizamos un fertilizante en cualquier planta, 
lo hacemos para que tal o cual vegetal pueda crecer velozmente, y esto es así 
porque su demanda ha superado el ritmo natural de crecimiento de la planta. 
La demanda de la voracidad nos mueve hacia la manipulación de toda la natu-
raleza. Esto mismo acontece en el área del conocimiento: parece que todo saber 
que sea serio debe pasar por el filtro de las redes sociales, que tienen la caracte-
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rística en común de informar inmediatamente de los nuevos descubrimientos, 
y este espíritu temporal ha permeado hasta la propia reflexión filosófica.

Y ojalá esta agitación tuviera un pronto final, ya que esto agrava la situa-
ción, pues, cuanto más expuestos quedamos a tales experiencias irracionales 
televisadas, más se disuelven los objetivos sociales de equilibrio y bienestar. Ya 
Heidegger anunciaba una época en suma caracterizada por la avidez de nove-
dades (Heidegger, 1997), que se fundaba en el elemento de la instantaneidad y 
la pérdida de la dimensión de ser entre los entes intramundanos, es decir, entre 
los artefactos propios de nuestro tiempo.

Así, al considerar que nuestra época está caracterizada gravemente por la 
rapidez, no queda más que augurar que se nos arrebatará la posibilidad de vivir 
de forma más sabia ante los embates del consumismo y la globalización, fenó-
menos propios de una cultura que no ha querido reflexionar, o no ha podido 
hacerlo, con el objeto de conseguir de manera más concreta el ideal de vivir 
una existencia menos podrida. Así:

Cuando se haya conquistado técnicamente y explotado económicamente hasta 
el último rincón del planeta, cuando cualquier acontecimiento en cualquier 
lugar se haya vuelto accesible con la rapidez que se desee, cuando se pueda 
“asistir” simultáneamente a un atentado contra un rey de Francia y a un con-
cierto sinfónico en Tokio, cuando el tiempo ya solo equivalga a velocidad, ins-
tantaneidad y simultaneidad y el tiempo en tanto historia haya desaparecido 
de cualquier existencia de todos los pueblos, cuando al boxeador se le tenga 
por el gran hombre de un pueblo, cuando las cifras de millones en asambleas 
populares se tengan por un triunfo […] entonces, sí, todavía entonces, como 
un fantasma que se proyecta más allá de todas estas quimeras, se extenderá la 
pregunta: ¿para qué?, ¿hacia dónde?, ¿y luego qué? La decadencia espiritual del 
planeta ha alcanzado tanto que los pueblos están en peligro de perder sus últi-
mas fuerzas intelectuales, las últimas que les permitirían ver y apreciar tan solo 
como tal esa decadencia […] porque el oscurecimiento del mundo, la huida de 
los dioses, la destrucción de la Tierra, la masificación del hombre, el odio que 
desconfía de cualquier acto creador y libre, han alcanzado en toda la Tierra una 
dimensión tal que categorías tan pueriles como pesimismo u optimismo se han 
vuelto ridículas desde hace tiempo (Heidegger, 1995, pp. 42-43).

Heidegger tiene mucha razón al denunciar esto, al analizar el problema de 
la técnica y la relación con el ser. Con él aprendimos a pensar a contracara de 
la instantaneidad. Más bien, al considerar la labor filosófica podemos contem-
plar su carácter, y este corrobora el juicio que emitimos: que hay una cierta 
similitud entre el pensamiento filosófico y la naturaleza propia; basta pensar 
en el crecimiento de un árbol. Los frutos de este sin agregar pesticidas crecen 
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y maduran a su propio ritmo, luego caen por la propia fuerza de la gravedad 
sin pensar si pueden ser devorados por Pedro o Juan. El fruto tampoco teme al 
rayo o al sol, siempre sigue su propio destino. Lo mismo debería acontecer con 
los frutos de la investigación que se gesta en el interior de los salones.

Siguiendo con el ejemplo del árbol, para que un fruto llegue al suelo re-
quiere de un proceso largo propio de sus entrañas, su ritmo de crecimiento 
es distinto al que propone la máquina fabril. El ritmo del fruto se relaciona 
íntimamente con el tiempo de crecimiento o con su muerte prematura, pero 
siempre de su yo propio. Así, el pensamiento filosófico atraviesa los cierzos 
del clima o fenece ante ellos; sin embargo, sabe que termina o que puede dar 
frutos. Nunca ejerce una violencia sobre sí mismo de la forma como lo haría 
un fertilizante sobre un fruto o sobre una planta.

Por otra parte, tenemos ante nosotros un espíritu de investigación deter-
minado por ciertas características, como las que menciona Pierre Bourdieu: 

[…] cada una de las palabras que quepa emitir respecto a la práctica científica 
podrá volverse contra aquel que la formula. Esta reverberación, esta reflexi-
vidad, no es reducible a la reflexión sobre sí mismo de un yo pienso (cogito) 
pensando un objeto (cogitatum) que no sería otro que uno mismo. Es la ima-
gen devuelta a un sujeto cognoscente por otros sujetos cognoscentes equipados 
con instrumentos de análisis que pueden serles ofrecidos eventualmente por 
ese sujeto cognoscente. Lejos de temer semejante efecto especular (o bume-
rán), tiendo conscientemente, al tomar como objeto de análisis la ciencia, a 
exponerme yo mismo, al igual que todos los que escriben sobre el mundo 
social, a una reflexividad generalizada (2003, p. 17).

El propio despliegue reflexivo, tanto de filósofos como sociólogos de la cien-
cia, nos ha legado la problemática siguiente: al pensar sobre los principios de la 
ciencia, necesariamente tenemos que pensar nuestra relación de investigadores, 
profesores o científicos con los principios universales de la ciencia que propone 
verdades que se empeñan en aparecer más allá del tiempo, del espacio histórico, 
rayando con ciertas revelaciones o verdades teológicas. Pero estas mismas ideas 
se encuentran encarnadas tanto en las universidades como en los individuos 
que las habitan, por lo que la reflexión al final se convierte en un análisis de las 
posibilidades de conocer del sujeto mismo. Por lo tanto, la investigación de la 
naturaleza de las ciencias da para pensar la propia esencia de toda universidad.

Otro elemento de nuestra época que hay que resaltar, y que termina por 
volver a la investigación un proceso administrativo más que un ejercicio pro-
pio de la naturaleza del saber, se observa a partir de lo que sigue denunciando 
el autor anteriormente citado:
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Finalmente, la última, y no la menor, de las dificultades es que la ciencia y, 
sobre todo, la legitimidad de la ciencia y el uso legítimo de esta son, en cada 
momento, objetivos por los que se lucha en el mundo social y en el propio 
seno del mundo de la ciencia. Se deduce de ahí que eso que llamamos epis-
temología está constantemente amenazado de no ser más que una forma de 
discurso justificativo de la ciencia o de una posición en el campo científico o, 
incluso, una variante falsamente neutralizada del discurso dominante de la 
ciencia sobre sí misma (Bourdieu, 2003, p. 20).

Entonces, cómo sostener a la ciencia y a la filosofía misma, dicho sea de 
paso. Más aún, cómo sustentar la labor esencial de todas las universidades, que 
es la de la generación del saber para transformar el mundo progresivamente. 
Esto es digno de ser considerado constantemente porque, si la propia forma 
de conocer o el saber en sí mismo no es firme, entonces no es posible el sa-
ber de alguna cosa en sí. Parece que la mejor salida ante este problema fue la 
creación de otro dilema más grande, a saber, considerar que la ciencia puede 
ir avanzando a partir de los reconocimientos obtenidos por el número de citas 
que pueda obtener el investigador mediante ciertas publicaciones de prestigio, 
por eso el llamado bumerán dentro de la investigación de Bourdieu amenaza 
a toda producción. Nuevamente, Bourdieu lo plantea de la siguiente manera:

Después de establecer la existencia de una correlación entre la cantidad de 
publicaciones y los índices de reconocimiento, los autores se preguntan si la 
mejor medida de la excelencia científica es la cantidad o la calidad de las pro-
ducciones. Así, pues, estudian la relación entre los outputs cuantitativos y cua-
litativos de ciento veinte físicos (comentando en detalle todos los momentos 
del procedimiento metodológico, muestras, etcétera): existe una correlación, 
pero algunos físicos publican muchos artículos de escasa importancia (signi-
ficance) y otro un pequeño número de artículos muy importantes. El artículo 
enumera las “formas de reconocimiento” (forms of recognition): “recompensas 
honoríficas y participación en sociedades honoríficas” (honorific awards and 
memberships in honorific societies), condecoraciones, premios Nobel, etcétera; 
posiciones “en departamentos de primera fila” (at top ranked departments); ci-
tas en cuanto indicadores de la utilización de la investigación por los demás 
y de “la atención que la investigación recibe de la comunidad” (se acepta la 
ciencia tal como se presenta). Se verifican estadísticamente sus intercorrelacio-
nes (observando de pasada que los premios Nobel son muy citados). Esta in-
vestigación acoge los índices de reconocimientos, así como la cita, en su valor 
facial, y todo se desarrolla como si las investigaciones estadísticas tendieran a 
comprobar que la distribución de los rewards estuviera perfectamente justifi-
cada (2003, pp. 27-28).
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Problema doble el que se nos muestra aquí; y es que no basta con apelar a 
estos premios para justificar la ciencia, la investigación o la docencia, insisti-
mos, esto nos toca como bumerán de una u otra forma en cualquier momento, 
pues, al decir esto, nos obligamos como profesores a revisar nuestra relación 
con estos llamados premios o rewards. El más alto reconocimiento se da a 
partir de un sistema que se ha vuelto necesario para justificar la ciencia. Y 
tal vez esto tenga su justificación a partir de lo siguiente: la gran inversión de 
tiempo que se destina para el diseño de una clase o una investigación fuera de 
las aulas; por eso se considera que es muy bajo el sueldo de un docente, porque 
por cada hora pagada de clase se invierten mínimo tres horas tras bambalinas.

Así el estado de cosas, el espíritu de la instantaneidad permea a la ciencia 
y este efecto llega al interior de las aulas y laboratorios, desde donde debe ser 
repensada. Para esto deben considerarse las necesidades de la sociedad, la serie-
dad de la época, la urgencia del caos global. Ante estas condiciones deben sur-
gir ideales más humanos, más comprensivos, menos funcionales. Por supuesto 
que deben sortearse varios fenómenos anímicos que se padecen en el interior 
de las aulas y laboratorios, a saber, la apatía (fenómeno que ya linda con la 
patología), el hartazgo por la corrupción, el enojo y la degradación social. 

Ciertamente, el panorama es gris, sin embargo, la propia naturaleza de una 
reflexión más seria debe hundirse en una investigación fría –si se nos permite 
utilizar el término–, que nos lleve a una reflexión de más altura, más allá del 
anecdotario o del uso de papeles envejecidos guardados en el portafolio y 
utilizados cada semestre. Porque en la mayoría de las ocasiones se identifica la 
libertad de indagación con una supuesta rebeldía que nos libra de ciertas or-
todoxias dogmáticas. Pero esto dista de ser una reflexión seria y profunda que 
establezca una nueva fundamentación de la relación entre el ser de la ciencia 
y las necesidades sociales.

2. Leyes de la ética interinstitucional

Para continuar, debemos considerar que el objetivo del cei de la Universidad 
Autónoma del Estado de México es:

[…] preservar y promover la aplicación de los más altos valores y virtudes a 
la actividad de investigación que comprende el planteamiento de una proble-
mática, la escritura de un protocolo de investigación, la conducción de una 
investigación, la difusión de sus resultados y la promoción de la aplicación con 
responsabilidad social (Arellano Hernández, Romero Salazar y López Loza, 
2018, p. 31). 
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Esta labor connatural de la uaemex traza de forma correcta el alcance de 
esta reflexión, que se dirige hacia el análisis de la preservación y la aplicación 
de los más altos valores y virtudes que se necesitan dentro de la investigación 
y la docencia1. Pues no se puede omitir pensar que la trascendencia del indivi-
duo y la sociedad solo puede darse bajo estos paradigmas.

El código ético bajo el que se elabora el cei y desde el cual siempre quiere 
impulsar la investigación dentro de la uaemex “pone de manifiesto que se de-
ben difundir y extender los avances del humanismo, la ciencia y la tecnología, 
el arte y otras manifestaciones de la cultura” (Olvera García, 2014, p. 9); así 
como el respeto a las “libertades de cátedra y de investigación, basadas en el 
libre pensamiento destinado a la comprensión y entendimiento de la realidad, 
de la naturaleza propia del hombre, de la sociedad y de las relaciones entre 
estos” (Olvera García, 2014, p. 10). 

Por otra parte, la Academia (integrada por la voluntad y reflexión de los 
integrantes del claustro):

Fomentará el desarrollo y fortalecimiento de los hábitos intelectuales, el ejer-
cicio pleno de la capacidad humana, el análisis crítico y objetivo de la realidad 
y de los problemas universales, nacionales, regionales y estatales; infundirá el 
estudio y observancia de los principios, deberes y derechos fundamentales del 
hombre; promoverá la asunción de una conciencia de compromiso y solidari-
dad social. Contará con la garantía de las libertades de cátedra y de investiga-
ción (Olvera García, 2014, p. 11).

¿De qué otra forma podría avanzar y ser propositiva una sociedad, una 
institución o un individuo? Somos producto de la cooperación; solo partici-
pando los individuos con la sociedad y las instituciones se puede continuar en 
este proceso histórico. Solo transitando desde ciertas actitudes reverenciales 
(como aquella del master dixit) hacia las de un pensamiento crítico y libre 
puede considerarse que el hombre y la sociedad van hacia el horizonte de los 
valores más elevados, claro, sobre un sustento científico, como se ha dicho.

Sin duda alguna, observamos en el acta de nacimiento del cei un peso 
en el cultivo de los valores mediante la reflexión crítica, una apuesta por la 
libertad de indagación y la solidaridad con la sociedad. Así que, tomando en 
consideración estos postulados, vamos a reflexionar en torno a los elementos 
que se encuentran en sus raíces. De tal forma que, para ampliar lo anterior, 

1	 Véase la Política de integridad humanística, científica, tecnológica, de obra artística y trabajos 
eruditos. Apartado 3. https://www.uaemex.mx/comit%C3%A9-de-%C3%A9tica-de-la-inves-
tigaci%C3%B3n.html.
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incursionamos en el análisis del significado de los conceptos de libertad y 
pensamiento.

3. De la libertad

En primer lugar, debemos observar que este apartado nos lleva a los grandes 
temas de la humanidad. En torno a la libertad todos hemos pronunciado dis-
cursos y defendido ideales. La historia de la humanidad es impensable sin el 
concepto y sin el ejercicio de la libertad. El empeño del pensamiento griego, 
específicamente con Platón, se caracteriza por deslindar el conocimiento de las 
creencias, de la teología, de la política, etc. Claro, hoy en día podemos pregun-
tarnos y analizar si la libertad está al margen de la política, de la economía, de 
la religión y hasta de la misma Ciencia con mayúsculas. 

En su diálogo del Timeo, Platón se cuestiona qué es el conocimiento. Con 
esta pregunta se enfrenta a los sofistas que afirmaban que el saber estaba fun-
damentado en la percepción, de tal manera que todos podían describir la for-
ma en la cual experimentaban los distintos fenómenos, y esto bastaba para ex-
presar la verdad de las cosas. Para este grupo de filósofos eso era lo que fundaba 
un saber. Así, desde que Platón apela al intelecto, la libertad del pensamiento 
toma distancia del error y de la ignorancia provocados por la impresión del 
cuerpo a la que apelaban los sofistas.

Ante esta perspectiva filosófica, Platón propone cierto objetivismo que se 
ha considerado dentro de la academia como un idealismo, pues la idea que 
es eterna en sí solo puede ser conocida intelectualmente. El empeño del ser 
humano después del trabajo filosófico del ateniense es tratar de conocer a par-
tir de la razón. Y esto ha sido así de tal manera que, con diversas variaciones, 
esto pasó con Aristóteles, llegó hasta el helenismo, atravesó la Edad Media, la 
Modernidad y nuestra época, que es heredera de la razón cartesiana.

Nuestra Universidad, hija de la razón occidental, tiene sobre sus hombros 
la labor de descubrir ciertas verdades que edifiquen una sociedad progresiva 
a partir de sus investigadores y profesores, quienes se empeñan en una labor 
ardua como es la docencia. Si el universitario busca la verdad, y esta se gesta 
dentro de un aula de clases y en los laboratorios en donde se desarrolla la 
libertad de indagación, entonces cabe preguntarse ¿qué debemos entender al 
menos por libertad para desarrollar una cátedra y una investigación que nos 
permitan construir una sociedad con ideales más elevados?

A partir de lo anterior, podemos afirmar que la libertad es uno de los con-
ceptos que más le ha preocupado al ser humano. Justamente, el hombre ha 
reflexionado sobre aquello que le molesta, lo aplasta o encadena, en suma, 
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piensa sobre aquello con lo que se encuentra como obstáculo para una vida 
más plena. Así que la meditación sobre la libertad ineludiblemente tiene los 
presupuestos sobre las cadenas de la ignorancia, el error, la falsedad, lo inútil 
para la vida; en decir, todo aquello que es pernicioso para vivir pasa por ser un 
encadenamiento.

3.1. El concepto de la libertad con el pueblo griego y su problemática

Según José Ferrater Mora (2004), dentro del tiempo de la filosofía clásica 
griega encontramos la concepción de libertad que traemos a colación: “El 
hombre libre es aquel que no es esclavo o que está sometido”. En este sentido, 
la libertad implica tener tiempo suficiente para realizar algo por sí mismo. Se 
es libre cuando se elige hacer una acción por autodeterminación.

Decíamos que en Grecia se había dado bastante tiempo a la reflexión sobre 
la libertad, de lo cual surgen tres conceptos: 

ἐλεύθερος (éleúteros), que significa hombre libre en el sentido de no ser es-
clavo, ελευθερία (Eleuthera), que es igual a libertad y έλευθεριότης (éleute-
riótes), que quiere decir libertad de espíritu. Ciertamente, de los griegos reci-
bimos esa reflexión que ha derivado en un mar de interpretaciones y prácticas. 
El concepto de ελευθερία (libertad) es considerado ampliamente y parece que 
no lleva a ningún lado o a todos (Ferrater Mora, 2004, p. 2136).

Históricamente, el concepto de ἐλεύθερος precede al latino liber, pero son 
muy parecidos, los fundamenta la misma fuerza, la de no ser esclavo, pues su 
inmanencia es la libertad, es decir, la ελευθερία nos lleva a considerar que es-
pacialmente no había límites que lo contuvieran; el griego mediante su libertad 
podía expandir su horizonte geográfico cada vez más. Y, por supuesto, siempre 
tenía una libertad de espíritu (έλευθεριότης) que llevaba ante aquello que Platón 
vislumbró y explicó mediante su filosofía, a saber, la contemplación de las ideas2.

Sin embargo, el planteamiento de la libertad en el decurso histórico no es 
tan sencillo y, para los fines de nuestra tarea, que es reflexionar sobre la libertad 
de indagación, es necesario realizar un periplo. Así, el concepto de libertad al 

2	 El diálogo de la República de Platón, obra del periodo de madurez, es un manifiesto amplio 
de esta experiencia del conocimiento. De principio a fin, el filósofo ateniense va preparando 
el espíritu propio y el de sus dialogantes pasando por el análisis de los órganos sensoriales del 
cuerpo y los sueños como medios de conocimiento; luego por la disección del lenguaje mismo 
y sus representaciones, como es el lenguaje medio conocido como doxa, para así llegar hasta el 
abandono de todo lenguaje para encontrarse en la plena contemplación, en el nivel del conoci-
miento denominado dianoia. Cfr. Platón, La República, Madrid, Gredos, 2015.
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ser analizado por los mismos griegos da como resultado que puede ser enten-
dido como “libertad en cualquier sentido”, y también como “libertad en todos 
los sentidos” (Ferrater Mora, 2004, p. 2136). Esto es bastante extenso para 
medirse y, en consecuencia, puede caer en el ámbito del sofisma, forma re-
flexiva contra la que se levantó la filosofía clásica, que es sobre la que también 
se fundan nuestros cuadros epistémicos de objetividad y certeza, al menos. Sin 
embargo, el otro modo de entender el concepto de libertad con los griegos es 
el de “libertad en sentido determinado” (Ferrater Mora, 2004).

Al menos, Ferrater Mora menciona que hay algunos sentidos primarios del 
concepto de libertad que deben ser considerados para comprender el desplie-
gue en la posteridad. En primer lugar, debe considerarse el sentido primario 
de la libertad determinada como natural. Este primer sentido se caracteriza 
porque el individuo podría apartarse, aunque sea un poco, del orden cósmico, 
que siempre es el mismo y que precede a todas las cosas. Estamos hablando de 
cierta imposición matizada con una tonalidad de violencia. Por esto el destino 
es como una experiencia pesada de la cual el individuo desea sustraerse. 

Una forma de entender esta forma de dirección o rumbo es la de cierta 
forma en la que el destino ejecuta sus mandatos, por decir algo, y así hace ver 
al individuo libre como alguien sin altura alguna que le imprima importancia 
a su talla humana. Dicho de otra forma: “Solo pueden sustraerse al Destino 
aquellos a quienes el Destino no ha seleccionado” (Ferrater Mora, 2004, p. 
2136). Los hombres libres serían algo así como los irracionales, los vagabun-
dos, hasta los esclavos mismos que no cuentan por naturaleza más que para 
hacer el trabajo sucio. 

Sin embargo, esto es paradójico, porque se piensa que por el simple hecho 
de nacer ya está uno predeterminado para algo grande. No agregamos algo 
más a esta paradoja, solo la planteamos porque surgió en el momento de la 
elaboración de esta reflexión. 

En segundo lugar, otra forma de comprender el orden cósmico de la na-
turaleza es el siguiente: cuando se considera que todos los acontecimientos 
de la vida están totalmente vinculados unos con otros (Ferrater Mora, 2004). 
El problema que aquí nos lleva a la reflexión es el de saber “hasta qué punto 
y en qué medida un individuo puede (en el caso, por lo demás, que “deba”) 
sustraerse a la estrecha imbricación interna, o supuestamente interna, de los 
acontecimientos naturales” (Ferrater Mora, 2004, p. 2137). Para este proble-
ma se desarrollaron dos respuestas, no olvidemos que nos encontramos dentro 
de la reflexión en torno a la libertad de orden natural.

Desde el horizonte helénico, la pugna de la libertad frente al destino con-
vierte al ser humano en una especie de nulidad; de esto se sigue que solo pue-
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den zafarse de él, por decir algo, “aquellos que aún no han sido seleccionados 
(los que realmente no importan), porque la libertad implicaría en este sentido 
no contar o contar casi nada” (Ferrater Mora, 2004, p. 2137).

La primera respuesta encontrada para el problema planteado dentro de la 
acepción de la libertad natural se da de esta forma: 

[…] todo lo que pertenece al alma, aunque también “natural”, es “más fino” y 
“más inestable” que lo que pertenece a los cuerpos. Por consiguiente, puede haber 
en las almas movimientos voluntarios y libres a causa de la mayor indetermina-
ción de los elementos de que están compuestas (Ferrater Mora, 2004, p. 2137). 

Sin duda, esta es una de las respuestas que han determinado el destino 
intelectual de Occidente que, dicho sea de paso, en el decurso de la historia 
termina uniéndose a la concepción teológica del alma, siempre libre de toda 
determinación corpórea. Indudablemente, así ha sucedido, pero si observa-
mos con detenimiento esto conlleva un gran peligro: el alma, al no tener una 
determinación clara, puede perderse en la nada, es decir, esta respuesta nos 
lleva hacia la propia desintegración, y es claro que intelectualmente el hombre 
necesita de una determinación teleológica, necesitamos horizontes de verdad 
para poder soportar la vida. 

La segunda respuesta que se desarrolló es la siguiente: 

[…] todo lo que pertenece al orden de la libertad pertenece al orden de la ra-
zón. Solamente es libre el hombre en cuanto ser racional. Por tanto, es posible 
que todo el cosmos esté determinado, incluyendo las vidas de los hombres. 
Pero en la medida en que estas vidas son racionales y tienen conciencia de que 
todo está determinado, gozan de libertad. En esta concepción, la libertad es 
propia solamente del “sabio”; todos los hombres son, por definición, raciona-
les, pero solo el sabio lo es eminentemente (Ferrater Mora, 2004, p. 2137). 

Lo anterior, de igual manera, ha entrelazado las distintas etapas de la his-
toria, porque el hombre considera que la sabiduría se alcanza mediante la 
comprensión de las leyes intrínsecas de la naturaleza. En efecto, corresponde 
al orden natural la determinación de las cosas: basta observar la historia de 
la agricultura para verificar que empíricamente se replican las diversas etapas 
dentro del año para poder sembrar y cosechar y, de esta manera, obtener ali-
mentos. Toda la ciencia, y esto es aventurado mencionarlo, ha logrado encum-
brarse a partir del desarrollo racional del hombre mediante la comprensión de 
los diversos ciclos de la naturaleza hasta donde le ha sido posible, pero, aun así, 
al tratar de identificar la ubicación de varias partículas de átomos se encuen-
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tran con la incertidumbre de no saber en dónde se encuentran. Por esta razón 
es que a hombres como Epicuro se los puede considerar sabios, porque a partir 
del conocimiento del átomo como fundo de la materia más el desarrollo de 
una ética a partir de esto, se le puede otorgar este título, porque identifica la 
racionalidad con la estructura determinante de la propia naturaleza.

Hay otra acepción de la libertad que es considerada como la libertad social 
o política, la cual se determina a partir de la autonomía o independencia de 
los propios pueblos; solo ellos pueden dirigir sus propios sinos, estas comuni-
dades libres no aceptan las determinaciones de otros pueblos. Entre los indivi-
duos que conforman los distintos países hay ciertos paradigmas que permiten 
sobrevivir de manera común. Las leyes de la ciudad o del Estado funcionan de 
tal manera que se respeten las propiedades del individuo. Estas normas por ló-
gica deben otorgar al individuo autonomía y libertad, aunque esto no siempre 
es así. Por esta causa debe buscarse otra forma de libertad.

Esta otra se encarna en el ámbito individual, y su característica principal 
es la autonomía o la independencia. Lo que se busca con ella es una vida al 
margen de las obligaciones ejercidas con método por las distintas vertientes 
de una cultura, como son: la economía, la política, los usos y costumbres, etc. 
Aunque dentro de ciertas culturas como la griega y la latina el individuo se de-
be a ellas, se considera que un miembro, como uno de sus integrantes, puede 
dedicarse al cultivo propio del espíritu; sin embargo, dentro de ellas mismas, 
el exceso de las propias leyes, al negarles el tiempo necesario para cultivarse a 
los hombres, y ponemos como ejemplo a Sócrates, Platón, Epicuro y Séneca, 
origina una revuelta individual. Con estas rebeliones se ha marcado la historia 
de la filosofía y, en todo caso, la imagen de la sabiduría y de la libertad que se 
ha seguido de una u otra manera hasta hoy. Por lo tanto, cabe resaltar que la 
libertad se da a pesar de que la propia cultura y sus normas aplastan la posibi-
lidad de libertad del hombre. Necesariamente, tiene lugar una ruptura entre 
el individuo y la comunidad.

Detrás de esto se concibe una preconcepción de libertad, la cual corres-
ponde a un estadio distinto al social y se encuentra de forma particular en el 
individuo mismo. Esta es la dirección propia de las escuelas de los filósofos 
librepensadores como Sócrates, Platón y Epicuro en la época clásica y Spinoza 
en el siglo XVII. Esta es la imagen de la libertad filosófica por antonomasia.

Desde esta perspectiva, las necesidades exteriores como las propias de la 
sociedad o las de la misma naturaleza, o las pasiones propias del hombre co-
mo las sexuales, las estéticas, las del gusto, como aquellas que determinan el 
comer, son o representan un obstáculo o el indicio de un límite que impide 
ir más allá:
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La libertad consiste en “disponer de sí mismo”. Pero disponer de sí mismo no 
es posible a menos que uno se halle liberado de “lo exterior”, lo cual puede lle-
varse a cabo únicamente cuando se reducen a un mínimo lo que se consideraba 
antes como “necesidades” (Ferrater Mora, 2004, p. 2137). 

De forma muy aventurada podemos afirmar que es Séneca quien resume 
esta forma de libertad, muy buscada por los filósofos helenistas, pues con él 
culmina esta forma ya de vida. Séneca no padece su vida ante Nerón, el filóso-
fo cordobés ya sabe que el sabio no sufre ofensa ni ultraje (Séneca, 2013). Dicho 
en voz del mismo Séneca:

Así como lo celeste escapa a la mano del hombre y la divinidad no se ve en 
nada perjudicada por los que derriban templos y funden estatuas, cuanto 
se comete contra el sabio con malicia, desfachatez y arrogancia, en vano se 
intenta (2013, p. 111). 

Lo que hace que Séneca soporte los ultrajes y las ofensas es la propia virtud, 
de la cual él mismo afirma que es su riqueza mayor, su bien más preciado. 
Aunque él perdió todo ante Nerón, hasta su propia vida, no se atemorizó por-
que sabía perfectamente que su virtud era mayor que la ambición, la ira y sus 
propias posesiones. Esta es la libertad del filósofo.

La libertad, al considerarse como libertad de lo exterior, de las necesidades 
propias del hombre, se convierte en pura contemplación y renuncia a la acción 
política, civil o empresarial. Para esto se inaugura un camino, se le resta valor 
a la acción, de cierta manera se desprecian las actividades comunes conside-
rando que lo relevante se encuentra en la búsqueda de la esencia de las cosas. 

Junto con esta libertad, que nos lleva a la contemplación, viene muy cerca 
otra, la que se identifica con: 

[…] la conciencia de la necesidad, cuando se es un ser racional se llega a la 
comprensión del Destino y esta comprensión es esencialmente “liberadora”. 
Por eso el sabio es aquel que comprende, y acepta, el orden cósmico, o bien el 
Destino, los cuales entonces no son una “coacción”, por lo menos en el sentido 
“personal” (Ferrater Mora, 2004, pp. 2137-2138).

Esta breve revisión de algunas aristas de la libertad en los pueblos griego y 
romano nos da bastante que pensar, pues, de una manera u otra, somos here-
deros de todas ellas; los problemas que se han planteado en la dialéctica entre 
hombre y Estado, hombre y verdad, se han desplegado desde la época clásica, 
al menos reconocida para este trabajo. Algo en común que podemos conside-
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rar es que la libertad del individuo siempre tiene dos elementos a considerar, 
el del propio sujeto y el exterior, representado como límite u obstáculo. De 
una u otra forma, el hombre siempre requiere configurar su espacio vital, su 
universo o su mundo a partir de cierto horizonte cualitativo y cuantitativo, 
por lo cual se deduce que la libertad en todos los sentidos es impensable.

3.2. El concepto de libertad dentro de la cultura latina

Dentro de la cultura latina, según Ferrater Mora, el vocablo latino liber tuvo 
desde su origen el sentido de una “persona en la cual el espíritu de procreación 
se halla naturalmente activo” (2004, p. 2136). La cultura romana de la cual 
somos herederos, al igual que todas las culturas originarias y clásicas, se funda 
bajo el potencial reproductivo de la preservación de la raza y de los reinos, más 
la creencia de vivir bajo la protección de los dioses, quienes permitían que los 
herederos acrecentaran el número de integrantes de una familia. Por supuesto, 
no podemos omitir que también cierto culto pagano a la vida fundamenta esta 
libertad, la de concebir o procrear a otro ser humano lo libera de los obstáculos 
propios de las etapas anteriores. 

Por cierto, nuestra juventud aún vive bajo esta visión de la etapa sexual y la 
libertad. Desean llegar a este momento, que se propone a los 18 años, para ser 
libres, pero curiosamente lo que hemos visto es que las propias generaciones 
actuales aceleran con mayor rapidez la supuesta búsqueda de la libertad bajo 
el aspecto sexual. 

Por otra parte, la cultura latina tenía muy claro que los hombres al llegar a 
la etapa de la madurez sexual podían incorporarse a la vida adulta como todos 
aquellos que se encargan de los problemas sociales. La madurez sexual obligaba 
a los hombres a adquirir responsabilidades individuales, familiares y sociales. 
Junto con esta posibilidad física viene la obtención de la investidura conocida 
como la toga virilis o la toga libera, que sirve para distinguirse entre los demás. 
Pero también, al acceder a la toma de decisiones, los hombres demuestran que 
lo pueden hacer porque no están sometidos a ninguna condición de esclavi-
tud. La libertad, en este sentido, se opone a la limitante que distinguía a los 
esclavos, por ejemplo, la de tomar la palabra. El esclavo no podía hacer algo 
por sí mismo, a diferencia del hombre libre que siempre está dispuesto a hacer 
algo por sí mismo. La libertad es una condición para decidirse por sí mismo 
y, así, autodeterminarse.

Por supuesto que, en el ejercicio de la libertad, esta solo puede realizarse 
plenamente cuando toma en consideración todas aquellas cosas que la opacan, 
por ejemplo, las pasiones, las barreras geográficas, los límites intelectuales, las 
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barreras económicas, las deficiencias físicas, los dogmas religiosos, la propia 
ignorancia, etc. “La libertad en el sentido apuntado conlleva la idea de una 
responsabilidad ante sí mismo y ante la comunidad: ser libre quiere decir en 
este caso estar disponible, pero estarlo para cumplir con ciertos deberes” (Fe-
rrater Mora, 2004, p. 2136).

Las dos imágenes de libertad que hemos observado nos llevan a comprender 
su naturaleza, que es la de la autodeterminación y responsabilidad. Sin embargo, 
el hombre se hace a sí mismo en cuanto reflexión para encontrar una verdad 
que tenga un matiz ético para sí y para los demás. Además, la libertad también 
implica la responsabilidad que conlleva una condición natural como la de la 
reproducción de la especie, sin embargo, para nuestros fines, la responsabilidad 
que vemos es la de aquello que podemos crear a partir de lo descubierto.

Esto nos lleva a considerar que el hombre libre no está sometido para rea-
lizar algo por sí mismo, la libertad en este sentido es la posibilidad de autode-
terminarse. Luego, necesariamente, aparecen las limitantes de esa soberanía, 
ya que la responsabilidad implica cumplir con ciertos deberes. Dicho de algún 
modo, al poder hacer, le van los límites. Decidir por algo es solo a partir de 
haber pensado en los límites de la elección realizada. 

Faltaría traer a colación el concepto de libertad en las demás épocas, pero, 
para efectos de este trabajo, con esto es suficiente. Desde esta óptica, la liber-
tad de indagación implica reflexionar sobre el camino andado por la tarea de 
la universidad, conocer, comprender y enseñar. Y sobre estos pilares se observan 
los límites de la investigación y la responsabilidad ante la sociedad.

4. Del pensamiento

El tema del pensamiento no es menor; de igual manera, al enfrentarnos al aná-
lisis de dicho fenómeno –al menos como uno de los pilares de la cultura oc-
cidental–, se nos muestra la diferencia entre el pensar y el pensamiento. Nos 
vemos forzados a detenernos en este punto, puesto que el art. 5⁰ de la Ley de 
la uaemex en la que se funda el cei menciona: 

La Universidad asegurará las libertades de cátedra y de investigación, basadas 
en el libre pensamiento destinado a la comprensión y entendimiento de la 
realidad, de la naturaleza propia del hombre, de la sociedad y de las relaciones 
entre estos (Olvera García, 2014, p. 10).

A partir de esto vamos observando que nuestra reflexión anterior tiene su 
justificación en lo siguiente:
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Cabe entender por “pensamiento” lo que se tiene “en mente” cuando se re-
flexiona con el propósito de conocer algo, entender algo, etc. Cabe entender 
por pensamiento lo que se tiene “en mente” cuando se delibera con el propó-
sito de tomar una decisión (Ferrater Mora, 2004, p. 2734). 

Según el mismo autor, la tradición filosófica, al querer explicar la naturaleza 
del conocimiento, se ve en la necesidad de separar los elementos propios de este, 
de tal manera que, en primera instancia, se debe entender por pensamiento: 

[…] entenderemos lo que contiene, o aquello a que apunta, un acto u opera-
ción intelectual llevado a cabo por un sujeto. Puede ser una imagen, un con-
cepto, una entidad abstracta, etc., pero en todo caso es distinguible del acto de 
pensarlo. No es menester que sea una realidad “independiente” de todo pensar, 
pero es indispensable que sea cuando menos algo comunicable o expresable, 
por lo pronto expresable al mismo sujeto que piensa, pero también, y más a 
menudo, a otros sujetos (2004, p. 2734).

Ahora bien, a partir de esta primera definición podemos preguntar ¿qué 
pensamientos habitan dentro de la universidad o de las universidades hablan-
do en términos generales? Se ha dicho que los entes de razón pueden ser con-
ceptos o imágenes, entonces, podemos afirmar sin error alguno que las nocio-
nes más utilizadas son las siguientes, a saber: verdad, conocimiento, ciencia, 
técnica, profesor, alumnos, calificaciones, etc. El universo de conceptos que 
gobierna la actividad universitaria es innumerable y da mucha tarea para ago-
tarse en unas cuantas páginas.

La meditación a partir de la conceptualización nos lleva a la metáfora si-
guiente: los conceptos que se tienen en mente son como el oxígeno que per-
mite que el fuego encienda; cabría la pregunta de si toda hoguera es conoci-
miento. Por otra parte, los leños representarían el pensar mismo, condición 
necesaria para llegar al conocimiento. Así entonces, una de las tareas de las 
universidades, de las cuales la nuestra no es la excepción, requiere avivar la 
llama a partir de buen oxígeno para quemar los leños con los que realizamos 
altas fogatas de conocimiento. 

Mención necesaria aquí es que la verdad como ente de pensamiento ya da 
mucha labor, así que solo como ejemplo de la polémica que causa, mencio-
namos que esta ha sido negada por el mismo filósofo de apellido Nietzsche, 
quien en La genealogía de la moral pone a revisión este y otros conceptos3. Así 

3	 Es bien conocida la postura filosófica de Nietzsche ante los conceptos propios de nuestra 
época, sobre todo aquellos que desde su óptica están fundamentados en una inversión de los 
valores o, como él lo menciona, en una falsificación de los valores que rastrea en las arterias 
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que, si la verdad no existe, entonces debemos reflexionar sobre lo que sustenta 
el conocimiento, pues: 

Hablaremos de “pensamientos” como resultado de actos “mentales” del pensar, 
independientemente de la concepción que se tenga del modo como se ligan 
a tales actos. Se conciben los pensamientos como si tuviesen un modo de ser 
parecido al de las proposiciones. Estas son expresables mediante actos lingüís-
ticos, pero no son ellas mismas actos (Ferrater Mora, 2004, p. 2734).

Existen infinidad de pensamientos y, como ya hemos afirmado anterior-
mente, dentro de ellos podemos observar los siguientes: verdad, ciencia, belle-
za, justicia, técnica, etc. No es que existan por sí mismos sin alguien que los 
perciba sin el pensar, y si tenemos una libertad de indagación ayuntada en los 
pensamientos, entonces esta implica pensar en la responsabilidad que conlleva 
nuestro ejercicio docente y de investigación. Cosa peligrosa, porque, bajo esa 
ideología deformada, se puede aseverar cualquier afirmación, por ejemplo, no 
es necesario seguir el programa de estudio de la materia, pues tengo libertad de 
cátedra. Solo por mencionar algo.

Sin embargo, a lo anterior se le puede oponer lo siguiente: la labor de la 
universidad en general es desarrollar cierto conocimiento que tenga una utilidad 
para la sociedad. Dentro de esta labor, claro que encontramos la revisión de los 
conceptos sobre los que se levanta el edificio de nuestro destino, y a la par de 
esto se debe considerar la responsabilidad que conlleva la labor de la universidad. 
De allí la necesidad de una reflexión sobre la relación entre los productos de la 
máxima casa de estudios en turno y su relación con la sociedad civil. 

Puede darse que esa reflexión intempestiva que tantas veces observamos 
dentro de las aulas y laboratorios, y que pasa por ser al final una narración de 
vivencias de los buenos años estudiantiles y de investigación, no aporta otra cosa 
más que confusión, hastío y enojo en los escuchas. Además, este discurso solo 
demuestra la ignorancia del que elusivamente salta los temas centrales de toda 
universidad, los principios de la ciencia. El pensamiento contiene emociones 
que han determinado el decurso de la humanidad, y como herederos de una 
tradición conceptual no podemos vivir al margen de ellos. La libertad de pen-
samiento, que es reflexión sobre los mismos conceptos, fundamenta la libertad 
de indagación, elemento esencial que sostiene a la universidad.

judías. Sobre todo, es digno de tomarse en consideración que los ideales más notables de Occi-
dente son analizados con escalpelo; entre ellos, los conceptos de ser humano, sociedad, econo-
mía, democracia, sujeto, individuo, es decir, los nombres santos tienen una genealogía, la cual, 
como se ha dicho, hunde sus raíces en un engaño. Cfr. Nietzsche, F., La genealogía de la moral, 
Madrid, Alianza, 2004.
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A manera de conclusión

La libertad en el interior de una institución universitaria se encarna en los 
actores principales, los maestros y alumnos quienes, como Sísifo, se empeñan 
en ir en contra del movimiento natural de la piedra, es decir, en contra de la 
falsedad, de la ignorancia, asumiendo como propio de su naturaleza esta labor.

Por otra parte, siempre se ha considerado que tener libertad implica algo así 
como tener la voluntad para autodeterminarse, poder elegir sin problema algu-
no, y que ser libre requiere haberse deshecho de algunos obstáculos, además de 
que esta libertad lleva a una forma libre de vivir y actuar espontáneamente. Esta 
noción de libertad aceptada comúnmente requiere revisarse en las diferentes es-
feras en las que se despliega la libertad privada, personal, pública, social, moral, 
económica y política. Hoy en día se requiere mayormente una reflexión pronta 
sobre eso que se llama libertad de expresión, al menos en nuestro país.

Otra tarea más amplia nos espera bajo el horizonte de la comparación entre 
las acepciones comúnmente aceptadas de la libertad y otros conceptos afines, 
como serían el deber, la determinación, la esclavitud, el límite, la voluntad, la 
autonomía, el destino, etc. Tarea mayor por sí misma que requiere otro espacio. 

La Universidad como institución cultural no puede quedar al margen del 
destino y la libertad. Así, su labor queda expuesta constantemente a la madu-
rez y responsabilidad dentro del aula y del laboratorio. Ciertamente, la liber-
tad de indagación dentro de la institución universitaria debe comprenderse 
como el replanteamiento amplio de los conceptos sobre los cuales se desarrolla 
una actividad o un saber. A veces, en forma de broma, nos hemos planteado 
la pregunta de si es posible una cultura sin educación e investigación; la res-
puesta es no, no cabría esa posibilidad así que, ante el hecho de la degradación 
social de nuestra época, se requiere una libertad de indagación seria en la que 
la propia naturaleza de la educación y la investigación sean revisadas.

La libertad desde sus antecedentes nos muestra que da paso a la no escla-
vitud y a la creación. La libertad estaría más allá de los lugares comunes, del 
discurso de las sombras, de las creencias irrazonadas. El ámbito del espíritu se 
eleva mediante la reflexión y, en esa dirección, adquiere la fuerza de la crea-
ción, entonces la libertad es un elemento esencial del saber.

Dentro de esta reflexión hemos apelado a la metáfora del árbol que crece 
a partir de un cierto ritmo natural; en sus entrañas se encuentra ese propio 
tiempo de desarrollo que solo se ve afectado por la necesidad externa del hom-
bre, la de hacerlo crecer más rápidamente para dar mayor cantidad de frutos. 
A partir de esta imagen consideramos la labor en el interior de las aulas y de 
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los laboratorios de investigación como una tarea casi silenciosa y pausada que 
debe ejercitarse allí. 

Esta tarea debe tomar en consideración las distintas acepciones de la liber-
tad y preguntarse ¿qué nos dicen los docentes?, ¿cómo nos hemos relacionado 
con ellos?, ¿aún perviven en nosotros? A esta última pregunta obligada debe-
mos contestar afirmativamente; de una u otra forma convivimos con todas las 
imágenes revisadas en las páginas anteriores, a partir de lo cual llegamos a lo 
siguiente: que no podemos evitar nuestra relación con la institución, mucho 
menos con la labor de preguntarnos por los fundamentos de la ciencia y, en 
consecuencia, los de la universidad, esto como tarea necesaria e insoslayable. 
Dicho de otra forma, la libertad de pensamiento se ejerce a partir de posar la 
mirada sobre la tarea docente y de investigación a la que nos vemos llamados.

También se dijo anteriormente que no es posible realizar esto en unos me-
ses, pero tampoco es una tarea que se pueda omitir a la ligera. Los diversos sig-
nificados de la libertad nos muestran que en su naturaleza se encuentra cierto 
carácter creativo; esto, llevándolo al ámbito intelectual, nos invita a empeñar 
ese carácter en la elaboración de un espíritu científico, dicho seriamente, en el 
cual se tome “al toro por los cuernos” y se evalúe la relación que hay entre la 
libertad y el pensamiento. 

Consideramos que ese es, por lo pronto, el lugar en donde se puede hacer 
esto, y la labor obligada a la que la naturaleza de la libertad intelectual nos 
lleva. Por supuesto que esta labor implica tomar en consideración los diversos 
elementos del pensar, como son los conceptos siguientes: verdad, ciencia, hu-
manismo, etc., todos ellos conceptos con los cuales vivimos dentro de nuestras 
aulas y laboratorios. Por un lado, la dialéctica entre la libertad y el pensamiento 
inauguran la clase; por otro, el intercambio de ideas entre profesores y alumnos 
es esencial para generar lo que siempre se ha buscado: un pueblo culto. 

Ciertamente, el destino del investigador siempre lo lleva a confrontarse 
con un problema mayor, “un problema con cuernos” (Nietzsche, 2009, p. 
27). Y este es el de percibir que el conocimiento siempre nos lanza hacia la 
comprensión de ello que decimos, lo que hablamos o lo que enseñamos, pues 
al meditar sobre los fundamentos de la ciencia, de igual manera revisamos 
nuestra forma de vida individual y social.

Que toda reflexión se ve inscrita dentro de un tiempo y un espacio es 
evidente, sin embargo, cabe resaltar algunos elementos que, en conclusión, 
se deben tomar en consideración: que la libertad es un elemento propio de la 
indagación de una posible ciencia en el interior de toda institución universi-
taria, y que la meditación filosófica misma, al poner los ojos sobre uno de los 
pilares de la institución como es la investigación, debe ser precisa y cautelosa, 
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pues no podemos soslayar este otro elemento que salta aquí, la dialéctica que 
existe entre la ciencia y su verdad con la libertad. 

Entonces, la libertad de cátedra como un preámbulo de una ciencia debe 
considerarse como un ejercicio dialéctico entre los diversos factores que la 
constituyen.
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Introducción

Este capítulo presenta una reflexión acerca de la relación entre la ética y la 
perspectiva de género dentro de los procesos de investigación científica. Enten-
demos la investigación científica como un proceso social que abarca la relación 
entre personas, mundos por conocer y procesos para conocer el mundo, que no 
escapan de los mandatos del orden dicotómico de género (Harding, 1996). La 
investigación científica tiene implicaciones en nuestras vidas porque los avan-
ces tecnológicos automatizan nuestras actividades cotidianas o nos permiten 
romper las barreras del espacio y el tiempo para comunicar o transmitir infor-
mación; pueden acompañar procesos reproductivos, de movilidad o de salud, 
hasta otras actividades más complejas con las que se puede apreciar el avance 
científico de las sociedades. Además de tecnologías, la investigación científica 
produce o contribuye a la reproducción de concepciones del mundo, a formas de 
entender lo humano y sus interacciones, así como de explicar diferentes rela-
ciones sociopolíticas y económicas. De este modo, el impacto de los avances 
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científicos y tecnológicos en nuestras vidas condujo a reflexiones sobre los de-
rechos humanos, la bioética1, así como a la exclusión de ciertos sujetos y formas 
de observación de la realidad de las disciplinas que conforman la ciencia. 

Uno de los cambios sociales y culturales que se destacan en esta reflexión es 
la incorporación masiva y sostenida de las mujeres a la educación superior y el 
impacto de los movimientos feministas en la Academia a través de la formación 
de los centros de investigación sobre las mujeres, feministas y/o de género2. El 
enfoque feminista en las ciencias permite distinguir el impacto de los avances 
tecnológicos en la vida de las mujeres y las aportaciones de las mujeres en los 
métodos y las teorías que explican el mundo (Blázquez Graf, 2008). Los es-
tudios feministas mostraron la parcialidad androcéntrica de los procesos de 
investigación y propusieron epistemologías y metodologías que visibilizan a las 
mujeres en la sociedad, centradas en su experiencia y condición, al tiempo que 
contribuyen a erradicar la desigualdad (Castañeda, 2008). A partir de sus avan-
ces y aportaciones, en los albores del siglo xxi nos preguntamos: ¿Qué enten-
demos por ética? ¿Qué entendemos por ética en la investigación? ¿Qué relación 
tiene la perspectiva de género con la ética? ¿Cómo reflexionar sobre la ética en 
la investigación desde la perspectiva de género? Proponemos un acercamiento a 
estas respuestas a partir de una lectura feminista sobre los procesos de produc-
ción del conocimiento en las ciencias y humanidades y sus implicaciones en 
la vida social (tecnociencias, tecnologías de la información y la comunicación, 
tecnologías de la reproducción asistida, entre otras). Los procesos de produc-
ción del conocimiento incluyen la formación superior y de posgrado, así como 
el trabajo académico. Dichos procesos no han sido ajenos a los simbolismos de 
género propios de las sociedades patriarcales y que han marcado la invisibili-
zación de las mujeres en las ciencias, la división sexual del trabajo académico 
y las brechas de género en los sistemas de estímulos que marcan distinciones 
materiales y sociales en el desarrollo del trabajo académico. 

De acuerdo con Juliana González (2008), la ética se distingue por “poner 
en cuestión las morales establecidas y buscar la verdadera razón de ser de la 

1	 Tales como la Declaración Universal sobre el Genoma Humano y los derechos del Hom-
bre (1997); la Declaración Internacional sobre los Datos Genéticos Humanos (2003); y la 
Declaración Universal sobre la Bioética y los derechos del Hombre (2005).
2	 Lo que hoy se denomina “estudios feministas”, “estudios de género” o “estudios de la mu-
jer” son parte del efecto que ha tenido la presencia de las mujeres feministas en la academia 
(Blázquez Graf y Güereca, 2015) a partir de la expansión de un campo de conocimiento acerca 
de la forma en que las sociedades organizan la diferencia sexual. Los “estudios de la mujer” 
nacieron en las universidades estadounidenses y eurooccidentales durante la década de 1960 
y se extendieron en el mundo académico acompañando la efervescencia de la tercera ola del 
feminismo (Güereca, 2016).
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moralidad, proponiendo, a partir de esa verdad filosófica, otros criterios de 
valor” (2008, p. 17). La autora explica cómo la tradición de la ética occiden-
tal históricamente ha sido dualista al reflexionar sobre tensiones éticas entre 
el “yo” y los “otros” y el “cuerpo” en relación con el “alma”. No obstante, 
los acontecimientos biocientíficos y biotecnológicos que han revolucionado 
nuestras vidas y sociedades hacen insostenible los dualismos en las reflexiones 
éticas hacia una visión etnográfica integral. Encontramos que el género es un 
sistema dicotómico y, como tal, forma parte de los dualismos insostenibles 
señalados por Juliana González. 

En relación con la desigualdad sexual, Graciela Hierro (2016) propone 
una ética feminista del interés que propicie la creación de una nueva cultura. 
Su propuesta es teórico-práctica pues abarca un proceso pedagógico en el que 
los conocimientos posibiliten la toma de conciencia sobre las desigualdades 
sociales (entre las cuales la sexual es transversal) para la construcción del bien-
estar. La felicidad como un fin en sí mismo debe abarcar el mayor número de 
personas. Lo anterior implica una crítica a las heteronormatividades propias 
de las sociedades patriarcales, que se encuentran en la moralidad que funda-
menta creencias asociadas a lo femenino y a partir de las cuales se educa formal 
e informalmente a todas las mujeres de todas las clases sociales. La crítica de 
la autora es utilitarista, y con ella busca desenmascarar los supuestos en las 
instituciones vigentes que son contrarios al bienestar de las mujeres. 

Graciela Hierro menciona: 

La idea central de la ética feminista es la siguiente: la eliminación de la opresión 
femenina es el deber moral de las mujeres. […] Este ideal de vida, como es el 
caso de todos los ideales que guían la acción humana, no se realiza únicamente 
con base en el deseo, por más bien intencionado que este sea. Es necesario, por 
una parte, el conocimiento de las condiciones reales que posibilite la elección de 
los medios adecuados para realizar el fin moral deseado; esta, a su vez, también 
debe obedecer a razones morales y es quizá la parte más importante de nuestra 
vida moral, puesto que es sabido que un medio inmoral derrota cualquier fin 
ético. El medio para realizar el fin ético, en el caso de las mujeres, es la lucha 
feminista en contra de la ideología patriarcal, no en contra de los hombres con-
cretos (2016, p. 131).

En esta ética, Hierro identifica que cada época histórica tiene factores 
económicos, religiosos, metafísicos, políticos y científicos que condicionan el 
bienestar y la felicidad de las personas en su experiencia moral y en las expli-
caciones sobre lo humano. En lo que concierne a la ciencia, la autora sigue 
el planteamiento de Herbert Marcuse, quien considera la ciencia como pro-
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motora de la “conciencia tecnológica”, es decir, la constructora de un mundo 
técnico sobre el cual se erige la civilización unidimensional, en la cual Hierro 
encuentra la ideología patriarcal como contraria al interés por la felicidad y el 
bienestar de las mujeres. La autora encuentra posibilidades en lo científico al 
afirmar: 

A juicio de Marcuse, la finalidad no solo es la construcción de un mundo cada 
vez más agradable para el ser humano, sino en realidad se trata de formar ade-
más una manera de pensar, de proyectarse hacia los demás, […] es decir, una 
forma de existir […] Contra la dominación de la técnica, Marcuse propone un 
tipo de hedonismo esteticista; esta concepción apoyaría plenamente el interés 
y su búsqueda de la felicidad (2016, p. 66).

Dicho lo anterior, en este capítulo consideramos que la ética y la pers-
pectiva de género permiten que las reflexiones acerca de las implicaciones de 
las ciencias y las humanidades develen la forma en que el orden social sexo/
genérico3 está presente en las explicaciones sobre los fenómenos humanos y 
naturales, así como en las tecnologías que derivan del conocimiento científi-
co. Lo anterior se suma a la búsqueda de posibilidades emancipadoras en el 
quehacer humano, en el que confiamos en ciencias y tecnologías capaces de 
construir igualdad. 

El primer apartado, Género, ciencia y tecnología, explica la forma en que el 
orden sexo-genérico está presente en los procesos para construir conocimien-
tos científicos, así como las implicaciones de la división sexual del trabajo y el 
androcentrismo en las ciencias. El apartado Ética y género en la investigación 
científica propone una crítica feminista a las consecuencias del conocimiento 
científico en la vida de las personas y en la reproducción de las desigualdades. 
Se presentan algunas de las prácticas de omisión y/o exclusión, grupos, pro-
puestas que se han realizado desde el enfoque de género en las humanidades, 
las ciencias sociales, la física, las matemáticas y las ingenierías, para construir 
ciencias libres de prejuicios sexistas y conducentes al bienestar. 

Esta reflexión es congruente con la Política de integridad de la investigación 
universitaria que enmarca las actividades del Comité de Ética de la Investiga-
ción (2012) de la Universidad Autónoma de Estado de México, responsable 
de la obra completa. Nuestra reflexión está pensada para todas las áreas del co-
nocimiento, por ello recurrimos a ejemplos de la mayoría de estas que permi-

3	 El sistema sexo/género fue definido por Gayle Rubin como un conjunto de acuerdos por el 
cual la sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en 
las cuales estas necesidades sexuales transformadas son satisfechas (1975, p. 159).
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ten ampliar dicha sensibilización. No obstante, para delimitar la extensión de 
este capítulo hemos elegido ejemplos de las áreas de formación de las autoras: 
ciencias sociales, ciencias naturales y exactas, así como ingeniería.

Al final, presentamos una reflexión sobre las posibilidades y contribuciones 
de una ética feminista en la ciencia desde América Latina y el Caribe, a partir 
de la cual pueden emerger no solo contradicciones y discusiones sobre qué 
ciencia y tecnología para nuestra condición geopolítica sino, como afirmaba 
Rosario Castellanos (1985), otro modo de ser humano y libre.

1. Género, ciencia y tecnología

La ciencia es un conjunto sistematizado de conocimientos obtenidos bajo un 
método riguroso de observación de la realidad. Es resultado de los cambios 
que produjo la modernidad y abarca el desplazamiento de los religiosos por los 
filósofos en las explicaciones sobre el mundo. Después, con la integración de 
la universidad moderna y la división disciplinar, aparece la figura del científico 
y del profesor universitario (Wallerstein, 1997). La filósofa Sandra Harding 
(1996) explica que la ciencia surge a partir de “la relación entre conocedores 
(investigadores), mundo por conocer (objetos de estudio) y procesos de llegar a 
conocer (metodología)” (Güereca, 2015 y 2016). Lo anterior ocurre dentro de 
un proceso histórico que arranca con la exclusión educativa y científica de las 
mujeres hasta el establecimiento de nuevos límites demarcados por las relacio-
nes sociales generalizadas que se expresan en la división del trabajo científico. 

Londa Schiebinger (2004) encuentra que no hay una ausencia de mujeres 
en los avances científicos del siglo XVI, sino que sus aportaciones fueron siste-
máticamente invisibilizadas. Aunque algunas tuvieron una presencia secunda-
ria o periférica en instituciones académicas que, si bien no logró la escalada en 
el ingreso de mujeres a la vida institucional, sí visibilizó excepciones a la regla. 

Esta exclusión impactó la historia de la ciencia dejando fuera o con esca-
sos reconocimientos a las mujeres. La historia de la ciencia, los diccionarios 
bibliográficos y la historia de las diversas disciplinas sociales y naturales hacen 
poca o ninguna referencia sobre sus aportaciones (Schiebinger, 2004; Longi-
no, 1990, 1995; Alic, 2005). Una vez que se añade la categoría género para 
analizar a la ciencia y su evolución se constata cómo tanto la participación 
como las aportaciones de las mujeres al mundo científico y académico está 
pautada por las desigualdades de género y sus cambios (Fox Keller, 1985; 
Harding, 1996; Pérez Sedeño, 1999, 2005; Blázquez Graf, 2008). 

Aunado a lo anterior, Margrit Eichler (1997) explica cómo predominó la 
visión masculina en la construcción de las ciencias a través del sexismo en la 
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investigación, que se forma a partir de la interrelación entre androcentrismo, 
insensibilidad de género4, dicotomismo sexual5, familismo6, sobregeneraliza-
ción7, doble estándar8 y la descripción prescriptiva de las diferencias sexuales 
en los procesos de investigación. Las sociedades patriarcales están basadas en 
una sobregeneralización de la experiencia masculina como experiencia hu-
mana. Por ello, consideramos que las manifestaciones científicas, artísticas, 
humanistas y jurídicas, entre otras, están construidas desde los hombres y su 
experiencia en el mundo. Ante esto, más que una expresión del sexismo co-
mo la identifica Margrit Eichler, consideramos el androcentrismo como una 
expresión propia del patriarcado que subordina e invisibiliza a las mujeres. 
Al respecto, Patricia Castañeda señala que en el desarrollo de la investigación 
científica convencional “el androcentrismo coloca a los hombres y a lo mas-
culino en el centro de la elaboración conceptual, de la investigación y de la 
presentación de resultados” (Castañeda, 2008, p. 16). Esto puede hacerse de 
manera explícita sobregeneralizando o desde las ideas sobre la neutralidad al 
observar los fenómenos sociales sin incluir a las mujeres en dicha observación. 

De esta manera, el androcentrismo tiene una consecuencia directa en el co-
nocimiento al presentar una mirada parcial e incompleta sobre la experiencia 
humana, así como a construir una cultura organizacional centrada en lo mas-
culino dentro de la Academia y hace de estas un espacio lentamente modifica-
ble y penetrable por la perspectiva de género. En este manuscrito destacamos 
dos consecuencias del androcentrismo en las ciencias: 1) la exclusión de las 
mujeres de la historia de la ciencia; 2) la prevalencia de brechas de género en la 
incorporación de las mujeres a la ciencia; aspectos que han sido revelados por 
las reflexiones desde la ética feminista.

4	 Consiste en ignorar el sexo de las personas como una variable social importante en contex-
tos en los que sí lo es (Eichler, 1997, p. 20).
5	 Contrario a la insensibilidad de género, exagera la importancia del sexo e incluso supone 
que uno de los sexos es dominante, sin tomar en cuenta que también comparten coincidencias 
y no solo discrepancias. (Eichler, 1997, pp. 20-21).
6	 Es considerar a la familia como la unidad básica de análisis, invisiblizando a sus integrantes 
y sus experiencias, beneficios, costos, entre otros (Eichler, 1997, p. 21).
7	 Cuando los estudios se desarrollan sobre un solo sexo y presentan sus resultados como 
aplicables a ambos (Eichler, 1997, p. 21).
8	 Cuando situaciones idénticas son evaluadas de modo diferenciado a partir del sexo (Eichler, 
1997, p. 21).
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2. Ética y género en la investigación científica

El objetivo ético y político de la investigación feminista es visibilizar a las 
mujeres como sujetos de conocimiento, como productoras de conocimiento 
y con posicionamientos sobre el mundo por conocer. ¿Cómo observamos el 
mundo? ¿Qué observamos sobre el mundo? ¿Desde dónde observamos? Res-
ponder estas preguntas implica un posicionamiento ante la realidad natural 
o sociocultural a analizar. Cabe señalar que hay un cúmulo de aportaciones 
realizadas por mujeres que han quedado ocultas, a la vez que ellas han reflexio-
nado sobre su condición y explicado los mecanismos que limitan su acceso 
al bienestar y a la búsqueda de la felicidad. Reflexiones que contribuyen a la 
obligación moral de eliminar la opresión de las mujeres. 

Ignorar la presencia y aportaciones de las mujeres en diferentes campos del 
conocimiento está ligado a una cultura de la desigualdad de género. Mostrar a 
las mujeres, sus aportaciones y críticas desde la ética feminista del interés (Hie-
rro, 2016) posibilita la creación de una nueva cultura del bienestar con igual-
dad. La enseñanza de las ciencias y la estructura de género de las universidades 
tienen saldos pendientes con las mujeres y la construcción de conocimientos.

2.1. Exclusión de las mujeres de la historia de la ciencia

Uno de los efectos de las prácticas sexistas en la ciencia conduce a no in-
cluir la tríada investigación, ética y equidad de género en distintas etapas de la 
formación de mujeres investigadoras, es decir, durante los estudios de posgra-
do y en el ámbito profesional, quienes no solo se forman sin contar con refe-
rentes femeninos en sus disciplinas, sino que tienen experiencias de exclusión, 
no reconocimiento e incluso sufren el robo o la suplantación de su identidad 
en aportaciones que pasan a la historia como masculinas o quedan marcadas 
por la controversia ética. Abordaremos a continuación algunos casos solo para 
ejemplificar lo señalado. La recuperación de las aportaciones de las mujeres 
en las ciencias y las humanidades rebasa los objetivos y dimensiones de este 
capítulo. Por ello, seleccionamos casos representativos de la física, ingeniería y 
sociología en los que se omitieron a algunas que son más citadas en la litera-
tura para visibilizar a otras.
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Tabla 1.  
Participación de Mujeres en las Ciencias.  

Algunos ejemplos de la física, ingeniería y sociología

Ada  
Lovelace

Byron  
(1815-1852)

Concibió un aparato que se podría programar para seguir instrucciones y, 
aunque la máquina fue propuesta por Charles Babbage, nunca fue construi-
da. Es considerada la primera persona en crear la programación de compu-
tadoras, pero en su época tuvo que escribir bajo un pseudónimo u omitiendo 
su nombre para que sus ideas fueran leídas (Isaacson, 2015). 

Dorothy  
Vaughan 

(1910-2008)

Llegó al Langley Memorial Aeronautical Laboratory en 1943 después de que 
Roosevelt firmara una orden en la que se prohibía cualquier acto de discri-
minación racial, religiosa o étnica en dicho laboratorio. Así, se iniciaron las 
contrataciones de mujeres afroamericanas como excelentes analíticas de 
datos. Enfrentó diversos retos como turnos de 24 horas, con trabajo siempre 
urgente. Además, las matemáticas negras trabajaban en áreas separadas 
de sus compañeras blancas, con baños y comedores también separados 
(Shetterly, 2017a).

Harriet  
Martineau 
 (1802-1876)

No solo estableció la definición del objeto de estudio de la sociología en una 
serie de novelas didácticas denominada Illustrations of Political Economy, 
sino que fue una ardua divulgadora de los principios sociológicos mediante 
sus discursos públicos para clase media, trabajadora, mujeres e infancias, 
a quienes se refería como intelligentsia culta. Su obra fue ampliamente re-
conocida por las feministas y abolicionistas de ambos lados del Atlántico y 
los discapacitados sordos (Lengerman y Niebrugge, 2012). 

Isabel  
Larguía 

(1932-1996)

Sobrina de Susana Larguía, militante feminista en favor del sufragio en 
la Argentina y cofundadora de la Unión Argentina de Mujeres en 1936; 
realizó estudios de cinematografía en París desde 1956 hasta 1961, cuando 
regresa a Cuba ante los acontecimientos de Playa Girón y Playa Larga en 
Bahía de Cochinos. A finales de la década de 1960 inicia junto con John 
Dumoulin una investigación sobre la situación de la mujer, periodo en el 
que desarrollaron el ensayo Por un feminismo científico, que tuvo varia-
ciones hasta convertirse en Hacia una ciencia de la liberación de la mujer 
(Belluci y Theumer, 2018), obra que ha influido en el desarrollo del feminis-
mo latinoamericano en las ciencias sociales. Llevó a cabo análisis sobre 
la imagen de la mujer en los medios de comunicación, las artes plásticas 
y visuales, que fueron editados en 1982 por la uaemex con el nombre de 
La mujer en los medios audiovisuales. Influyó en el pensamiento de pro-
minentes sociólogas latinoamericanas como Teresita de Barbieri, Tununa 
Mercado, Elizabeth Jelin, María del Carmen Feijoó y Sylvia Marcos, entre 
otras, quienes en la década de 1980 reflexionaron sobre la relación de las 
mujeres con el trabajo (Belluci y Theumer, 2018).
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Jocelyn  
Bell Burnell 

(1943- )

Como astrofísica y colaboradora en su investigación doctoral, codescubrió 
los primeros pulsos cuásares junto con Antony Hewish, quien recibió el pre-
mio Nobel en 1974. Aunque el trabajo arduo y la identificación de la anomalía 
fueron de su autoría, a ella no le otorgaron el reconocimiento (Tesh y Wade, 
2017). En 2018 la fundación Fundamental Physics Prize le otorgó el premio 
“Special Breakthrough Prize”, recurso con el que ha decidido establecer un 
fondo para becas de posgrado llamado “Bell Burnell”, y así favorecer la par-
ticipación de grupos subrepresentados en física en el Reino Unido e Irlanda 
(Bell Burnell, 2019).

Katherine  
Johnson  

(1918-2020)

Matemática afroamericana que aportó parte de los cálculos para el docu-
mento de Notas del espacio y tecnología en 1958, el cual es una serie de 
cátedras realizadas por ingenieros en el área de aviación, quienes más tar-
de se convirtieron en un grupo de fuerza espacial. Además, en 1961 llevó a 
cabo el análisis de la trayectoria de la misión Freedom 7 para Alan Shepard, 
la primera misión tripulada por humanos (Shetterly, 2017b).

Las mujeres  
de la 

Escuela  
de Chicago 
(fundada en 

1892)

Jane Addams y Ellen Gates Starr construyeron una historia paralela a la 
Escuela de Chicago, fundada en 1892. Ambas alquilaron la Hull House en el 
distrito de Chicago durante el periodo 1889-1935 para que, mediante la convi-
vencia diaria, pudieran aportar y aprender de la comunidad. Generaron una 
red de mujeres que estudiaron o enseñaron en la Universidad de Chicago. 
Además de ellas, participaron Edith y Grace Abbot, Sophonisba Breckinrid-
ge, Florence Kelley, Frances Kellor, Julia Lathrop, Annie Marion MacLean, 
Virginia Robinson, Anna Garlin Spencer, Jessie Taft y Marion Talbot, entre 
otras (Lengerman y Niebrugge, 2012). Sin duda, las mujeres de la Escuela de 
Chicago sentaron bases para el desarrollo de la investigación-acción en la 
sociología.

Lise Meit-
ner 

(1878-1968)

Expresó con tristeza cómo después de tres décadas de trabajo conjunto, 
Otto Hahn no la mencionó como científica copartícipe en una de las tantas 
entrevistas por el Premio Nobel de Química en 1944, invisibilizando sus in-
vestigaciones, las que permitieron entender el proceso de la fisión nuclear. 
Adicionalmente, la prensa optó, en el mejor de los casos, por mencionarla 
como la Mitarbeiter de Hahn, cuya traducción representaría una subordina-
da o investigadora asociada que no corresponde a la igualdad de jerarquías 
en su colaboración (Sime, 1996).

Mariane  
Weber

(1870-1954)

Marianne Schnitger fue una fecunda socióloga que hizo sus aportes al aná-
lisis de las sociedades capitalistas para explicar cómo surgen en estas las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres. Además, explicó el comporta-
miento de las mujeres dentro de sus sociedades, el estar sometidas a la bús-
queda de la autonomía al mismo tiempo de ser sometidas. También participó 
con las mujeres de la Federación de Organizaciones de Mujeres de Alemania 
en la lucha de su igualdad jurídica y protección social (Aguiluz, 2011).
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Mary  
Jackson 

(1921-2005)

Su carrera en la NASA comenzó hasta después de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando fue contratada en el Laboratorio de Aeronáutica bajo la 
supervisión de Dorothy Vaughan en 1951. Después de dos años le ofre-
cieron un puesto para trabajar en el túnel de presión supersónica con el 
ingeniero Kazimierz Czarnecki, quien le sugirió entrar al programa de en-
trenamiento para que fuera promovida de matemática a ingeniera en esa 
área. La escuela no admitía afroamericanos en esa época, así que fue 
necesario que solicitara un permiso especial para poder ingresar y cursar 
el programa. Eventualmente, completó los cursos y fue ascendida, lo que 
la convirtió en 1958 en la primera ingeniera afroamericana de la NASA 
(Shetterly, 2017c).

Mileva  
Marie 

(1875-1948)

Diversos autores han abordado la incógnita sobre su participación en la 
investigación desarrollada por Einstein en sus llamados annus mirabilis 
(Asmodelle, 2015; Krstić, Dord, 2016; Esterson y Cassidy, 2019). Pero exis-
ten evidencias en las cartas entre ambos en los que el mismo Einstein se 
refiere a su trabajo “conjunto” de investigación en física molecular, pero 
que no es complementado con algún trabajo coautorado, dejando así invi-
sibilizada la colaboración Einstein-Marie (Asmodelle, 2015).

Rosalind 
Franklin 

(1920-1958)

Científica británica experta en difracción de rayos X, que condujo a in-
numerables resultados de la estructura molecular del carbón, de virus y 
del ácido desoxirribonucleico (ADN). Es la autora de la famosa fotografía 
51, que permitió fundamentar la triple hélice del ADN y las ciencias ge-
nómicas. Sin embargo, en el otorgamiento del premio Nobel de Medicina 
de 1962 a James Watson, Francis Crick y Maurice Wilkens, a ella no se 
le otorgó el reconocimiento que merecía. Algunos justifican este hecho 
porque no se puede dar de forma póstuma, pero no se establecieron 
las condiciones de una colaboración y el uso ético de sus resultados 
(Maddox, 2003).

Fuente: Elaboración propia a partir de las referencias indicadas en la tabla.

Esta es una pequeña muestra para visibilizar a mujeres en diferentes cien-
cias. Mujeres que para avanzar en procesos de investigación experimentaron 
diversas formas de desigualdad como discriminación, acoso laboral e incluso 
el hecho de publicar bajo pseudónimos; no obstante, para propósitos de este 
capítulo nos interesaba destacar sus aportaciones. Invitamos a los lectores a 
identificar a más mujeres representantes de sus disciplinas y geografías.
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2.2. Prevalencia de brechas de género en la incorporación de las mujeres a 
la ciencia 

Blázquez Graf (2008) plantea que la incorporación de las mujeres a la 
ciencia ha producido cambios en su estructura. Desde infraestructura (baños 
para mujeres), horarios y cambio en los criterios de evaluación de becas a pro-
yectos, hasta la incorporación de financiamientos internacionales orientados 
al área de género. Lo que la autora denomina el retorno de las brujas refiere a la 
creciente participación de las mujeres en las ciencias y la posibilidad de aportar 
con ello nuevas formas de conocer la realidad; específicamente, a través de la 
crítica hecha a la ciencia por las epistemologías y metodologías feministas. Pa-
ra llegar a estas críticas fue necesaria la incorporación sostenida de las mujeres 
en la educación superior, su avance en la carrera académica y el surgimiento de 
los estudios feministas, estudios de las mujeres o estudios de género.

La Educación Superior representa la primera fase del acceso al mundo 
científico, en tanto posibilidad de ejercicio laboral en la profesión académica 
y el desarrollo de la carrera científica, pues desde los primeros años del sistema 
escolarizado los procesos pedagógicos y el currículo oculto de género actúan 
en detrimento de la presencia de las mujeres en las ciencias. Durante el si-
glo xx en México se vivió un proceso de expansión de la educación superior 
como parte del proyecto modernizador en el país, así como un crecimiento 
sostenido de las mujeres en las universidades como estudiantes y académicas. 
La organización histórica de la estructura universitaria está marcada por el 
género, tiene un carácter jerárquico, cerrado y masculinizado, en el que llevar 
adelante una carrera académica es más difícil para las mujeres, lo cual se refleja 
en los porcentajes de hombres y mujeres académicos. Existen distintas barreras 
que obstaculizan el acceso y el avance de las mujeres hacia puestos de poder 
(Blázquez Graf et al., 2016). El sistema de evaluación que hoy acompaña el 
trabajo académico promueve más la trayectoria profesional de los hombres, 
mientras que la de las mujeres se interrumpe por múltiples razones, entre ellas 
los embarazos, el cuidado de los hijos, los cuidados familiares, el hogar, el des-
plazamiento por seguimiento del compañero, entre otras realidades que mar-
can las grandes diferencias sociales, políticas y económicas entre los sexos que 
determinan la brecha de género en la ciencia. Hay diferentes mecanismos de 
evaluación y de reconocimientos en el interior de las Instituciones de Educa-
ción Superior (ies) de nuestro país, sin embargo, para comparar los resultados 
de dichos mecanismos elegimos aquellos que operan con indicadores a nivel 
nacional. Debido a lo anterior, en este capítulo nos enfocaremos en el ingreso 
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de las mujeres al Programa para el Desarrollo Profesional Docente9 (prodep) 
de la Subsecretaría de Educación Superior (ses) y al Sistema Nacional de In-
vestigadores (sni).

En el primer análisis de su operación, en 2006, el prodep distinguió la 
brecha de género en la distribución de las becas otorgadas para estudios de 
posgrado, que en 1998 mostraban cómo de cada 25 becas otorgadas, 8 fueron 
para mujeres y 17 para hombres; mientras que en el 2004 de cada 20 becas 
otorgadas, el 45 % fue para mujeres y el 55 % para hombres (promep, 2006). 
Para la siguiente década, las listas publicadas con información por sexo per-
miten identificar que, en 2011, el 51 % de becas otorgadas fue para mujeres; 
sin embargo, para el 2015 y 2019, las listas del prodep muestran un 49 % de 
becas para mujeres y 51 % para hombres (ses, 2020). Estos datos desagrega-
dos muestran una evolución favorable para las mujeres, pero aún insuficiente 
para el logro de la igualdad plena y la inclusión de cada vez más mujeres con 
la máxima habilitación académica en las Instituciones de Educación Superior 
para continuar desarrollando investigaciones en todas las áreas del conoci-
miento.

Adicionalmente, el prodep evalúa periódicamente a los profesores de tiem-
po completo y otorga un reconocimiento denominado “Perfil Deseable-pro-
dep” basado en criterios enunciados en su convocatoria:

Cuenta con el grado académico preferente o mínimo y realiza de forma equi-
librada actividades de docencia; generación o aplicación innovadora de cono-
cimientos, investigación aplicada o desarrollo tecnológico, asimilación, desa-
rrollo y transferencia de tecnologías o investigación educativa innovadora; y 
tutorías y gestión académica-vinculación (prodep, 2020, p. 155).

Los datos estadísticos reflejan también una brecha de género en el recono-
cimiento de integrantes del personal académico con el perfil deseable y por 
área de conocimiento para el periodo 1997 al 2004.

9	   Hasta 2014 se llamó Programa de Mejoramiento del Profesorado (promep); luego se 
transformó en el Programa para el Desarrollo Profesional Docente (prodep). Su objetivo es 
“profesionalizar a los Profesores de Tiempo Completo (ptc) para que alcancen las capacidades 
de investigación-docencia, desarrollo tecnológico e innovación y, con responsabilidad social, se 
articulen y consoliden en cuerpos académicos y, con ello, sustentar la formación de profesiona-
les de buena calidad, responsables y competitivos” (prodep, 2020, p. 157).
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Figura 1. Porcentaje nacional de solicitudes de reconocimiento  
al Perfil Deseable aprobadas por área de conocimiento, 1997-2004

Fuente: Elaboración propia con datos del Informe promep (2006, s/p).

Para años posteriores, no hemos podido realizar comparaciones debido a la 
falta de información desagregada por área del conocimiento y sexo. No obs-
tante, a partir de la información publicada por la Subsecretaría de Educación 
Superior pudimos discernir que, en 2004, de las solicitudes de perfiles recono-
cidos por el prodep el 35,7 % fue para mujeres; se incrementó para el 2017 
a 42,8 % y en el cierre de 2019 se reportaron 42,6 % perfiles aprobados para 
mujeres ptc y el 57,4 % de hombres ptc. 

El sni también muestra desigualdades de género. Los informes del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt-sni) (2017; 2020) reportan los 
siguientes datos correspondientes al periodo 2004-2017 en el país.
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Figura 2. Distribución nacional de integrantes del sni por sexo (2004-2017)

Fuente: Elaboración propia con datos de conacyt (2017; 2020).

En relación con la distribución por áreas de conocimiento vigentes en 
2017, se aprecia que solo las áreas 3, 4 y 5 del sni muestran una distancia 
menor entre hombres y mujeres, a favor de estas últimas, tanto en el total 
nacional como en la entidad. 

Si adicionalmente se analiza la distribución nacional de integrantes mu-
jeres y hombres por área de conocimiento en particular para el último año 
reportado, es decir 2017, las brechas se incrementan en las áreas 1 y 7. 

Tabla 2. sni. Distribución por sexo y área de conocimiento (2017)

Área sni Hombres % Hombres Mujeres % Mujeres

1. Físico-matemáticas y Ciencias de la Tierra 3.342 19 920 9

2. Biología y Química 2.466 14 1.791 18

3. Ciencias Médicas y de la Salud 1.660 10 1.577 16

4. Humanidades y Ciencias de la Conducta 2.023 12 2.009 20

5. Ciencias Sociales 2.628 15 1.674 17

6. Biotecnología y Ciencias Agropecuarias 2.055 12 1.108 11

7. Ingenierías 3.074 18 857 9

Fuente: Elaboración propia con base en Beneficiarios del Sistema Nacional de Inves-
tigadores durante 2017 (conacyt, 2017)
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Un análisis regional con la información sobre integrantes del sni del Estado 
de México muestra la prevalencia de la brecha de género en las mismas áreas 
del conocimiento.

Tabla 3. sni-edomex. Distribución por sexo y área de conocimiento (2017)

Área sni Hombres % Hombres Mujeres % Mujeres

1. Físico-matemáticas y Ciencias de la Tierra 100 10 38 7

2. Biología y Química 115 12 69 12

3. Ciencias Médicas y de la Salud 38 4 33 6

4. Humanidades y Ciencias de la Conducta 118 12 128 22

5. Ciencias Sociales 203 21 132 23

6. Biotecnología y Ciencias Agropecuarias 290 29 113 20

7. Ingenierías 124 13 56 10

Fuente: Elaboración propia con base en Beneficiarios del Sistema Nacional  
de Investigadores durante 2017 (conacyt, 2017).

Una mirada local a la distribución de integrantes del prodep en 2017 
muestra que la distribución del personal académico con reconocimiento del 
Perfil Deseable, tanto en la uaemex como en la Universidad Autónoma Me-
tropolitana, unidad Lerma, presenta una brecha de género en diferentes áreas 
del conocimiento. No obstante, en las áreas de las ciencias sociales y admi-
nistrativas, así como en educación, humanidades y artes, parecería reducirse 
considerablemente.

La Tabla 4 presenta los valores absolutos y la brecha de género de integran-
tes del sni y del prodep en el mismo contexto de las trece Dependencias de 
Educación Superior (des) en la uaemex.
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Tabla 4. sni y prodep uaemex. Distribución por sexo y des (2017)

Dependencia  
de educación superior

ptc integrantes 
del sni

ptc con reconocimiento 
prodep

M %M H %H M %M H %H

Arquitectura, Diseño y Arte 4 2 8 3 17 4 23 4

Atlacomulco 0 0 2 1 4 1 12 2

Ciencias Agropecuarias 18 15 33 11 23 5 73 13

Ciencias de la Salud 18 7 6 2 72 17 26 5

Ciencias Naturales y Exactas 41 21 67 21 49 11 77 14

Ciencias Sociales 29 9 15 5 69 16 86 16

Ciencias  
Económico-Administrativas

14 9 51 16 30 7 24 4

Educación y Humanidades 29 15 54 17 66 15 56 10

Ingeniería y Tecnología 14 7 21 7 24 6 38 7

Noreste del Estado de México 6 3 7 2 31 7 28 5

Oriente del Estado de México 17 9 29 9 31 7 60 11

Sur del Estado de México 7 4 13 4 11 3 24 4

Valle de México 3 2 6 2 9 2 17 3

Fuente: Elaboración propia con datos de Universidatos uaemex (2017).

En esta tabla se aprecian las brechas de género en números absolutos, si-
multáneamente de integrantes del sni y prodep, como en la des de Atlaco-
mulco y en la de Ciencias Económico-Administrativas y Ciencias Agropecua-
rias, en integrantes del sni, mientras que la des de Agropecuarias presenta 
mayor brecha de género en perfiles prodep. La brecha de género es en contra 
de los hombres en la des de Ciencias de la Salud, pero a continuación revisa-
mos la información del sni por sexo y nivel para todas las des y se puede se-
ñalar que algunas de estas des son multiáreas porque se integran por Centros 
Universitarios o Unidades Académicas Profesionales que están cercanas o son 
regionales.

En la siguiente tabla se muestra la información solo de los integrantes del 
sni en la uaemex en ese año por nivel y des.
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Tabla 5. sni. Distribución por sexo y nivel en cada des (2017)

Dependencia  
de educación superior

Mujeres Hombres

C sni 1 sni 2 sni 3 Total C sni 1 sni 2 sni 3 Total

Arquitectura,  
Diseño y Arte

1 3 0 - 4 1 5 2 - 8

Atlacomulco 0 0 - - - 1 1 - - 2

Ciencias  
Agropecuarias

3 11 3 1 18 10 30 10 1 51

Ciencias de la Salud 2 15 1 - 18 3 10 2 - 15

Ciencias Económico
Administrativas

5 9 0 - 14 1 4 1 - 6

Ciencias Naturales  
y Exactas

13 24 3 1 41 7 49 9 2 67

Ciencias Sociales 5 23 1 0 29 19 27 7 1 54

Educación y 
Humanidades

3 24 1 - 29 1 27 5 - 33

Ingeniería y Tecnología 3 11 0 - 14 6 14 1 - 21

Noreste del 
Estado de México

2 4 0 - 5 1 5 1 - 7

Oriente del 
Estado de México

7 10 0 - 17 8 18 3 - 29

Sur del 
Estado de México 

3 4 0 0 7 0 11 1 1 13

Valle de México 2 1 - - 3 4 2 - - 6

Totales 49 139 9 2 199 62 203 42 5 312

Fuente: Elaboración propia con datos de Universidatos uaemex (2017).

Podemos distinguir en la tabla anterior que las brechas que se aprecian en 
la Tabla 4 se acentúan si incluimos el nivel del sni, en la que también una bre-
cha adicional se aprecia en los ptc que pertenecen a una des fuera de Toluca. 
Sin embargo, esta variable la reservamos para otro momento. 

La Universidad Autónoma Metropolitana (uam) fue fundada en 1974 con 
el objetivo de responder al crecimiento exponencial de la demanda de edu-
cación superior en la Ciudad de México y la entonces naciente Zona Metro-
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politana del Valle de México (zmvm). Azcapotzalco, Xochimilco e Iztapala-
pa fueron las primeras unidades que comenzaron a operar en 1974, seguidas 
de Cuajimalpa en 2005 y Lerma en 2009 (uam, 2018). Se distingue por ser 
la universidad con el mayor número de profesores-investigadores de tiempo 
completo, sus estudios de pregrado y posgrado presentan métodos educativos 
plurales. Están distribuidos en Divisiones de Ciencias Básicas e Ingenierías 
(cbi)10, Ciencias Biológicas y de la Salud (cbs)11, Ciencias y Artes para el 
Diseño (cyad)12, Ciencias de la Comunicación y Diseño (ccd)13 y Ciencias 
Sociales y Humanidades (csh)14.

En relación con la composición del personal académico, los datos obteni-
dos del Anexo Estadístico del Rector General (uam, 2018) muestran que, hasta 
diciembre de 2017, el 62 % del personal académico de tiempo completo eran 
hombres, frente al 38 % de mujeres. Distribuidos por División, las mujeres 
eran minoría en todas. Las únicas que se acercaban al 50-50 de su profesorado 
por sexo eran csh y cad con proporciones 44-56 y 42-58, respectivamente. 
Los hombres representan el 77 % del profesorado en cbi y el 71 % en ccd. 

Fundada en 2009, la uam Lerma inicia sus actividades en agosto de 2011 
impartiendo Ingeniería en Recursos Hídricos y las licenciaturas en Políticas 
Públicas y Biología Ambiental, una por cada División Académica; Ciencias 
Básicas e Ingeniería, Ciencias Sociales y Humanidades, así como Ciencias Bio-
lógicas y de la Salud, respectivamente. Su desarrollo ha estado marcado por 
problemas vinculados al entorno político y económico adverso del país, en el 
que “no se han podido suministrar las condiciones presupuestales y de infraes-
tructura para su adecuado desarrollo” (Aguilar, 2016, p. 147); no obstante, 
en 2014 contaba con 377 estudiantes y una planta académica de 66 docentes 
que, en su mayoría, contaban con doctorado, aunque solo 28 eran de tiempo 
completo. 

10	 En la que se imparten las Ingenierías Ambiental, Civil, Eléctrica, Física, Industrial, Mecá-
nica, Metalúrgica, Química, Electrónica, en Computación, Biomédica, Hidrológica, en Ener-
gía, Matemáticas y en Recursos Hídricos.
11	 Que imparte las carreras de Biología, Biología Experimental, Hidrobiología, Producción 
Animal, Ingeniería Bioquímica Industrial, Ingeniería de los Alimentos y Biología Ambiental.
12	 Donde se imparten las carreras de Arquitectura, Diseño de la Comunicación Gráfica, Di-
seño Industrial y Planeación Territorial.
13	 Imparte las carreras de Ciencias de la Comunicación, Diseño, Tecnologías y Sistemas de la 
Información.
14	 Imparte las carreras de Comunicación Social, Psicología, Política y Gestión Social, Admi-
nistración, Derecho, Economía, Sociología, Estudios Socioterritoriales, Humanidades, Antro-
pología Social, Letras Hispánicas, Filosofía, Historia, Lingüística, Ciencia Política, Psicología 
Social, Geografía Humana, Arte y Comunicación Digital y Políticas Públicas.
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En 2017 el 83 % del profesorado contaba con definitividad (contratada 
por tiempo indeterminado) con una composición que muestra una evolución 
desfavorable para las mujeres. 

Figura 3. Personal académico uam Lerma por división y sexo. 2011-2017

Fuente: Elaboración propia con base en el Anexo Estadístico 2018 (uam, 2018).

Al 31 de diciembre de 2017, el 46 % del profesorado de tiempo comple-
to de la uam Lerma contaba con apoyo de prodep (uam Lerma, 2018). De 
acuerdo con el grado de consolidación de la unidad Lerma, los apoyos más 
recibidos por parte del prodep son: Apoyo a la Incorporación de Profesores de 
Tiempo Completo (Nuevo ptc) y Reconocimiento al Perfil Deseable. Las si-
guientes gráficas muestran la distribución de ambos reconocimientos de 2011 
al 2018.
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Figura 4. Perfil Deseable prodep por sexo y división

Fuente: Elaboración propia con base en Transparencia uam. Programa de Mejoramien-
to al Profesorado y Programa para el Desarrollo Profesional Docente. 2011-2018. 

Figura 5. Nuevos ptc, prodep por sexo y división

Fuente: uam Unidad de Transparencia (2019) Programa de Mejoramiento al Profe-
sorado y Programa para el Desarrollo Profesional Docente 2011-2018. 

Cabría reflexionar, y eso sería asunto de un análisis exhaustivo al respecto, ¿por 
qué, en sus orígenes, se observan estas brechas en una unidad nacida en un con-
texto sociopolítico en el que existen instrumentos y normatividades para acceder 
a la igualdad? La reflexión es apremiante toda vez que los datos anteriormente 
expuestos forman parte del proceso fundacional de una nueva unidad, momen-
to en el que se puede formar una cultura de género igualitaria, aunado a que la 
edad promedio de la planta académica oscila entre los 35 y 50 años.
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2.3. El impacto de la perspectiva de género en las ciencias, generación de 
conocimiento, avances científico-tecnológicos

En términos de aportaciones en innovaciones con perspectiva de género, se 
destacan algunos comunicados de la Comisión Europea (EC, por sus siglas en 
inglés, 2013) en el reporte Gendered innovations: How Gender Analysis Contri-
butes to Research en diversos problemas de la humanidad desde diversas áreas 
del conocimiento.

Tabla 6. Concentrado de algunos proyectos de innovación 
 con perspectiva de género reportados en 2013 por la Comisión Europea

Área Caso Proyecto

Transporte

El análisis de accidentes automovilísti-
cos en la Unión Europea y en los EE.UU. 
reflejó que, del total de accidentes 
automovilísticos, las mujeres presen-
taban mayor riesgo de sufrir daños 
severos, respecto a los hombres.

EU FP7 Thorax Model: desarrolló un 
cinturón de seguridad para automó-
viles considerando medidas de tórax 
y otros parámetros de referencia no 
solo de hombres, sino también de 
mujeres.

Diagnóstico de 
VPH y la  
nanotecnología

Existen más de 200 tipos de Virus de 
Papiloma Humano (vph) que afectan 
de forma diferenciada a mujeres y a 
hombres. Se sabe que es el responsa-
ble del 100 % del cáncer cérvico-ute-
rino y representa la cuarta causa de 
mortalidad en mujeres (who, 2018).

Enhanced Sensitivity Nanotechno-
logy-Based Multiplexed Bioassay 
Platform for Diagnostic Applications 
(nano-mubiop): diseñó chips de análisis 
y diagnóstico, basados en nanotec-
nología, incorporando identificadores 
sexo-genéricos con alta sensibilidad y 
a menor costo.

Enfermedad 
cardíaca en 
mujeres

A pesar de ser la causa número uno 
en muertes en mujeres estadouni-
denses y europeas, las enfermedades 
cardíacas se han considerado en su 
mayoría como enfermedades mascu-
linas; esto puede resultar en un diag-
nóstico erróneo en las mujeres.

Al incluir el análisis por género en 
técnicas de diagnóstico se identifi-
can diferencias entre los síntomas de 
mujeres y hombres, que implementan 
medidas de prevención ante acciones 
de riesgo.
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Área Caso Proyecto

Acceso al 
agua limpia

Existen más de mil millones de perso-
nas que no tienen acceso directo a 
agua limpia. En comunidades africa-
nas son las mujeres y las niñas quie-
nes tienen la labor de llevar el agua 
hasta sus viviendas. 

Son ellas quienes cuentan con la 
información para realizar obras de 
infraestructura necesarias para así 
llevar agua directo a sus casas, incre-
mentando el acceso a este servicio 
básico. Si se logra que las niñas y los 
niños incrementen su asistencia a la 
escuela, también se ayuda a romper el 
ciclo de pobreza.

Envejecimiento 
de la  
población

La población mundial envejece cada 
año y, para el 2050, habrá aumentado 
la edad promedio a nivel mundial. Esto 
requiere mayores y mejores servicios 
de salud, más compañías de seguros 
y nuevas tecnologías para mejorar la 
vida de las personas de edad avan-
zada con tecnologías de asistencia o 
robótica.

La investigación y los desarrollos tec-
nológicos deben incorporar la diferen-
cia entre cómo envejecen las mujeres 
y los hombres con la finalidad de que 
los ingenieros desarrollen la tecnolo-
gía necesaria tomando en cuenta a 
sus próximos usuarios.

Fuente: Tabla propia integrada con información recuperada de la publicación Gendered 
innovations: How Gender Analysis Contributes to Research (2013).

2.4. Cambios en la estructura del trabajo científico y académico 

Durante las últimas décadas del siglo xx, específicamente la de 1990, se 
registraron cambios en las formas de realizar y reconocer el trabajo científico y 
académico, potenciadas por organizaciones de mujeres y feministas que logra-
ron penetrar la cultura organizacional de las instituciones. Desde posiciona-
mientos éticos e inclusivos se propusieron algunas alternativas para incentivar 
y reconocer el trabajo de las mujeres en diversas disciplinas. A continuación, 
mostramos algunos ejemplos de las ciencias básicas y las sociales.

La visión de equidad en la investigación en diversas áreas del conocimiento 
alcanzó un hito en el Reino Unido desde 2005 con la existencia del capítulo 
Athena Swan que depende de la Equality Challenge Unit de la denomina-
da The Royal Society (rs). El objetivo es reconocer acciones y compromisos, 
logros y promoción de trayectorias académicas y laborales de mujeres en las 
carreras de ciencia, tecnología, ingeniería, matemática y medicina (stemm). 
En un principio funcionó como un programa piloto, y solo podían acceder 
al reconocimiento los institutos de investigación, pero a partir de 2013 se 
generalizó el procedimiento a instituciones de educación superior de todo 
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el Reino Unido. No obstante, desde mayo de 2015, el capítulo de la rs am-
plió el reconocimiento para las áreas de artes, humanidades, ciencias sociales, 
administrativas y leyes. Destaca que, para lograr la equidad de género en la 
Academia, es indispensable que se pueda desarrollar la investigación con ética 
y equidad de género.

En el Reino Unido otras asociaciones, como la Real Sociedad de Química 
(rcs por sus siglas en inglés), promueven una serie de indicadores clave de 
rendimiento (kpi por sus siglas en inglés). Para propósitos de este capítulo en 
términos de investigación, vale la pena destacar la 3ª kpi. Estructuras y sistemas 
que alimentan y apoyan los avances en la trayectoria profesional de la planta 
académica (rsc, 2008). Algunas de sus propuestas son alentar y apoyar a las 
mujeres regional y nacionalmente para trabajar en redes intra- e interinstitu-
cionalmente, fungir como modelos y con visibilidad a seguir a integrantes del 
departamento y de la universidad y capacitarse para ejercer actividades como 
mentores, apoyando y guiando a investigadores e investigadoras de reciente 
ingreso y a posgraduados (rcs, 2008).

Otras acciones afirmativas que promueven la equidad en investigación re-
portadas en 2006 por el Instituto de Física (iop, 2006)15 son: evitar sobrecarga 
y monitoreo continuo de trabajo de la Academia, sin penalizar por realizar ac-
tividades de gestión, difusión, promoción, extensión y vinculación, que otras 
personas se niegan a hacer; incluir la consciencia de género en la capacitación 
de instructores y tutores tanto en espacios de investigación como docencia; y 
priorizar que los ambientes de investigación y docencia sean agradables.

Estos ejemplos son algunas de las acciones afirmativas que determinan una 
evolución hacia la equidad de género en todas las áreas del conocimiento y 
que, de ser adoptadas por más ies de todo el mundo, favorecerá no solo el 
desarrollo de las instituciones, sino de los países involucrados.

En otras áreas del conocimiento como las ingenierías, la computación y la 
física, así como en otros lugares del mundo, asociaciones nacionales e interna-
cionales de las áreas de ciencias naturales y exactas, han optado por desarrollar 
políticas afirmativas o incluir normas específicas que abordan las temáticas de 
investigación, ética y equidad de género, como las que se sintetizan a conti-
nuación.

15	 El Institute of Physics (iop) es una organización que reúne a departamentos e Institutos de 
Física del Reino Unido e Irlanda.
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Tabla 7. Descripción de algunas acciones afirmativas impulsadas 
 desde asociaciones científicas y tecnológicas nacionales e internacionales

Asociación
Año de Fundación

Ejemplos de acciones afirmativas

Asociación de  
Mujeres en la  
Computación  
(Association for  
Women in Computing) 
1978

Se divide en capítulos por todo el territorio estadounidense y cuenta 
con participantes independientes en otros países. Organiza el Premio 
Ada Byron, que reconoce la labor de mujeres en las Ciencias Compu-
tacionales (Association for Women in Computing, 2011).

Sociedad de  
Mujeres Ingenieras 
(Society of Women 
Engineers)
1919

Destaca la creación de becas para apoyar a mujeres que desean 
graduarse de programas en Ingeniería, además de programas para 
alentar a jóvenes desde los 18 años a perseguir sus carreras como 
ingenieras (Society of Women Engineers 2020).

Grupo de Trabajo 
denominado Mujeres 
en la Física de la 
Unión Internacional 
de Física Pura y  
Aplicada  
(WiP-IUPAP)
1999

Continúa recolectando datos y análisis estadísticos, junto con suge-
rencias sobre cómo mejorar la situación de las mujeres que se dedi-
can a actividades de investigación y docencia en los diferentes cam-
pos de la física.
Promueve el equilibrio en la participación de mujeres como conferen-
cistas magistrales en reuniones auspiciadas parcial o totalmente por 
la IUPAP.
Las solicitudes de financiamiento ya contemplan preguntas sobre el 
equilibrio de mujeres y hombres colaborando como comité organiza-
dor, comité académico internacional, ponentes, participantes. Los in-
formes deben contar con estadísticas desagregadas por sexo.

Capítulo de Mujeres 
en la Física de la 
Sociedad Mexicana 
de Física
2002

La Sociedad Mexicana de Física cuenta con su Comité de Honor y 
Justicia y su capítulo de Mujeres en la Física. Los incumplimientos en 
términos éticos son revisados por el primer comité y las acciones que 
promueven la equidad de Género por el segundo. Colabora con la Red 
Temática de conacyt, Red Mexicana de Ciencia, Tecnología y Género, 
también reconocida como la Red de Ciencia, Tecnología y Género A.C. 
(Red citeg).

Comisión de Equidad 
y Género de la  
Sociedad Matemática 
Mexicana  
2013

Promueve la participación de grupos subrepresentados y visibiliza el 
trabajo de mujeres matemáticas.
Promueve la vinculación con otras organizaciones o instancias para 
incrementar la participación de mujeres en matemáticas.
Otorga, desde 2016, apoyos financieros en colaboración con la Fun-
dación Sofía Kovalévskaya para que mujeres concluyan su doctorado 
y realicen estancias posdoctorales o de investigación por un lapso 
máximo de un año.

Fuente: Elaboración propia a partir de las referencias mencionadas en la tabla.
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La Red de Ciencia, Tecnología y Género A.C. (citeg), reconocida como 
Red Temática del conacyt desde 2014, bajo el nombre de Red Mexicana de 
Ciencia, Tecnología y Género (Red Mexciteg), se formó en 2012 como resul-
tado del foro nacional sobre Análisis y Propuestas con Perspectiva de Género 
sobre los Sistemas de Estímulo y Reconocimiento de las Institucionales de 
Educación Superior. Se constituye formalmente en 2014 con el objetivo gene-
ral de hacer, de manera colectiva y voluntaria, el

Análisis crítico de la Ciencia y Tecnología desde una perspectiva de género a 
nivel nacional y por estados del país que permita conocer y visibilizar el ingreso, 
participación, evaluación, promoción y reconocimiento de las mujeres en el 
sistema de ciencia y tecnología en México, así como formular recomendaciones 
e incidir para garantizar la equidad en la ciencia, con acciones a escala local, 
regional y nacional (Blázquez Graf, Güereca Torres y Meza, 2019, p. 185).

Además de los objetivos particulares vinculados a la investigación con pers-
pectiva de género del sistema de ciencia y tecnología en México, destacan tres 
objetivos de dicha red vinculados con las buenas prácticas:

[…] Incentivar vocaciones científicas mediante la elaboración/difusión de bio-
grafías y entrevistas a mujeres exitosas en ciencia y tecnología.
Realizar cursos, seminarios y talleres de capacitación y sensibilización de géne-
ro (gestores de ciencia y tecnología, personal docente, de investigación, estu-
diantes de pre- y posgrado). 
[…] Fomentar el intercambio y la vinculación a nivel nacional e internacional 
(Blázquez Graf, Güereca Torres y Meza, 2019, p. 185).

Estos objetivos coadyuvan en la formación de habilidades de investigación 
con perspectiva de género, el intercambio y aprendizaje de experiencias duran-
te el posgrado y la incorporación al trabajo académico, la formación de una 
memoria sobre la presencia y aportaciones de las mujeres en diversas discipli-
nas, así como en la vinculación con colegas de otros países. De esta manera, la 
Red citeg busca incidir en la formación de nuevas generaciones críticas en el 
campo de la ciencia y la tecnología.

Como Red Temática conacyt, su labor ha sido constante desde años an-
teriores a través de nodos de colaboración, así como con la publicación de 
cuadernos de trabajo y diferentes obras, resultado de las investigaciones con 
perspectiva de género (Güereca, 2018). Es así que quienes presentamos el pre-
sente capítulo ante el Comité de Ética de la Investigación de la uaemex somos 
integrantes del Nodo Toluca de la Red.
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Para eliminar el androcentrismo y sus sesgos en la investigación científica, 
el contexto del trabajo académico requiere de cambios profundos. La expe-
riencia del trabajo en redes tiene como saldo positivo la creación de propuestas 
basadas en el intercambio de experiencias y dirigidas a la creación de una nue-
va cultura de género en el campo de las ciencias, la tecnología y la innovación 
que transiten hacia la igualdad de género.

A manera de conclusión

La tríada investigación, ética y perspectiva de género no se agota en los cono-
cimientos científicos per se, son tres elementos que no solo se complementan, 
sino que se retroalimentan, como se muestra en las innovaciones enunciadas 
previamente, donde las relaciones de género se involucran en los diseños y 
desarrollos tecnológicos. Existe la necesidad de sistematizar las metodologías y 
los conocimientos desarrollados fuera de las universidades y centros de inves-
tigación, y que están orientados al desarrollo comunitario. Si consideramos la 
ética feminista como aquella que busca el bienestar y la felicidad de las muje-
res, la profesionalización de algunas organizaciones de la sociedad civil es un 
ámbito nutrido por profesionales que acompañan procesos sociales. Por ello, 
este equipo considera que una siguiente línea de investigación en el campo de 
la innovación tecnológica, sociedad y género se encuentra en los desarrollos 
de colectivos de mujeres que introducen avances tecnológicos para mejorar sus 
condiciones de vida y generar tejido social, a través de la producción y comer-
cialización de bienes y servicios. Existen colectivos que desarrollan sus propios 
procesos productivos e instrumentos, y con ello inciden positivamente en la 
economía local y en el desarrollo de las mujeres de la comunidad.

Las ciencias euroccidentales y anglosajonas han realizado y difundido 
avances sobre el rescate de las pioneras de sus disciplinas, así como políticas 
de equidad de género para el quehacer institucional. En el caso de la región 
latino-caribeña, este rescate aún se encuentra en ciernes y su desarrollo debe 
considerar el papel que ha jugado la ciencia en el proyecto modernizador de la 
región. Pero confiamos en que esta actividad permee en México cada vez con 
más énfasis para promover a las mujeres científicas, humanistas y creadoras 
artísticas. A diferencia de Europa y Norteamérica, los países latino-caribeños 
han mantenido una resistencia y una tensión en torno a las formas sofisticadas 
de colonización que aún vivimos y los procesos de saberes y conocimientos 
desde nuestra especificidad geopolítica. Sin dudarlo, el desarrollo científico de 
la región forma parte de sus avances. Una de las críticas de los movimientos 
feministas y de mujeres latino-caribeñas está en la descripción profunda de 
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la condición de género que nos diferencia de las mujeres euroccidentales y 
anglosajonas, aunado a lo que nos asemeja. Una ética feminista en la investiga-
ción debe considerar los contextos de producción de los conocimientos y el fin 
de estos. Si queremos construir un mundo justo, igualitario y libre, nuestras 
investigaciones deben procurar el bienestar de las personas y ofrecerles mane-
ras de salir de la opresión.
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Capítulo 5 

La investigación y el empleo de animales: 
Comisiones de Revisión Ética  

para la Investigación Científica con Animales

Félix Salazar García
Universidad Autónoma del Estado de México

Introducción

La naturaleza, composición y estructura de las extremidades de diversas espe-
cies animales tienen una asombrosa similitud, pero su función difiere para ga-
lopar, nadar, volar y caminar, aunque todas sean formas de locomoción. Con 
ayuda de la anatomía comparada, ha sido posible investigar el proceso evoluti-
vo de las especies, considerando que, entre ellas, sus tejidos, órganos o sistemas 
pueden tener una relación homóloga (origen común, uso distinto) o análogas 
(origen distinto, uso común). Haciendo uso de la homología o analogía entre 
las especies, se ha comprendido y explicado la taxonomía, anatomía, fisiología 
o la genética; los procesos reproductivos, nutricionales, conductuales y, sobre 
todo, el proceso salud-enfermedad en el hombre y en la especie misma que 
se utiliza como modelo. Sin embargo, quienes hacen ciencia o experimentan 
en animales con frecuencia son irrumpidos por simpatizantes de diferentes 
corrientes de pensamiento ético, quienes argumentan problemas morales de-
rivados del uso de animales en la investigación científica. En últimas fechas se 
discute la analogía de los efectos farmacológicos entre especies, considerando 
que son imprecisas, por lo cual queda en un entredicho la validez científica de 
los modelos animales (Ruiz de Chávez, 2015).
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El capítulo aborda de manera breve el empleo de animales en la experi-
mentación científica; continúa de manera sucinta con la interacción hom-
bre-animal, los movimientos sociales en defensa de los animales y las posturas 
de pensamiento ético que tratan el valor moral de los animales; prosigue alu-
diendo a los primeros países que instauraron Comisiones de Revisión Ética 
para la Investigación Científica con Animales (creica), apoyándose en los 
principios y declaratorias internacionales que tratan el empleo de animales en 
la experimentación y el bienestar animal. Al final se hace una exposición de los 
comités que existen en México. El capítulo se escribe como una contribución 
del cei de la Universidad Autónoma del Estado de México para la investiga-
ción con animales en las disciplinas de las ciencias de la vida.

1. Breve reseña del empleo de animales en la experimentación

En el contexto histórico, el hombre y los animales se han acompañado en la 
cultura, la religión y la ciencia (Valadez, 1994). La experimentación científica 
con el empleo de animales data del siglo V a. C., pero a partir del siglo XIX 
se documenta el mayor auge. Aguilar Catalán (2012) refiere que la experi-
mentación con animales se practicó desde las antiguas civilizaciones sumeria, 
babilónica y mesopotámica hace más de 3500 años a. C.

Los babilónicos realizaron los primeros aportes a la medicina; ilustraron 
las primeras descripciones de la anatomía y función de algunos órganos inter-
nos; describieron el fenómeno de la tos, las hemorragias, la diarrea y la fiebre. 
También practicaron la restauración de heridas y fracturas óseas en animales y 
personas (Yuste, 2010).

En la época de la civilización griega antigua, anterior a la doctrina hipocrá-
tica, se creía que las enfermedades tenían un origen sobrenatural; por esa razón 
rendían culto a sus dioses empleando animales. Posteriormente, los aportes 
de Hipócrates dieron un matiz naturista y racional para explicar el origen de 
las enfermedades: así, se desarrolló la práctica médica basada en la razón y la 
experiencia (Lips y Urenda, 2014, p. 375).

En los animales se inició la práctica de la vivisección (vivus, vivo, y sectio-õnis, 
corte en organismos vivos). William Harvey, médico inglés (1578‐1657), uti-
lizó la vivisección en animales para describir la circulación sanguínea (Álvarez, 
2007), pero desde aquellas épocas ya había indicios de contradicciones. 

Actualmente, la vivisección ya no es aceptable en humanos, pero sí en 
animales, y se practica con fines de enseñanza para visualizar la morfología y 
función orgánica, previa inducción de anestesia y con apoyo de técnicas no 
invasivas (Duque, 2014). 
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En el campo de la microbiología médica, Luis Pasteur (1822-1895) realizó 
experimentos con gérmenes y animales, aportando avances a las ciencias natu-
rales y a la microbiología; demostró que era posible prevenir y curar a personas 
o animales aplicando microorganismos atenuados para enfermedades como el 
cólera aviar, la salmonelosis, la rabia y el carbunco; sus aportaciones fueron 
básicas para explicar el proceso de la inmunización (Ruiza, 2004). 

Por otra parte, Joseph Lister (1827-1912) utilizó animales para desarrollar 
la práctica quirúrgica evitando el dolor, la infección y la hemorragia; empleó 
calor como antiséptico para reducir o eliminar los microorganismos que com-
plican el proceso posquirúrgico en los pacientes (Fresquet, 2007). 

Los avances científicos en los campos de las ciencias de la vida, la medicina, 
la genética, la reproducción, el comportamiento, la producción de alimentos, 
entre otras, no podrían explicarse sin el empleo de animales en la experimenta-
ción biotecnológica. La manipulación genética de animales se ha desarrollado 
a una escala sin precedentes (por ejemplo: la clonación de Dolly) o la introduc-
ción de genes de ciertas células de organismos en células de otros organismos de 
diferente naturaleza (organismos genéticamente modificados o transgénicos), 
que sirven como modelo para la lucha contra enfermedades específicas o como 
herramienta para incrementar la producción de grandes cantidades de proteína 
para consumo humano o animal, utilizando animales como biorreactores, o pa-
ra las prácticas de reproducción asistida; todos estos son ejemplos de los avances 
con la participación de los animales (Vázquez, 2001). 

En otra rama de las ciencias de la vida, el estudio del comportamiento 
también emplea animales en sus experimentos; por citar algunos, el médico 
fisiólogo ruso Iván Pavlov (1890), premio Nobel 1904, seguido por John Wat-
son, quienes usaron perros en el experimento llamado condicionamiento clá-
sico o modelo estímulo-respuesta para explicar el aprendizaje por asociación 
o el reflejo condicionado, experimentos que fueron criticados como crueles, 
pero hicieron aportes invaluables a la ciencia del comportamiento moderno 
(Doogan y Thomas, 1992).

Otras áreas que emplean grandes cantidades de animales son la industria 
alimentaria, la industria químico-farmacéutica y, en especial, la industria de la 
cosmetología, en las que surgen las controversias más discutidas ya que se los 
utiliza como sujetos de prueba o testigo.

La historia dice que el empleo de animales en la experimentación biomé-
dica, la enseñanza o en actividades de prueba para beneficio de los humanos y 
de los mismos animales siempre ha generado debates; la moral y las tradicio-
nes culturales, el significado de los animales en diversas culturas y religiones, 
los valores éticos individuales y culturales y la diversidad de preocupación 
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por especies específicas, como los perros y gatos frente a especies con otro 
significado, como los animales de laboratorio (ratones, ratas, reptiles, otros) 
o las colonias de primates no humanos, todo contribuye significativamente a 
la complejidad de abordar los problemas morales (lo correcto e incorrecto) y 
éticos (lo que se debería hacer).

Así, la interacción hombre-animal es un tema indivisible e inevitable; des-
de la óptica utilitarista, históricamente los animales han acompañado al hom-
bre en sus quehaceres, como la caza, deporte, protección, trabajo, entreteni-
miento, o la crianza para la producción de alimentos para consumo humano 
o para obtener pieles y fibras para confeccionar prendas de vestir o utensilios 
domésticos. En el campo de la investigación biomédica, los animales tam-
bién se emplean desde hace siglos como modelos biológicos, donadores de 
sustancias y tejidos específicos, principalmente en la industria farmacéutica 
(Gutiérrez, 2007). Lo más reciente que se describe en el empleo de los ani-
males para beneficio del hombre es quizás, aprovechando la relación afectiva 
entre humano-animal, recurrir a ellos para coadyuvar a la construcción de un 
capital social y compromiso cívico a favor de la salud humana (Wood, 2005).

Pero no siempre se ha percibido como positiva la interacción hombre-ani-
mal; desde la óptica de la salud pública, se considera que más del 70 % de 
las enfermedades que padece el hombre tienen un carácter zoonótico (Acha y 
Szyfres, 2005; Dabanch, 2003), pero también ha quedado demostrado que las 
enfermedades zoonóticas son prevenibles con medidas de higiene y conocimien-
tos básicos sobre la tenencia y manejo de los animales (Acero-Aguilar, 2016). 

En la historia de las pandemias se alude que casi siempre tienen su origen 
en animales silvestres, pasando por animales domésticos, hasta llegar al hom-
bre. Las grandes epidemias en la historia de la humanidad se registran a partir 
de la domesticación de los animales, el sedentarismo de las sociedades agríco-
las y la aglutinación de grandes poblaciones (McNeill, 1977). 

Sería imposible entender la interacción que guardan los animales con el 
hombre a partir de la perspectiva ética sin retomar el proceso de la domesti-
cación y cautividad de los animales por el hombre (Valadez, 1994). El Homo 
Sapiens busca controlar su entorno y manejarlo en su propio beneficio. La do-
mesticación se explica como el control total de la reproducción de una especie 
animal, pasando por un proceso de cautividad para lograr el sometimiento a 
una dependencia para cubrir sus necesidades de sobrevivencia, alimentación, 
salud y resguardo. Los primeros animales domesticados tenían un contexto de 
beneficio mutuo entre el hombre y ellos; pero, con el tiempo, las diferentes 
corrientes socioculturales han desordenado la interacción hombre-animal. En 
su inicio los animales domesticados se emplearon como herramientas de tra-
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bajo y fuente de alimento (Davis y Croney, 2004; Croney y Anthony, 2011); 
posteriormente, se sumaron a otras actividades como la recreación, el deporte 
(solos o en binomio), guardia y protección territorial, o como símbolo o ins-
trumento sagrado en rutinas de culto (Serpell, 2010 y Valadez, 1994). 

Acotando al tema que atañe, es evidente que los animales no se domesti-
caron para hacer investigación científica; sin embargo, su empleo en el cam-
po biomédico y conductual no es reciente: Linneo (1707-1778) tuvo que 
manipular animales para explicar la taxonomía de las especies de seres vivos; 
lo mismo hizo C. Darwin (1809-1882) para describir la naturaleza de las 
especies; y también los primeros médicos, anatomistas y fisiólogos tomaron 
animales para describir la historia natural de la enfermedad, cómo prevenirla 
o cómo tratarla. En el campo biomédico, los animales se han ocupado co-
mo modelos biológicos, donantes o productores de materias básicas (células, 
tejidos, órganos, sustratos, enzimas, etc.) y han sido fundamentales para el 
desarrollo de otras áreas como la cirugía, la microbiología, la biotecnolo-
gía, la industria químico-farmacéutica, entre otras. En el campo conductual, 
también se emplean como animales guía para personas con capacidades di-
ferentes o mediadores de afecto en personas que sufren enfermedades cróni-
co-degenerativas (Balcombe, 2009; Batty, 2017; Gómez-G, 2007 y Serpell, 
2000). En las últimas décadas, los avances biotecnológicos incursionaron en 
el desarrollo de diversas técnicas, como la clonación y la nanotecnología, 
que produjeron especies transgénicas, o bien como herramientas en las áreas 
biomédica y en la reproducción asistida.

2. Movimientos en defensa de los animales

Si bien el empleo de animales en la investigación científica biomédica o con-
ductual durante mucho tiempo ha sido extenso y justificado con algunos cues-
tionamientos por la sociedad, se ha aceptado que los animales se domesticaron 
con propósitos de mejores beneficios para el hombre. A partir de la mitad del 
siglo pasado surgieron estudios científicos que revelaron información de cier-
tas características y valores que se creían exclusivos del hombre, como el sentir 
dolor, expresar sufrimiento y tener derecho al placer. Estas manifestaciones 
han valido para fundamentar los movimientos en defensa de las libertades 
y derechos de los animales (Larrère, 2002). La crítica aparece a partir de los 
escritos de Jeremy Bentham (1748-1832), quien señaló que los animales de-
berían tener derechos (Caudevilla, 2013), y se sumaron los aportes de Singer 
(1975) sobre la libertad animal, seguido de Regan (1980) que escribe sobre los 
derechos de los animales.
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Los movimientos recientes en defensa de los animales se exacerban por la 
ola de personas que impugnan los procesos de selección con fines zootécnicos, 
argumentando que tienen un carácter de explotación para beneficio del hom-
bre y poco o nulo beneficio para los animales, alterando su salud, bienestar y 
naturaleza (Larrère, 2002).

Hans Martin (2013) refiere que Fritz Jahr (1895-1953), considerado padre 
de la bioética, reflexionó que la interacción humano-animal en la investiga-
ción científica es compleja y debería valorarse de forma abarcativa. Fritz Jahr 
ponderó que la obligación ética no solo debe ser entre humano y humano, 
sino con todos los seres vivos, a la luz de los impactos producidos a escala glo-
bal y con espectro amplio para la producción de alimentos de origen animal, 
su empleo en la salud pública, su impacto en el ambiente y su utilidad en la 
educación.

3. Corrientes éticas para fundamentar la creación de los creica

La medicina científica nació con la necesidad de explicar los fenómenos ob-
servados en el proceso salud-enfermedad, y la experimentación con animales, 
como una forma de explicar esos fenómenos; en la actualidad, los modelos 
animales siguen empleándose. 

Desde el punto de vista bioético, se considera que los animales no son su-
jetos morales, pero sí objetos morales, de tal forma que se discute si deben ser 
tratados como medios, no como fines. En la actualidad, se sabe que los animales 
poseen ciertas características que los acercan a ser considerados sujetos morales, 
aduciendo que son seres sensibles y con cierta capacidad cognitiva; además, está 
claramente aceptado que no hay que ejercer crueldad sobre ellos (Brom, 1997).

Los temas éticos en la relación hombre-animal han marcado una lista ex-
tensa de discrepancias, difíciles de explicar, sobre todo el sufrimiento y la au-
toconciencia en los animales. El dolor como expresión de sufrimiento físico 
se reconoce en el hombre y los animales, pero la expresión de sufrimiento 
emocional solo se reconoce en el hombre (salvo algunas evidencias en simios), 
“y la autoconciencia en los animales está ausente o es incipiente, como el reco-
nocerse en un espejo” (Soutullo, 2012, p. 3). Algunos estudios en el hombre 
refieren que la región anatómica del cerebro que alberga los receptores de 
sufrimiento emocional (córtex prefrontal) está extensamente desarrollada para 
desempeñar “un papel crítico en el control atencional y archivo de memoria 
necesarios para el procesamiento sensitivo-motor y otras acciones complejas 
de la cognición, la emoción y la conducta humana” (Allegri y Harris, 2001, p. 
452); en los animales no existe esa región (Rubia, 2004). 
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Desde el campo de la anatomía y fisiología, las diferencias del dolor y su-
frimiento entre el hombre y los animales pueden explicarse, pero la valoración 
moral de los animales frente al hombre solo se explica desde las corrientes de 
pensamiento de la perspectiva ética.

Soutullo refiere que las perspectivas que reconocen valor moral a los ani-
males son:

•	 Biocéntrica: Perspectiva de la ecología profunda que otorga valor moral a 
todos los seres vivos de la naturaleza, incluyendo a los animales.

•	 Zoocéntrica: Perspectiva que otorga valor moral exclusiva a los animales, 
excluyendo a las plantas y microorganismos.

•	 Sensocéntrica: Esta perspectiva se limita a otorgar valor moral únicamen-
te a los animales que tienen la capacidad de sentir, por tener un sistema 
nervioso desarrollado como los vertebrados, y con mayor grado de ence-
falización.

•	 Antropocéntrica: Perspectiva que otorga únicamente valor moral al hom-
bre (2012, pp. 5-7).

Hasta finales del siglo pasado, el antropocentrismo dominó el pensamien-
to de los filósofos morales; se identificaron dos corrientes, el antropocentrismo 
ético fuerte y el débil. El antropocentrismo ético débil otorga una posibilidad 
de incluir a los animales no humanos, cuando así convenga, a los intereses 
del hombre, y el antropocentrismo epistémico fuerte es unilateral a favor del 
hombre.

Las perspectivas éticas que otorgan valor moral a los animales son la base 
de los debates en los movimientos por el valor moral de los animales. Bajo la 
óptica de estas perspectivas se describen, a continuación, tres corrientes de 
pensamiento ético.

1.	 Corriente deontológica kantiana: Corriente predominante hasta nuestros 
días con una postura antropocéntrica. 

Exponentes y posturas:

•	 Rene Descartes (1596-1650). Consideraba que los animales eran solo má-
quinas de trabajo.

•	 Immanuel Kant (1724-1804). Perteneció a la cultura alemana occidental 
cristiana. Su Crítica a la razón pura, del ¿qué debo hacer? y el ¿qué pue-
do yo saber? lo condujo al concepto de la obligatoriedad como necesidad 
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absoluta del imperativo categórico de la ley moral, y refirió el estatus mo-
ral de los animales con absoluto dominio del hombre. “No considera la 
crueldad, el maltrato o cualquier otra acción que dañe o haga sufrir a un 
animal” como una conducta moral censurable (Soutullo, 2012, p. 12).

Características: 

Corriente occidental de mayor influencia en los últimos dos siglos (Soutullo, 
2012, p. 6). Emplea el “imperativo categórico, según el cual cada ser humano 
existe como un fin en sí mismo, y no solo como un medio para usos de esta o 
aquella voluntad”. Considera que los animales no son seres racionales, no tie-
nen autonomía y tampoco poseen dignidad, por tanto, pueden ser utilizados 
como medios. El hombre no tiene deberes directos hacia los animales, pero sí 
deberes indirectos de no maltratarlos, “ya que la crueldad hacia los animales 
puede hacernos crueles hacia los humanos” (Soutullo, 2012, p. 6). Para los 
animales que tienen dueño, el maltrato por parte de estos últimos conlleva un 
perjuicio directo a sus dueños, no a los animales.

2.	 Utilitarismo: Esta corriente tiene una postura zoocéntrica. Es la más po-
pular en la actualidad. Otorga cierto valor moral a los animales al conside-
rar que tienen la capacidad de sentir dolor y expresar sufrimiento.

Exponente y postura:

•	 Jeremy Bentham (1748-1832). Fundador de la corriente utilitarista, for-
mula la defensa del valor moral de los animales considerando que tie-
nen capacidad de expresar sufrimiento (Soutullo, 2012, p. 7). Para él los 
animales son seres sintientes, por lo tanto y debido a ello más que a la 
capacidad de razonar, tienen derecho a la felicidad y el bienestar, lo que 
Bentham llamó “línea insuperable” de cómo tratamos a otros animales 
(Caudevilla, 2013, p. 2).

Características: 

Plantea el primer problema ético del sufrimiento animal y la explotación abu-
siva por el hombre basada en la reflexión sistematizada sobre la relación de los 
animales y el hombre. 

Describe la corriente utilitarista como el mayor principio de felicidad. Se-
gún su teoría, una acción es correcta si sus resultados son superiores a los de 
cualquier otra acción, trastocando el uso de los animales en la experimenta-
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ción. La idea fundamental de este filósofo es que, al utilizar a los animales, se 
debía generar la mayor cantidad posible de felicidad en el mayor número de 
sujetos posibles (Caudevilla, 2013). Es decir, cuando se utiliza a un animal en 
la experimentación, se debe asegurar un beneficio colectivo. 

3.	 Deontologismo ampliado: Corriente que combina la deontológica y la 
utilitarista. Considera que los animales poseen un valor inherente (Soutu-
llo, 2012, p. 12). 

Exponentes y postura:

•	 Peter Singer (1946-actualidad). Filósofo austríaco que asume una postura 
zoocéntrica-sensocéntrica y es considerado el fundador del movimiento de 
liberación animal. Refiere “que una acción es moralmente justa si, y solo si, 
su realización produce más placer, más felicidad o más preferencias satisfe-
chas, que la realización de cualquier otra acción” (Singer, 2015, p. 33).

•	 Tom Regan (1938-2017). Filósofo estadounidense que apunta que los ani-
males tienen un valor inherente; argumenta: “si los seres humanos tienen 
derechos, igualmente los tienen muchos animales” (Regan, 1980, p. 259). 

•	 Derrida (1928-2004). Expresa la preocupación por el maltrato a los anima-
les y considera que es mal presagio para la humanidad. También considera 
que los animales no deben tratarse como industrias, mercancías o sujetos de 
modelos solo porque es posible y el daño sea justificado (Torres, 2016).

Características: 

La corriente se apoya en los avances científicos que evidencian la expresión de 
dolor en los animales, por lo tanto, se debe aplicar el principio de igualdad. 
Sin embargo, incurre en ambigüedades al decir que existen diferencias en el 
sufrimiento que expresan los humanos y los animales; sostienen que los ani-
males solo expresan sufrimiento físico y los humanos expresamos sufrimiento 
físico y emocional.

Singer expone que estamos familiarizados con la palabra “liberación” (li-
beración racial, liberación de género, otros) pero que falta aplicar el término a 
los animales para no expresar un signo de “especismo”. Su posición no es pro 
derecho animal, más bien descansa en la posición ética del modo en que el 
hombre trata a los animales; muestra una consideración moral hacia los ani-
males no humanos bajo los principios de minimizar el sufrimiento.
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Los argumentos que emplea para el uso de animales en la investigación los 
justifica desde la óptica de los beneficios que recibe el hombre como recom-
pensa por el sufrimiento que expresan los animales.

Considera que el compromiso del hombre con los animales son parte de su 
deber, del cual “surge el imperativo que prohíbe el trato cruel y desproporcio-
nado que pueda ocasionar sufrimiento a los animales, considerándolos como 
seres sintientes” (Balcombe, 2009, p. 215).

4. Principios y declaratorias para la experimentación con animales

El desarrollo cada vez más acelerado de los conocimientos biológicos y del 
bienestar del hombre y de los propios animales se dio gracias a la experi-
mentación con estos últimos. A partir de las últimas décadas del siglo xx se 
registraron grandes cantidades de animales empleados en la experimentación, 
desatando el interés de evitar o disminuir su sufrimiento, lo que dio como 
resultado el establecimiento de reglamentaciones, principios y declaratorias.

 4.1. Los principios de las 3R

Hasta nuestros días, especies como ratón, rata, hámster, conejo, peces (pez ce-
bra o trucha), aves (pollo o embriones de pollo), conejillos de Indias, anfibios, 
primates, perros, gatos, u otros, se siguen empleando en la investigación, ya 
sea como animales de prueba para validar fármacos o redimir efectos toxico-
lógicos, para el desarrollo de nuevos tratamientos de enfermedades infecciosas 
y no infecciosas o como modelos para explicar nuevos protocolos médicos o 
procedimientos quirúrgicos, entre otros usos. Cualquiera que sea el fin de la 
investigación empleando animales, se ha observado un aumento exacerbado, a 
la par del desarrollo tecnológico biomédico (Doke y Dhawale, 2015). 

La preocupación de algunas asociaciones que promueven el bienestar de 
los animales, utilizados ampliamente en los experimentos, dio origen a los 
principios de las 3R como alternativas para controlar y reducir grandes canti-
dades de animales de laboratorio. Los principios fueron propuestos por Char-
les Hume y William Russell en 1957 ante la Federación de Universidades para 
el Bienestar Animal (UFAW por sus siglas en inglés), sugiriendo hacer experi-
mentos más humanos basados en los principios de Reducción, Refinamiento 
y Remplazo, conocidos como los principios de las 3R. 

Los principios 3R insisten en que los experimentos se realicen con el nú-
mero mínimo necesario de animales, se refinen los procedimientos técnicos 
aplicados en los animales y se mejoren las instalaciones de alojamiento para 
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reducir dolor, estrés y sufrimiento de los animales durante el proceso experi-
mental y, cuando fuera posible, utilizar seres vivos inferiores (los menos sin-
tientes) como modelos animales para la experimentación. 

•	 Principio de reducción. Utilizar diseños experimentales que soporten resul-
tados científicos robustos o reducir el número de experimentos en mode-
los in vivo haciéndolos en modelos in vitro, siempre y cuando el objetivo y 
naturaleza del experimento lo permitan (Reddy, 2012).

•	 Principio de refinamiento. Aplica modificar o evitar el empleo de técnicas 
invasivas que produzcan dolor o sufrimiento innecesario en los anima-
les en experimentación, pero cuidando la validez científica de las técnicas 
empleadas También se aplica cuando se modifica o enriquece el ambiente 
donde se alojan los animales en experimentación para reducir o evitar su 
estrés (Baumans, 2013). 

•	 Principio de remplazo. Sugiere varias alternativas, como utilizar modelos 
in vitro, cultivos celulares o modelos computarizados (modelos in silico) 
o técnicas de análisis por imagen. Los modelos in vitro proveen la opor-
tunidad de estudiar la respuesta celular en un sistema cerrado, antes del 
estudio en modelos in vivo (Doke y Dhawale, 2015).

4.2. La declaratoria de Helsinki

El gremio médico en pleno, en la 18ª Asamblea Médica Mundial realizada en 
Helsinki, Finlandia, en 1964, promulga la llamada “Declaración de Helsin-
ki”, que aborda doce recomendaciones para guiar la investigación biomédica 
utilizando como unidad de análisis a personas con fines diagnósticos, terapéu-
ticos y profilácticos y para el conocimiento de la etiología y patogénesis de 
las enfermedades desde el punto de vista científico. La declaratoria también 
considera las precauciones especiales que deben tener los investigadores para 
no afectar el ambiente y respetar el bienestar de los animales utilizados en la 
investigación. Esta declaratoria se ha enmendado en diversas ocasiones; la úl-
tima ocurrió en Fortaleza, Brasil, en 2013 (World Medical Association, 2013). 

4.3. La declaratoria de Basilea

En el 2010, activistas a favor de los animales perpetraron ataques a directivos 
y científicos de una farmacéutica de talla mundial en Basilea, Suiza. Los cien-
tíficos que trabajaban con animales en el área químico-farmacéutica fueron 
blanco de ataques públicos y procesos legislativos para restringir cada vez más 
el uso de animales en la investigación básica. 
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En respuesta a los ataques, un grupo de científicos de Alemania y Suiza pre-
pararon una contraofensiva educativa y firmaron una declaratoria prometiendo 
ser más abiertos sobre su investigación y participar en un mayor diálogo públi-
co. Realizaron actividades de divulgación científica en universidades públicas, 
interactuando científicos y público en general, abordando el tema de la inves-
tigación con animales y los beneficios para ambas partes; también revisaron los 
requisitos legales y éticos para reducir el número de animales en la investigación 
y reducir el sufrimiento al mínimo. El grupo de científicos manifestó que con 
esta declaratoria se había regularizado la investigación de aplicación y el benefi-
cio inmediato; sin embargo, se estancó la investigación básica.

Al igual que la declaratoria de Helsinki, que hace referencia a la ética en la 
investigación clínica en humanos, la Declaración de Basilea hace un llamado 
en favor de mayor confianza, transparencia y comunicación en torno a la in-
vestigación con animales. La declaratoria se firmó el 29 de noviembre de 2010 
en ocasión de la primera conferencia de la Research at a Crossroads (La Inves-
tigación en una encrucijada), celebrada en Basilea, Suiza. Además, invita a la 
comunidad científica internacional a aplicar y hacer cumplir los principios de 
las 3R en la investigación con animales y manifiesta que el empleo de estos en 
la investigación biomédica es indispensable (Abbott, 2010, p. 964).

5. Normatividad: Comisiones de Revisión Ética para la Investigación 
Científica con Animales

Los primeros comités para revisar la aceptabilidad ética de la investigación 
con animales en el mundo son relativamente jóvenes; aproximadamente se 
establecieron hace cincuenta años, en paralelo y con intereses comunes, con 
los comités de ética de la investigación con humanos (1964, Declaratoria de 
Helsinki). Sin embargo, los principios éticos subyacentes a las deliberaciones 
de los comités de revisión ética de los animales no se han anunciado con cla-
ridad en muchos países. 

Los pocos comités de ética de los animales que existen en el mundo se 
formaron a partir de la década de 1970 con serias debilidades, confundiendo 
en muchos casos los temas del valor moral de los animales con su bienestar, 
que dieron lugar a las cinco necesidades de los animales: “1) Libre de hambre 
y sed, 2) Libre de incomodidad, 3) Libre de dolor, lesiones y enfermedades, 4) 
Libre de expresar su comportamiento y 5) Libre de miedo y estrés” (Broom, 
2011, p. 311); además del estatus jurídico de los animales, que ha dado lugar 
al incipiente campo del Derecho Animal a nivel internacional (Chible, 2016). 
El derecho animal o legislación animalista se refiere a la normativa que regula 
al animal como ser vivo no humano y corresponde al cuerpo del derecho posi-
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tivo y la jurisprudencia, cuyo objeto de derecho es la naturaleza misma de los 
animales (legal, social o biológica).

Por otra parte, en algunos países los debates y movimientos animalistas lo 
centran únicamente en si los animales “deben ser” o “no ser sacrificados” de 
forma ética. Aunque la forma de matar a los animales es un problema ético, 
no compete al bienestar animal, relacionado con el manejo que recibe desde 
que nace hasta antes del acto de matarlo, considerando la comprensión de las 
necesidades biológicas y conductuales de los animales descritas actualmente 
como las cinco necesidades de los animales. El bienestar animal entendido 
como “concepto científico, describe una cualidad medible en un animal vivo 
y en un momento determinado” (Broom, 2011, p. 308). Desde la bioética, 
se debe entender como qué hacen los humanos al respecto o qué deben hacer 
para proteger al animal; sin embargo, la sociedad y algunos científicos separan 
el bienestar animal de la ética. Este tema ha sido abordado ampliamente a 
partir de 1965 con el establecimiento del Comité Brambell (1965) a petición 
del Gobierno británico. 

Recordando el objetivo del texto, que trata de encuadrar el trabajo que de-
ben realizar las Comisiones de Revisión Ética para la Investigación Científica 
con Animales antes, durante y después de la experimentación, prácticamente 
existe poca literatura científica que pueda guiar o informar. 

A partir de 1993, por iniciativa de los países más industrializados, se orga-
nizaron una serie de conferencias llamadas Congreso de Alternativas Confia-
bles (ACT por sus siglas en inglés), que actualmente se conoce como Congre-
so Mundial sobre Alternativas y Uso de Animales en la Investigación para las 
Ciencias de la Vida. El primer congreso se organizó en Baltimore, Maryland, 
EE. UU., y el último se celebró en 2017 en Seattle, Washington, EE. UU; en 
agosto de 2020 estaba programado el 11º Congreso (WC11) en Maastricht 
(Países Bajos).

De los diez congresos celebrados, el más enriquecedor sobre el tema de 
la revisión ética de los animales fue el 8º, celebrado en Montreal, Canadá 
(2011), que abordó cinco temas en correspondencia con la Declaratoria de 
Basilea (2010) y que refiere hacer un programa de contraofensiva educativa y 
divulgación abierta de la investigación y diálogos entre la comunidad científi-
ca y el público. Los temas fueron: 

a.	 Seguridad y eficacia de las pruebas químicas farmacéuticas y biológicas.
b.	 Revisión ética de los compromisos, políticas y leyes que norman el uso de 

los animales.
c.	 La incorporación de los principios de las 3R en la educación.
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d.	 Observancia del bienestar animal en el principio de refinamiento aplicado 
a la infraestructura de alojamiento (por ej., jaulas) para los animales du-
rante la investigación para alcanzar la alta calidad científica.

e.	 El remplazamiento y la reducción en la investigación científica básica.

Además, acordaron incluir en la Declaratoria de Basilea el compromiso de 
elaborar el reporte de evidencias para avanzar en la aplicación de los princi-
pios de las 3R en la ciencia, que exige tener una cultura amplia de evidencias 
practicadas antes, durante y después de realizar una investigación empleando 
animales. Esto exige revisar la planeación (propuesta o protocolo), la ejecución, 
la evaluación y el aporte de los resultados y conclusiones (Proceedings, 8th World 
Congress on Alternatives and Animal Use in the Life Sciences, Montreal 2011).

Actualmente, la mayoría de los países que integran la Unión Europea, Esta-
dos Unidos y Canadá, entre otros, cuentan con sus respectivas Comisiones de 
Revisión Ética para la Investigación Científica con Animales, cada uno con sus 
particularidades estatutarias según su contexto histórico y cultura (Ver cuadro 1). 

Los países que carecen de creica tienen como normatividad los principios 
rectores internacionales del Consejo de Organizaciones Internacionales de Cien-
cias Médicas (cioms) para la investigación biomédica con animales, aprobado 
por el Comité Asesor de Investigación Médica de la Organización Mundial de 
la Salud desde 1980. Estos países lo han adoptado con su enfoque particular y 
lo utilizan para sustentar su marco conceptual ético, como la obligación moral 
de tratar a los animales de forma humana, evitar el dolor y la incomodidad en la 
medida de lo posible y reemplazar a los animales cuando sea posible1.

Los creica de Canadá y Australia son los más activos y avanzados, ya que 
se someten a revisión periódica de sus políticas en función de los problemas 
éticos emergentes, los avances científicos y la opinión pública. Sus procesos de 
autorregulación los realizan a través de los creica institucionales, por ejem-
plo, el Servicio para el Cuidado de los Animales (acs por sus siglas en inglés) 
de la Universidad de Guelph, Canadá, que tiene como objetivo ayudar a los 
investigadores y educadores a garantizar que se cumplan los más altos están-
dares en el cuidado humano y el tratamiento de todos los animales vivos in-
volucrados en la ciencia2. 

1	 Ver www.who.int/tdr/publications/publications/pdf/ethics.pdf.
2	 Canadian Council on Animal Care (ccac). Guidelines on choosing an appropriate endpoint 
in experiments using animals for research, teaching and testing. Advancing human and animal 
health through biomedical research, disponible en https://www.ccac.ca/Documents/Standards/
Guidelines/Appropriate_endpoint.pdf.
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Cuadro 1

Enfoques y características de los primeros Comités de Revisión Ética  
para la Investigación con Animales (creica)

País (Año). Normatividad Características

Canadá (1970). 
Se rige por el Consejo Canadiense 

para el Cuidado de Animales 
(ccac, 1980).

•	 Autorregulación voluntaria de los comités de revisión 
ética de los animales para la investigación.

•	 Conciencia ética en el uso de los animales.
•	 Relación de trabajo efectiva entre los comités e inves-

tigadores.
•	 Membresía: Desde su inicio se reconoció la contribu-

ción del público.
•	 Cuenta con un programa de educación continua (1984).

Australia (1978 y 1990).
Se rige por el Código de Prácticas 
de Australia para el Cuidado y Uso 
de Animales con Fines Científicos.

•	 Similar al de Canadá. Sistema de autorregulación vo-
luntaria sustentada en el principio subyacente de que 
la vida de los animales (especialmente vertebrados) 
debe ser tratada con respeto, cuidando su bienestar.

•	 Membresía: Incluye a representantes externos a la ins-
titución que están interesados en el bienestar animal.

•	 Cuenta con un comité selecto para el bienestar animal 
en el Senado, basado en los principios de las 3R, laico 
y no científico.

Suecia (1979).
Desde 1988 los creica están 

presididos por un juez.

•	 Inicio con un programa piloto voluntario con seis comi-
tés regionales externos e independientes de las orga-
nizaciones de investigación.

•	 Membresía: Los comités se integran con investigado-
res, laicos y personal técnico.

•	 Los comités están presididos por un juez y la partici-
pación de investigadores, laicos y representantes del 
bienestar animal.

Reino Unido (1980).
Inicio en 1976 regulado por el 

Ministerio del Interior.

•	 A partir de 1980 se crean los creica y se consolidan en 
1995.

•	 En el 2000 introdujeron nuevos requisitos y acordaron 
brindar apoyo a los investigadores.

Estados Unidos (1980).
Emplean la Guía para el Cuidado y 
Uso de Animales de Laboratorio.

•	 Cada institución de investigación cuenta con un comité 
responsable que evalúa el programa para el cuidado y 
uso de los animales. 

•	 Membresía: Los comités incluyen una persona externa 
no afiliada a la institución

•	 Actualmente se enfocan más al bienestar animal.

Fuente: Rose, 2012, pp. 281-283.
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Los países de la Unión Europea revisan periódicamente las guías para el 
Cuidado y Uso de los Animales de Laboratorio a través de la Federación de 
Asociaciones Europeas de Ciencia para los Animal de Laboratorio (felasa), 
atendiendo los cambios científicos y siempre sopesando el posible daño a los 
animales con los beneficios esperados. La felasa recomienda que la revisión 
ética debe apuntar a garantizar que, en todas las etapas del trabajo científico 
que involucre a animales, exista una justificación ética clara y adecuada para 
usar animales3.

En Estados Unidos también revisan las guías periódicamente con el apoyo 
de las dependencias federales involucradas, como la Agencia para la Protec-
ción al Ambiente (epa), el Departamento de Defensa (dod), la Agencia para 
el Control de las Drogas y Alimentos (fda), entre otras, según el interés del 
documento a revisar4.

A diferencia de los comités de revisión ética en humanos que hacen bastas 
publicaciones informando su funcionamiento, los creica tienen escasas pu-
blicaciones, y las pocas que hacen refieren únicamente cómo funcionan, pero 
no sus resultados (Canadá, Estados Unidos y Reino Unido). 

Los reportes de revisión de los comités solo expresan el trabajo diario, pero 
no el proceso de la revisión ética; sobre todo, adolecen de un código claro 
de ética. A pesar de esto, con su actuación los creica han logrado generar 
la conciencia ética del problema y la conciencia de la responsabilidad de los 
investigadores.

En España, para competir en la nueva estructura internacional del cono-
cimiento científico y tecnológico, la comunidad científica española, con más 
de un siglo de historia, a partir del 2003 está organizada en la Confederación 
de Sociedades Científicas de España5. Aunque esta confederación es indepen-
diente, actúa en paralelismo con la Asociación Europea para la Investigación 
con Animales6.

3	 German Research Foundation. The Senate Commission on Animal Protection and Experi-
mentation. Animal Experimentation in Research, disponible en www.dfg.de/en.
4	 California Biomedical Research Association (cbra). https://ca-biomed.org/.
5	 Página de la Confederación de Sociedades Científicas de España (cosce).
6	 Research Ethics Committees (2018). Ethical Guidelines for the Use of Animals in Research. 
https://www.etikkom.no/en/ethical-guidelines-for-research/guidelines-for-research-ethics-in-scien-
ce-and-technology.
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6. La regulación del uso de animales en la experimentación científica 
en México

El empleo de animales en la experimentación científica en México tiene co-
mo marco legal la Norma Oficial Mexicana nom-062-zoo-1999: “Especi-
ficaciones técnicas para la Producción, Cuidado y Uso de los Animales de 
Laboratorio”, emitida por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo 
Rural, Pesca y Alimentación (sagarpa), actualmente Secretaría de Agricultura 
y Desarrollo Rural (sader).

La nom-062-zoo-1999 especifica que es función de la sader “fomentar la 
producción, el cuidado y uso de los animales de laboratorio mediante la aplica-
ción de técnicas tendientes a garantizar la producción, proteger la salud y favore-
cer el buen uso de los animales de laboratorio” (nom-062-zoo-1999, p. 1). 

Los objetivos de dicha norma son establecer y uniformar las especificacio-
nes técnicas para la producción, cuidado y uso de los animales de laboratorio; 
además, hace referencia a los lineamientos para el empleo de técnicas experi-
mentales, métodos para inducir anestesia, analgesia o administración de otros 
fluidos, según la especie animal que se emplea; las vías para obtener “sangre y los 
métodos permitidos de eutanasia; también explica los métodos de bioseguridad 
y los riesgos de salud ocupacional para las personas que se exponen en estas 
actividades” (nom-062-zoo-1999, pp. 109-110). Sin embargo, la norma no se 
actualiza a la par de los avances científicos y nuevas técnicas desarrolladas.

Si bien la nom-062-zoo-1999 es un instrumento de utilidad, los inves-
tigadores mexicanos enfrentan la necesidad de someter sus protocolos a una 
comisión de revisión ética que declara que la investigación fue propuesta, con-
ducida y evaluada de acuerdo con los principios internacionales para el buen 
trato y el bienestar de los animales usados en la experimentación; requisito 
indispensable para publicar sus resultados y conclusiones en revistas científicas 
indexadas (Aluja, 2002).

Por otra parte, a pesar de las controversias para utilizar animales en la in-
vestigación científica, en México el Reglamento de la Ley General de Salud 
en Materia de Investigación para la Salud7 considera vigente experimentar en 
animales antes de la experimentación en humanos como un procedimiento 
básico para fundamentar la investigación en humanos o la “investigación de 
nuevos recursos profilácticos, de diagnóstico, terapéuticos y de rehabilitación” 
(Ley General de Salud en Materia de Investigación para la Salud).

7	 Versión vigente publicada en el DOF el 6 de abril de 2014.
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En respuesta a las necesidades de la comunidad científica mexicana que 
hace uso de animales en la investigación y otras actividades académicas, diver-
sas instituciones de educación superior y de servicios públicos han formado 
Comités Internos para el Cuidado y Uso de los Animales de Laboratorio, lla-
mados cicual, para promover el empleo y trato humanitario de los animales 
y aplicar los conceptos de las 3R. 

En el entorno nacional, instituciones como la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (unam), el Centro de Investigación y Estudios Avanzados 
(CINVESTAV) del Instituto Politécnico Nacional (IPN), el Colegio de Pos-
graduados (ColPos), el Instituto Mexicano de Seguro Social (IMSS), entre 
otras instituciones de servicios públicos para la salud pública, las ciencias bio-
lógicas y agropecuarias, la educación e investigación, han formado su cicual, 
pero la mayoría de ellos son incipientes y su membresía es diversa en número 
y forma de asignarse, apegándose a la normativa general de su respectiva ins-
titución.

La mayoría de los comités no tienen reglamento específico para normar el 
empleo de animales en la experimentación científica. El Colegio de Posgradua-
dos tiene un reglamento para el uso y cuidado de animales destinados a la inves-
tigación y un Comité de Bienestar Animal (cobian) que vigila el cumplimiento 
del reglamento, haciendo énfasis en aspectos éticos, de salud y bienestar de los 
animales y la bioseguridad de riesgos profesionales en los investigadores y en la 
sociedad. La estructura del cobian se compone de tres académicos, nombra-
dos a propuesta del comité académico institucional y ratificados por el direc-
tor del campus correspondiente. Como requisitos, los integrantes de la terna 
deben mostrar experiencia en el manejo de los animales, realizar investigación 
y conocer las necesidades sociales; además, el coordinador del comité debe ser 
académico de la institución, los otros participantes pueden ser externos, pero de 
profesión veterinaria y conocimiento del bienestar animal8.

La Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimen-
tación refiere un directorio de bioterios autorizados, cuya información solo 
especifica el nombre del bioterio, la clave de autorización y la dirección postal; 
de ellos no se tiene información de actividades. 

Para el sector de la salud, en el 2005, el Gobierno Federal decretó la creación 
de la Comisión Nacional de Bioética (conobioética) como órgano descentrali-
zado de la Secretaría de Salud, con autonomía técnica y operativa para promover 

8 Colegio de Posgraduados (17 de noviembre 2016). Reglamento para el uso y cuidado de ani-
males destinados a la investigación en el Colegio de Posgraduados. Aprobado por el Consejo Gene-
ral Académico	
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e impulsar la creación de Comités Estatales de Bioética (Comisión Nacional de 
Bioética, 2015). Esta comisión es respaldada por el Consejo Nacional de Ciencias 
y Tecnología (conacyt) y la Asociación Nacional de Universidades para la Edu-
cación Superior (anuies). La infraestructura de conobioética incluye a todas 
las Comisiones Estatales de Bioética (ceb), los Comités Hospitalarios de Bioética 
(chb) y los Comités de Ética en Investigación (cei). 

En la Universidad Autónoma del Estado de México por propuesta del 
Cuerpo Académico de Estudios Sociales de la Tecnociencia, se planteó in-
cluir en el Plan Rector de Desarrollo Institucional 2005-2009 un órgano de 
reflexión institucional sobre el tema Ético en la Investigación General Univer-
sitaria, lo que dio lugar a la creación del Comité de Ética de la Investigación 
(cei). Actualmente, el cei se encuentra instrumentando su marco teórico y de 
referencia en un acto moral sobre la ciencia y la técnica contemporáneas para 
la investigación en todas las áreas del conocimiento, en las que coexisten las 
ciencias, las ingenierías, las ciencias sociales y las humanidades.

La Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la uaemex tiene un 
Comité de Bioética relativamente joven. En principio, se creó para atender la 
recomendación del Consejo Nacional de Educación de la Medicina Veteri-
naria y Zootecnia AC como un indicador para la acreditación del programa 
educativo de la licenciatura de Medicina Veterinaria y Zootecnia. Posterior-
mente, en el 2011, fue integrado al comité de bioética el tema del bienestar 
animal; actualmente, el comité ha adquirido la denominación de cicual, en 
congruencia con los comités institucionales para el cuidado de los animales 
formados en otras ies de México.

A manera de conclusión

Para la comunidad científica, para la sociedad y quienes participan en los te-
mas de bioética existen coincidencias en todos los ámbitos de quienes experi-
mentan o trabajan con animales, a saber, que se deben reforzar los protocolos 
de investigación atendiendo los principios de las 3R, fomentar la ética y el 
bienestar animal para los científicos y técnicos que emplean animales, regular 
los protocolos para establecer los comités de revisión ética de los animales para 
la investigación científica institucional y difundir la educación para la tenencia 
y cuidado de los animales en espacios educativos, públicos y privados.

Se debe promulgar la autorregulación voluntaria de los creica con con-
ciencia ética en el uso de los animales; la membresía tendrá que estar repre-
sentada por todos los sectores públicos y privados en todos sus aspectos; de-
berá contar con un programa educativo continuo dirigido a investigadores, 
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estudiantes y profesionales de las ciencias de la vida, invitar a participar a 
miembros del Senado, hacer evaluaciones periódicas y publicar los resultados.
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Introducción

En la investigación en general se parte de la idea de que la ética debe aplicarse 
por igual en cualquier tipo de análisis social, pero antes habría que precisar 
que existen áreas del conocimiento en las que la aplicación de lo analizado 
tiene una mayor incidencia positiva o negativa según se emplee en las personas 
o no, de una forma u otra, con respecto a su existencia o su propio cuerpo. 
Una de estas áreas es la medicina clínica, y dentro de esta, la psiquiatría y el 
psicoanálisis, que se utilizan para la comprensión de la mente, los compor-
tamientos y las emociones de cada sujeto/paciente; lo que incide en su vida 
diaria, así como lo que repercute en su entorno y en su comunidad en relación 
fundamental con el desarrollo personal y social. 

Desde una perspectiva positiva, aludir a la aplicación de la ética en la inves-
tigación en las ciencias de la salud, en particular en la psiquiatría y psicología, 
apunta a mejorar la calidad de vida de las personas/pacientes, así como por 
extensión a beneficiar a la sociedad en general. Sin embargo, históricamente 
la investigación en las ciencias de la salud ha sido y sigue siendo usada por 
algunos Estados con fines de control político o en perjuicio de parte de su 
población, como ha sucedido fundamentalmente a partir del siglo xx en los 
Estados Unidos (“democrática”), Alemania (nazi), la antigua urss (estalinista) 
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y Dinamarca, entre otros países del mundo.
El empleo adecuado de la ética en la investigación psiquiátrica –del psi-

coanálisis y de las ciencias de la salud en general– se aprecia especialmente 
en relación con los dictámenes (o lineamientos) de los derechos humanos. Es 
en la práctica que el resultado de la demanda de los derechos de las personas, 
por ellas mismas, por parte de la comunidad o por los dictados generales de 
los derechos humanos, determina el establecimiento de la ética en este tipo de 
investigación sobre la psiquis. Por ello se puede indicar que la defensa de los 
derechos humanos inherentes a los servicios de salud mental se vincula con la 
evolución de la idea misma de los derechos de las personas, que surgen a partir 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos por la onu en 19481, 
que fue redactada como respuesta ante los crímenes cometidos en la Alemania 
nazi durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), aunque desde un posi-
cionamiento geopolítico se debe relacionar, sobre todo, con el establecimiento 
de Estados Unidos como principal potencia mundial tras dicha confrontación 
bélica. Con antelación se desarrolla “la larga historia ‘secreta’ de las experimen-
taciones con seres humanos que tiene lugar en los Estados Unidos de 1930 en 
adelante” (Cavestany, 1997, p. 1). Cabe resaltar que el caso estadounidense se 
suma a los ensayos realizados por otros países, como Dinamarca o la Unión 
Soviética, en los que, aunados a las prácticas médicas, se llevaron a cabo ensa-
yos en los que se quebrantaron los derechos de cientos de personas en pro de 
ideales raciales, políticos y sociales. Pfeiffer precisa que

Nada, ni la humanidad, ni la ciencia ni el progreso, autoriza a usar a las per-
sonas para otra cosa que para su propio beneficio; cada uno puede inmolar su 
vida a un ideal superior pero no la de otros, nadie puede y menos aún debe 
obligar a nadie a hacerlo ni de manera violenta ni con subterfugios ideológicos 
pacíficos, ni recurriendo a su condición de vulnerado. Nada, ni la humanidad, 
ni la ciencia, ni el progreso, pueden estar por encima del bienestar de las per-
sonas; solo respetando este principio podremos admitir que, provisoriamente, 
mientras no se encuentre otro método, se use el método científico y se experi-
mente con humanos (2006, p. 12).

Sin duda alguna, parte del siglo xx se vivió como una auténtica y perma-
nente batalla impulsada, en gran parte, por motivos ideológicos con funda-
mentos fuertemente entrelazados con un pensamiento mítico mágico y carga-
do de nacionalismos; empero, lo inverosímil de ello, impulsó la sofisticación 

1	 Posteriormente, en 2005, la Unesco hace pública la “Declaración universal sobre bioética y 
derechos humanos”.
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de la estrategia, la táctica y el armamento militar. 
Las deleznables evidencias de los campos de concentración, bloques, uni-

dades, aunados a los relatos de judíos, gitanos, intelectuales y todo aquel indi-
viduo de una minoría o raza que consiguió sobrevivir, son muestra del actuar 
de la Alemania nacionalsocialista, del Japón antes y durante la Segunda Gue-
rra Mundial, así como de la Unión Soviética.

Para Otzen existe, en cambio, un cuarto país que “vulneró los derechos 
fundamentales de los niños” (2020, s.p.), y este fue Dinamarca, nación a la 
cual guiaba la adecuación a las costumbres sociales imperantes en los años cin-
cuenta del xx; sin embargo, estos hábitos y un ingenuo proyecto cargado de 
buenas intenciones terminó “terriblemente mal. Supongo que el pensamiento 
en ese momento era que querían educar y mejorar groenlandeses para darles 
un futuro mejor” (2020, s.p.).

La experimentación con humanos debe hacerse respetando los preceptos 
éticos, los controles establecidos por la sociedad reflejados en normas, mas 
no por concesos y regulaciones sesgadas entre ejes políticos e instituciones de 
salud. Inmediato al seguimiento de los protocolos, el conocimiento y asen-
timiento de aquellos pacientes, así como el de sus familiares o cercanos, es 
indispensable sobre todo si el procedimiento puede tener consecuencias inde-
seables o efectos secundarios que hagan padecer al paciente o incluso pongan 
en riesgo su vida, evitando así restringir la libertad y dignidad humanas.

Se promulgan leyes, se elaboran programas de divulgación y se ejercitan 
prácticas clínicas que deshumanizan. La vulnerabilidad es un elemento de ac-
ción al cual estamos expuestos todos los individuos, sin embargo, el grado de 
indefensión se agudiza en aquellas personas que, por distintos factores, ade-
más de los demográfico-sociales, enfrentan la merma biológica de ciertas capa-
cidades, ya sean motrices, mentales o ambas, individuos estos que, en distintos 
momentos de la historia humana, incluso han debido sufrir el ser señalados 
como no dignos de vivir. Se sabe que, entre los componentes simétricos de 
la barbarie, se encuentran la ignorancia, la ambición política y la economía; 
en tanto hegemónicas y parciales, aumentan la falta de oportunidades para el 
desarrollo de la dignidad, solidaridad, comprensión y ayuda mutua real.

La definición y el análisis sobre la práctica de la ética seguida en la investi-
gación médica va a permitir, por un lado, apreciar las características generales 
y la necesidad de su permanente control ético en cualquier país del mundo, 
independientemente de sus condiciones prácticas y el ámbito en la que se 
desarrollan; por otro, cuando la ética se ejercita como una especie de proto-
colo de buen actuar o de buena fe en las ciencias de la salud en general y de la 
psiquiatría en particular permite diferenciar los aspectos positivos y negativos 
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que se encuentran tanto en las investigaciones actuales como en aquellas reali-
zadas en épocas anteriores, resaltando un mal comportamiento público o pri-
vado y que sirva de ejemplo, a su vez, para futuras buenas prácticas médicas.

1. Ética y bioética en la investigación de las ciencias e instituciones 
de la salud 

En el presente capítulo se defiende una aplicación de la ética y la bioética en la 
investigación de la salud poniendo énfasis en la defensa de lo social; por ello, 
desde un principio, resaltamos las funciones que establece la bioética social. 

De forma general, se puede apuntar que para mejorar el desarrollo de la 
bioética, en especial para el futuro de la bioética social, León Correa propone 
tres elementos claves, como son: “completar” la metodología (analizada exten-
samente en el siguiente apartado 2), “ampliar” las funciones que ostentan los 
Comités de Ética y favorecer la educación en el “diálogo” social, académico y 
profesional (León Correa, 2009, p. 20). 

En esta comprensión de la ética y la bioética en la investigación de la salud 
se van a seguir estos elementos propuestos por León Correa. 

Primero: En cuanto a la metodología, se dedica un apartado íntegro (el 
apartado 2 siguiente) exclusivamente a este aspecto teórico, acorde a la tras-
cendencia que tiene la promoción de la teoría social de la bioética tendiendo 
a los planteamientos previos establecidos por León Correa, Kottow y Pfeiffer.

Segundo: La ampliación de las funciones de los Comités de Ética. Con re-
lación a este tema, se puede atender los diferentes roles que pueden desempe-
ñar estos Comités de Ética, en particular en cuanto a la salud pública, siendo 
entendidos como un escenario de procesos deliberativos para los que hay que 
partir de la consideración de bioética a la manera como lo entiende Casado: 

Como una nueva disciplina que, desde un enfoque plural, pusiese en relación 
el conocimiento del mundo biológico con la formación de actitudes y políticas 
encaminadas a conseguir el bien social. Como decía Potter, la Bioética es “el 
conocimiento de cómo usar el conocimiento”, el puente entre ciencias y hu-
manidades. Por su propia índole, las materias tratadas por la bioética tienen su 
reflejo inmediato en el ámbito jurídico, tanto a nivel legislativo y jurispruden-
cial como desde el punto de vista del interés práctico de quienes trabajan en 
estos campos cuyas nuevas implicaciones y responsabilidades resultan –cuanto 
menos– problemáticas (2007, p. 19). 

En este sentido, la bioética se constituye en fundamento y, a la vez, en 
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escenario adecuado para la coexistencia, con el respeto y el pluralismo de las 
diferentes opciones morales que caracterizan a las sociedades actuales. Los Co-
mités de Ética no solo no deben ser ajenos a esta cuestión, sino que además 
deben renovar sus principios y hacerse eco de este enfoque plural que permita 
abordar la complejidad de los procesos que se despliegan en los contextos 
sanitarios. 

Para el logro de esta labor tan importante de los Comités de Ética es nece-
sario poner énfasis en la cuestión pedagógica, sobre todo en los profesionales 
de la salud2. En México y la Argentina, por ejemplo, se ha reconocido la im-
portancia de la profesionalización de quienes integran estos grupos interdisci-
plinarios a fin de tener acceso a la información, que si bien hoy se ve facilitado 
por las tecnologías globales, no dejó de persistir la desigualdad en su accesibili-
dad, como lo demuestra el hecho de que en pleno siglo xxi dos terceras partes 
de la población mundial no tenga algún tipo de conexión a internet. 

Sin embargo, no basta con la obtención de la información, es necesaria su 
transmisión, por ello urge que los Comités de Ética eviten reducir sus atribu-
ciones a cuestiones dentro del ámbito académico y se abran a la participación 
y fomento de actividades de difusión que beneficien a la comunidad profesio-
nal en general. Temas como el consentimiento informado o las funciones de 
los comités son áreas que pueden ser abordadas en dichas actividades y que 
abrirían el camino a la reflexión ética, ya que es necesario el fomento del pen-
samiento crítico sobre la información para que, no solo quienes forman parte 
de un comité o se desempeñan en el ámbito médico, sino todos aquellos que 
lleven a cabo investigaciones en cualquier campo de la ciencia, desarrollen una 
práctica que no se centre en la mera obtención de conocimientos, sino que se 
fundamente desde y con valores éticos. 

Tercero: La educación en el “diálogo” social, académico y profesional. Este 
apartado se puede subdividir en dos partes: una en relación con la educación 
exclusivamente, y la otra como diálogo existente entre los distintos entornos 
sociales, académicos y profesionales de la salud. Se trata, en todo caso, de una 
enseñanza de la bioética desde una mirada transdisciplinar con la intención 
de conjuntar los saberes científicos y tradicionales que se han desarrollado a lo 
largo de la historia en torno al tema de la salud. 

Tomar en cuenta el aspecto transdisciplinar de la enseñanza promueve dis-
cernimientos y experiencias aisladas dentro de la educación, sobre todo en la 
actualidad, cuando la creciente complejidad de la realidad demanda enlazar 

2	 Analizado por Márquez, et.al. en “La enseñanza de la bioética para profesionales de la sa-
lud: una mirada transdisciplinar”, 2019, pp. 81-104.
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diversos saberes que permitan tomar decisiones éticas en todas las acciones y 
prácticas humanas. Por lo anterior, el ejercicio de un pensamiento complejo 
y de una visión transdisciplinaria se torna indispensable en la enseñanza de la 
bioética, sobre todo porque la misma naturaleza de la bioética exige la con-
fluencia de multitud de saberes. Como bien define Maldonado, la bioética es:

Una disciplina de frontera constituida por y definida en términos de proble-
mas de frontera. Es también un puente para el estudio, comprensión, cuidado, 
exaltación y posibilitamiento de la vida mediante la reflexión y comunicación 
entre las ciencias sociales y humanas y las ciencias naturales, tanto teóricas 
como prácticas. Su preocupación por la salud es su objeto de estudio, sin em-
bargo, la preocupación por la vida es su objeto de estudio en un sentido mayor 
(2007, p. 43).

Desde la publicación de “Bioethics. The Science of Survival” de Potter 
(1970) quedó fundamentado teóricamente que esta disciplina emergente de-
bía ir más allá de una visión meramente antropocéntrica, y su análisis debía 
asumir una visión más amplia tomando en cuenta otros factores como los 
ecológicos o los sociales. 

Con la creciente especialización y las problemáticas asociadas al análisis 
bioético, la adhesión de nuevos campos de estudio ha enriquecido y fortalecido 
la reflexión ética, por ejemplo, el bioderecho, que por su carácter normativo se 
presenta como una forma de control en la investigación biomédica; la biopolí-
tica, que enmarca su preocupación por el individuo en un entorno social, polí-
tico, cultural e histórico; o la biotecnología, que delibera sobre la aplicación de 
los avances tecnológicos en situaciones médicas al inicio y final de la vida. “La 
bioética presenta connotaciones y preocupaciones éticas específicas, implica la 
apertura a estas y otras disciplinas diferenciando claramente sus funciones. El 
término bios no debe ser entendido a partir de criterios solamente éticos, mora-
les o normativos, sino desde un sentido evolutivo” (2007, p. 43).

En otra instancia, con el surgimiento de las llamadas Ciencias de la Sa-
lud, quedó en evidencia que los problemas referentes a la sanidad tenían que 
ser abordados a partir de diferentes factores, desde ecológicos hasta políticos 
y económicos. Bajo esta línea de pensamiento, Maldonado argumenta: “las 
ciencias de la salud tienen la especificidad de trabajar con una apertura mental 
considerándolo un sistema abierto, en proceso, inacabado e indeterminado” 
(2008, p. 97). Las circunstancias actuales demandan la necesidad de una rela-
ción estrecha entre la bioética y las ciencias de la salud, pues esta unión permi-
te una reflexión más amplia de los problemas del ser humano y de la bioética. 

Márquez Mendoza y coautores mencionan:



Ética y bioética de la investigación en ciencias de la salud | 137

La característica peculiar de la bioética, desde esta perspectiva, es la construc-
ción continua a partir de las realidades dinámicas, inestables con fluctuacio-
nes, equilibrios dinámicos y no linealidad. Es un campo donde confluyen inte-
reses, lenguajes, métodos y experiencias, todas ellas provenientes de diferentes 
fuentes y disciplinas del conocimiento, pero centradas en torno al problema 
específico que le compete a la bioética. No es solo la conjunción entre bios y 
ethos, consiste en el planteamiento de interrogantes a la ciencia para establecer 
alcances, posibilidades, límites y significados de sus afirmaciones, experimen-
tos y desarrollo (2019, p. 133). 

Reducir la bioética a cuestiones como la eutanasia, el aborto, uso de la 
genética o aspectos generales de la medicina y la legislación sobre la salud en 
particular no permitiría pensar en aquellos problemas específicos que repercu-
ten en el ser humano entendido de forma integral. 

El ser humano en su complejidad está formado y depende, en todo mo-
mento, de la multiplicidad de relaciones que establece intra e interespecie, así 
como aquellas que entabla con el entorno ecológico; de esto se deriva que la 
bioética debe “tener presente los distintos componentes de un conflicto que 
no se pueden manejar aisladamente sino con la comunidad, reconociendo los 
valores que sugieren a todos y cada uno, vivir bien con otros en el presente y 
el futuro” (Pfeiffer, 2004, p. 11). 

Por lo anterior, la bioética –su enseñanza– siempre debe tener un pano-
rama interdisciplinar en el que confluyan lo teórico y lo práctico de distintas 
ciencias, saberes y tradiciones para una comprensión no lineal ni antropocén-
trica de la vida en su generalidad; sobre todo en el momento actual, cuando 
los conocimientos y avances tecnológicos y científicos están al alcance y se 
aplican en diferentes sectores de la sociedad.

En resumen, si bien es cierto que la bioética se ha reducido a problemas 
en el ámbito de la salud, es importante que se ponga énfasis en la necesidad 
que tiene de salir de esos límites para consolidar nuevas líneas de estudio y 
enriquecer sus funciones. El fomento de la investigación es primordial, sin 
embargo, aún queda mucho por hacer en el ámbito pedagógico que, lamen-
tablemente, sigue siendo relegado. Ahora es un buen momento para, según 
palabras de Maldonado:

Socializar la bioética, es decir, el conocimiento existente, llevarlo al ámbito de 
la educación. Su tarea fundamental será comunicar a los demás en qué con-
siste la bioética y cuáles son las normas que la rigen mediante una tradición 
científica y cultural ampliando las fronteras del conocimiento (Maldonado, 
2005, p. 36). 



Márquez Mendoza y Fernández Carrión138 |

La comprensión de la necesaria correlación de la bioética con las ciencias de 
la salud en el entorno educativo ha dejado en evidencia el imprescindible diálo-
go entre lo teórico y lo práctico, y entre lo educativo, lo profesional y lo social. 

Cuarto: La responsabilidad social de la salud. Comenzó vinculando el en-
torno empresarial desde el último cuarto del siglo xx y, posteriormente, lo 
hizo en el ámbito universitario, pero a nivel de la salud no se había hecho; de 
ahí que es fundamental que las instituciones “pongan en un primer plano los 
valores éticos de la atención en salud como garantía de una calidad de aten-
ción que va más allá de los criterios de excelencia y gestión empresarial” (Amor 
et al., 2000), por encima de los criterios economicistas o de rentabilidad eco-
nómica, en lo que García ha denominado como fundamental la “apuesta ética 
en las organizaciones sanitarias” (García, 2005). Para alcanzar este logro, León 
señala que la ética institucional de las organizaciones de salud debe cumplir 
los cuatros principios de la bioética establecidos por Beauchamp y Childress 
(1979), incrementados con otro factor complementario como lo es la partici-
pación, finalizando con el siguiente esquema:

1.	 Ética institucional y conflictos de interés: la no maleficencia. 
2.	 Ética institucional y modelos de calidad: la justicia y la beneficencia. 
3.	 Calidad ética de las instituciones de salud: la autonomía y la participación 

(León Correa, 2009, p. 21). 

Resumiendo, se puede indicar que el concepto general de responsabilidad des-
de la perspectiva filosófica y religiosa se ha venido tratando a partir de la an-
tigüedad griega hasta la actualidad: Aristóteles, Cicerón, Kant, hasta la Iglesia 
católica; pero su aplicación a la vida social o empresarial es reciente, pues el 
origen de un cierto tipo de responsabilidad social aplicada en los diferentes 
ámbitos de la sociedad se remonta a finales del siglo xx. En un principio se 
muestra con un gran contenido ideológico, posteriormente, de manera pri-
mordial a partir del último cuarto del siglo xx, cuenta con una especial preo-
cupación ética (Fernández Carrión, 2014, p. 11). 

El segundo tipo es el que está caracterizado por el paso de la reivindicación 
de los derechos humanos, la transparencia política, la participación ciudadana 
en la protección medioambiental y la lucha contra la pobreza, hasta finalizar 
con la demanda de la “democratización” de la vida política y el control social 
de la responsabilidad organizacional, empresarial, universitaria y de la salud. En 
este sentido, la responsabilidad social es entendida como “una dimensión ética 
que toda organización o institución debería tener como visión y promover en 
su actividad diaria” (Vallaeys, 2007, p. 1), y se desarrolla de la siguiente forma: 
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Cuando una organización toma conciencia de sí misma, de su entorno y de su 
papel en su entorno [y de la sociedad con respecto a la empresa]. Presupone 
la superación de un enfoque egocéntrico [propio de la empresa hasta este mo-
mento]. Además, esta conciencia organizacional trata de ser global o integral 
[incluye tanto a las personas como al ecosistema, tanto a los trabajadores como 
a los clientes, como a los proveedores como al Estado] y, a la vez, “contagiarse” 
en todas las partes de la organización [todas las personas de la organización 
deben de poder acceder a ese nivel de conciencia]3 (Vallaeys, 2007, p. 2). 

Agrupando el criterio de responsabilidad social propuesto por Vallaeys, 
León Correa y Márquez Mendoza, se puede concluir a este respecto seña-
lando que las organizaciones e instituciones de la salud, en particular, deben 
contar con conciencia ética y lograr establecer idéntico hábito moral entre sus 
miembros (desde una perspectiva de dimensión organizacional)4, unido a una 
dimensión ambiental (con el entorno) y una dimensión con los demás (tanto 
dentro como fuera de las instituciones) por parte de los integrantes de la salud 
pública y privada (siguiendo, en este último aspecto, los principios de la ética 
institucional propuestos por León Correa). 

Quinto: La bioética y los derechos humanos. Las implicaciones bioéticas 
en torno a la conceptualización de los derechos humanos en la actualidad, 
como analiza Márquez Mendoza, varían en función del ámbito en que se cir-
cunscriben, en especial al aludir al mundo en su totalidad o a Latinoamérica 
en particular. En el ámbito de todos los espacios geográficos en general, los 
contextos legales, culturales y sociales se muestran supeditados a las condi-
ciones internacionales que repercuten en lo local, así como también a las de-
pendencias políticas imperantes en ese lugar en cuestión, en el que proliferan 
enfoques y los fines de la bioética son disímiles, sobre todo en el área de las 
ciencias de la salud (2017, p. 167).

Acerca de la calidad de vida, su disfrute pleno y su fin, o lo que de ella se 
pueda anticipar en el sentido de evitar el sufrimiento del paciente ante enfer-
medades o tratamientos para el sostén artificial vital, existen concurrencias 
tanto en países desarrollados como en aquellos que están en desarrollo para 
poder brindar opciones dignas a los pacientes y sus familias. 

3	 El contenido indicado entre corchetes ha sido propuesto por los autores del presente texto.
4	 León Correa relaciona la responsabilidad social de las organizaciones con el desarrollo sus-
tentable en general (2020), a lo que habría que añadir la propuesta realizada por Bajoit (2012), 
quien considera el “desarrollo ético y sostenible” al vincularlo directamente con las obligaciones 
que deben tener los políticos para con la sociedad, tal como no sucede, en realidad, en la casi 
totalidad de países del mundo. Este vínculo entre la ética y la sostenibilidad lo elabora a partir de 
desarrollar siete contradicciones entre lo que es y lo que debería ser ético y sostenible en la vida 
pública, cuya solución la encuentra el autor en la Utopía de Tomás Moro (1516), del siglo XVI.
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La disposición actual de los ejes de poder dentro de los marcos sociales, po-
líticos y económicos tanto en América Latina como en gran parte del mundo 
menoscaba por completo los derechos humanos. Esta situación es producto 
del sometimiento en el que los países desarrollados mantienen a las naciones 
subdesarrolladas y en vías de desarrollo; en tanto esta situación persista, con-
tinuará siendo muy difícil poder implementar estrategias reales de derechos 
humanos tanto dentro como fuera de cada nación.

Desde su génesis, la bioética se encuentra en la imparcialidad e interés 
de lo más prudente y conspicuo para los más vulnerables dentro del ámbito 
transdisciplinario que engloba, por ello, entre los instrumentos de los que echa 
mano se encuentra la Declaración Universal de los Derechos Humanos, em-
pero, de manera particular la bioética laica, puesto que su interés es el derecho 
a la libre e informada decisión por parte del paciente. 

De hecho, es uno de los pilares principales dentro de la experiencia y cons-
titución general de la persona para su desarrollo y desempeño dentro del cons-
tructo social; de tal forma, que expresa la singularidad de cada individuo al 
momento de tomar decisiones trascendentales en su vida, las cuales no deben 
tener medianías prácticas, ya que la identidad del individuo reconoce las reglas 
con sus semejantes en tanto existen los mismos derechos y responsabilidades 
entre individuos. 

2. Ética aplicada al cuidado de la salud del otro desde la perspectiva 
de la bioética social 

Frente a la defensa exclusiva de lo propio se contrapone el otro (todo lo que 
no es uno ni su entorno familiar ni sus amistades íntimas). En contra de la 
identidad propia y la defensa de lo propio, unido al mundo líquido funda-
mentalmente insolidario y excluyente al que alude Bauman (2018, p. 23). El 
presente capítulo defiende el cuidado, la atención y el aprecio hacia el otro, lo 
desconocido, lo que incluso no coincide con uno mismo, pero que también 
forma parte de la sociedad, como una parte de la población quiere, y no el 
resto de la comunidad y menos lo desean los miembros destacados del poder 
político, económico, cultural, religioso y social del mundo actual. 

Esta línea de pensamiento, desde un posicionamiento ético en conjunto 
con lo social, es la que sigue Casasa en “El curar y el cuidar y su valor ético-so-
cial”, entre otros autores y escritos. 

La preocupación ética en el entorno de la medicina es muy reciente; se 
inicia cerca del último tercio del siglo xx, a partir de idearse su término y 
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concepto general por parte de Potter (1970) y, de acuerdo con la definición 
establecida por Reich y otros autores, no se debería pretender buscar los orí-
genes de la bioética antes del siglo xx. La bioética es considerada el “estudio [y 
la práctica] sistemático(a) de la conducta humana en el ámbito de las ciencias 
de la vida y de la salud, analizadas a la luz de los valores y principios morales” 
(Reich, 1995, p. 36), ya que, como señala Quéré:

Es un hecho que la medicina no ha podido lavarse de toda sospecha, de ahí 
el gran debate sobre la moralidad que se abrió en los países industrializados y 
que saca a la luz, tardíamente, una culpabilidad que ha flotado siempre sobre 
una disciplina que se ha dotado socialmente de un rostro de buen samaritano 
(1991, p. 9). 

De igual forma se expresará Casasa al indicar: 

En el caso de las instituciones de salud, es una queja cotidiana de los usuarios 
la falta de sensibilidad, escucha y respeto en el trato recibido de parte de los 
prestadores de salud, ya sean médicos, que son los que curan, o enfermeras, 
que son las que cuidan, en el no respeto a la privacidad del cuerpo, el menos-
precio de sus opiniones y la desinformación de que son objeto, aspectos que 
terminan por incidir en la satisfacción que reciben del servicio y de la atención 
del personal. Esto influye en el desapego a las indicaciones médicas, en una 
incidencia mayor de abandono de los tratamientos y en resistencia al uso de 
los servicios que, en casos extremos, ha llegado a la confrontación y al choque 
cultural (2015, p. 265). 

Pero esta situación crítica se puede considerar leve en el trato dispensado 
por los miembros de los centros de salud pública y privada a los pacientes, 
pues se contrapone con los casos graves que se producen y se han producido a 
lo largo de la historia, con el apoyo, en la mayoría de los casos, del patrocinio 
de los políticos a través de la promulgación de leyes o disposiciones especiales 
de ataque a los derechos humanos de las personas con experimentaciones apa-
rentemente alevosas. Pero realmente son casos criminales, como se ha indica-
do anteriormente en relación con los Estados Unidos, la antigua Unión Sovié-
tica, Alemania, Dinamarca, entre otros países, a partir de la segunda mitad del 
siglo xx. Para su solución Casasa, en primer lugar, alude al criterio establecido 
por la Secretaría de Salud:

En la actualidad, en el área de la salud especialmente, se apuesta, al menos en el 
discurso político, por la interculturalidad como un proceso de comunicación e 
interacción que supone una relación respetuosa entre culturas, entendiéndose 
por interculturalidad el modo de convivencia en el que las personas, grupos 
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e instituciones, con características culturales y posiciones diversas, conviven 
y se relacionan de manera abierta, horizontalmente, incluyente, respetuosa y 
sinérgica en un contexto compartido (Secretaría de Salud, 2009).

Al cual agrega su propio planteamiento, en el que señala: 

En un plano más operativo, la ética intercultural no solo invita a establecer 
un diálogo como puente entre las instituciones de salud y los usuarios, sino a 
construir un espacio para el intercambio reflexivo que lleve a construir real-
mente una ética intercultural cuyas partes involucradas deben estar dispuestas 
a someter a un escrutinio crítico y reflexivo sus valores, principios y normas, lo 
que implica ceder espacio para los otros (Casasa, 2015, p. 271). 

En América Latina se inicia y se desarrolla la bioética social, en la cual ad-
quiere mayor relevancia la problemática puramente social del ser humano-pa-
ciente. En contraparte a las reflexiones imperantes en los países anglosajones, 
como la teoría principialista de Beauchamp y Childress (1979), bosquejada 
en su tratado Principles of Biomedical Ethics, de gran vigencia en Europa y 
desarrollada fundamentalmente en los países anglosajones, aparece la teoría 
personalista propuesta en Europa por León Correa en Una bioética social pa-
ra Latinoamérica (2005); es el primer bioeticista que conceptualiza de forma 
general y demanda su establecimiento en la región mencionada, aunque pos-
teriormente, en 2019, es Kottow (2020) quien propone unas Reflexiones sobre 
[la] bioética social.

Para la comprensión de la bioética social, Kottow parte del concepto de éti-
ca aplicada, que es entendida como una forma de medicación entre la razón y 
la acción; esta idea se “aplica a la moral, y esta se aplica a la situación” (Malian-
di, 1994, pp. 62-64); seguidamente, tras completar con sentido social la teoría 
principialista, propone la defensa de la ética de la responsabilidad de la auto-
nomía social (del colectivo) con respeto a los derechos humanos. Asimismo, 
según León Correa, para elaborar una bioética social, “debemos completar esa 
metodología [de la bioética] y ampliar las funciones de los Comités de Ética, 
y por supuesto, es primordial la educación en el diálogo social, académico y 
profesional” (León Correa, 2009, p. 20). Uniendo ambos planteamientos con 
los criterios elaborados por otros bioeticistas, Fernández Carrión propone una 
teoría social de la bioética propia para América Latina, sin atender a priori en 
su propuesta las teorías previas principialista anglosajona ni tampoco la perso-
nalista europea, caracterizando, en cambio, la teoría social de la bioética con 
los siguientes factores constitutivos: 
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a.	 Identidad (vinculada posteriormente con el principio de autonomía y la 
teoría personalista), en la que destaca la singularidad y las demandas de 
salud que hace el propio individuo-paciente y el colectivo en el que se 
encuentra inmerso. 

b.	 Interculturalidad, en el que se atiende a la singularidad del individuo-pa-
ciente y el colectivo del que forma parte con respecto a los diferentes valo-
res y condicionantes políticos, culturales y sociales imperantes en la zona 
geográfica aludida. 

c.	 Solidaridad (vinculado a los principios de no maleficencia, beneficencia y 
justicia), con énfasis en la defensa del otro desde la perspectiva de la vul-
nerabilidad. 

d.	 Equidad, entendida como el trato impartido con imparcialidad a todas las 
personas-pacientes independientemente de su género, edad, etnia y condi-
ciones políticas, económicas, religiosas y sociales que posea (2020). 

Anteriormente a la elaboración de esta teoría factorial de lo social en la 
bioética, Fernández Carrión (2016) enumera los planteamientos que desde 
la última parte del siglo xx se han fundamentado en la reflexión bioética la-
tinoamericana y añade un sexto posicionamiento original, consistente en la 
aplicación de una perspectiva unificadora social a la bioética: 

a.	 Hay que afinar la deliberación y asimetría existente entre “los subalternos” 
y la autodenominada elite. 

b.	 En cada país, la comunidad académica debe dialogar y atender a las peti-
ciones de los distintos grupos étnicos, si los hubiera, o con la población en 
general sumidas en subalternidad. 

c.	 El colectivo bioeticista debe desistir de mantener los personalismos y pro-
visionalismos y desarrollar, en cambio, un corpus de ideas transversalmente 
legitimadas. 

d.	 El propósito de la bioética latinoamericana viene marcado por el desarro-
llo de una acción social. 

e.	 La bioética debe atender a los aspectos sociológicos y antropológicos prin-
cipalmente, y en el caso específico de Latinoamérica debe considerar ade-
más los contextos sociales, así como los comunes a la antropología cultural 
y a las humanidades predominantes de la región en cuestión. 

f.	 La institucionalización de la bioética se debe conformar a partir de la 
constitución de las comisiones nacionales de bioética. 
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Sin embargo, el primero que propone unos principios sociales para la bioé-
tica en América Latina es León Correa en 2009 quien, para hacerlo, toma en 
consideración la teoría del principialismo, poniendo énfasis en la considera-
ción social: “en los principios de no maleficencia, beneficencia, autonomía y 
justicia” (2009, p. 22): 

a.	 No maleficencia, sin abandono social, con prevención de la salud y la res-
ponsabilidad política. 

b.	 Justicia, con la promoción de los derechos, priorización de la salud, si-
guiendo inequidades, con discriminación positiva, con control, acredita-
ción y sostenibilidad de sistema. 

c.	 Autonomía, con control social de la salud, participación de la comunidad, 
prevención/educación y aseguración de la confidencialidad. 

d.	 Beneficencia, a favor de la calidad del sistema, acreditación y subsidiariedad.

Al mismo tiempo que se desarrolla este planteamiento, León Correa con-
sidera necesario que dentro de los debates bioéticos se creen instrumentos que 
permitan la reflexión desde la ética sin dejar de lado el campo social y político. 
En este sentido: 

a.	 Respeto a la pluralidad, sin sesgos laicos o asentados en fundamentalismos 
que pongan en detrimento la dignidad humana. 

b.	 Posturas y argumentos basados en el conocimiento básico de los derechos 
humanos.

c.	 Buscar alternativas a los modelos tradicionales de relación entre médico y 
paciente o entre los servicios de salud (en todos sus niveles) y los usuarios.

d.	 Conocimiento de los diferentes planteamientos bioéticos a nivel mundial, 
así como la aplicación en todo momento de los principios bioéticos. 

A manera de conclusión

El planteamiento propuesto concatena las ideas de Kottow (2020) con los 
discursos realizados anteriormente por parte de Pfeiffer (2004) y León Correa 
(2009), ya que sus consideraciones ponen en evidencia la necesidad de de-
fender el desarrollo de una bioética social en Latinoamérica frente a los otros 
dos posicionamientos internacionales (teoría principialista iniciada en 1979 
por Beauchamp y Childress en los países anglosajones), ya que es claro que 
cuentan con un fundamento social encaminado principalmente a la alteridad, 
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caracterizada por la defensa de los menos favorecidos y más vulnerables de la 
sociedad con relación a la demanda de servicios salud. 

Esta perspectiva social de la bioética desarrollada en América Latina la hace 
diferente al principialismo y al personalismo, a la par que le concede un gran 
valor de futuro, poniendo énfasis en el diálogo, la comunicación clara, abierta 
y honesta con el devenir de una sociedad humanitaria.
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Leticia Laurent Martínez
Universidad Autónoma del Estado de México

Urge el destierro, hasta donde sea posible, del profesionalismo. 
La Universidad debe primeramente formar hombres mediante 
la educación superior; brindar cultura, y solo secundariamente 
debe enseñar profesiones.

(Basave, 1971, p. 76)

Introducción

Este trabajo persigue dos propósitos. El primero es reflexionar sobre la impor-
tancia de la vocación para alcanzar un alto grado de productividad en la inves-
tigación universitaria. El segundo es considerar, a la luz de la experiencia aca-
démica de medio siglo de los autores, la situación de la ética de la investigación 
en la Universidad relacionada con la productividad, tal como se conceptualiza 
en este documento. Esto incluye una crítica sobre la realidad institucional que 
afecta a la investigación y al desarrollo interno. 

Los apartados de este capítulo se derivan del propio título. Se presenta y 
se discute la investigación, la ética y la vocación, todas vinculadas a la pro-
ductividad considerada desde la perspectiva humanista. También se diserta 
sobre la diferencia (no siempre aceptada) entre la investigación en las ciencias 
naturales y las ciencias sociales.
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La mayor parte de las referencias documentales proviene de la obra de 
Isaiah Berlin, El estudio adecuado de la humanidad, que es un compendio de 
ensayos de este erudito, uno de los escritores más reconocidos del siglo xx 
acerca de la historia de las ideas.

Para finalizar, se presenta una serie de propuestas de lo que se podría cam-
biar administrativa y académicamente para mejorar la productividad de la 
investigación.

1. La investigación

Durante el siglo XVII hubo una explosión del conocimiento y sus aplicacio-
nes, sobre todo en las ciencias naturales. Muchos científicos estaban conven-
cidos (todavía hay muchos de ellos) de que era posible lograr un progreso 
constante en toda la esfera del conocimiento humano. La racionalidad del 
europeo originó tecnologías y formas eficientes de organización para produ-
cir, distribuir, comercializar y consumir bienes cuyo uso generalizado parecía 
inviable para la gente ordinaria. El éxito alcanzado por estos pioneros de la 
industrialización fue tal que proliferaron los seguidores en los demás ámbi-
tos: científico, comercial, académico, gubernamental. Eso fue posible, según 
esos precursores, porque se habían superado los bloqueos producidos por la 
ignorancia, el prejuicio, el fundamentalismo, la superchería y otras formas 
de sinrazón que eran cada vez menos poderosas. Estaban convencidos de que 
llegaría el momento en que los logros verificables de las ciencias naturales po-
drían también trasladarse a las demás disciplinas humanas. 

El siglo XVII se significó por las aportaciones a las ciencias naturales de 
científicos y pensadores como Descartes, Bacon o Newton, por citar a algunos 
de los más destacados. Recogieron las ideas avanzadas del Renacimiento y las 
transformaron en avances de trascendencia en la libertad de pensamiento y de 
acción, que estaba muy restringida en aquel entonces.

Tal postura ha sido retomada por Berlin, y descansa en tres supuestos cuya 
aplicación correcta, según él, hace posible el progreso en cualquier esfera, tal 
como se ha logrado en las ciencias naturales:

a.	 Cada pregunta genuina tiene una respuesta verdadera y solo una: todas las 
otras son falsas. A menos que esto sea así, la pregunta no puede ser verda-
dera pregunta, en algún punto de ella hay una confusión. 

b.	 El método que conduce a las soluciones correctas de todos los problemas 
genuinos es racional en carácter, y en esencia es, si no en sus detalles de 
aplicación, idéntico en todos los campos. 
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c.	 Estas soluciones, sean descubiertas o no, son verdaderas universal, eterna e 
inmutablemente (2009, p. 229).

En contraste, Vico, un filósofo italiano casi desconocido en aquel entonces 
pero de los más trascendentes en la historia de las ideas, según Berlin (2009), 
da por sentado que el solipsismo de los defensores de un solo método universal 
no necesita refutación. La realidad va por otro rumbo. Vico se atrevió a sostener 
ideas audaces y originales, contrarias a lo aceptado comúnmente en su época.

Un hombre, según Vico (citado en Berlin) “podía comprender totalmente 
su propia construcción intelectual o poética, una obra musical o un proyecto 
agrícola, porque él mismo lo había hecho y por tanto le era transparente, 
pues todo había sido creado por su voluntad e imaginación” (2009, p. 244). 
Pero Dios es el creador del mundo donde vive el hombre y, por lo tanto, es 
el único ser que lo sabe todo sobre la creación, en su esencia y su origen. El 
hombre, desde siglos antes, había aprendido a utilizar la madera, los metales, 
las corrientes de agua, las plantas, los animales, y ese uso le permitió vivir 
con mayor bienestar, pero ni en esas épocas ni ahora ha podido responder 
al cuestionamiento de por qué son así. Ha construido máquinas, viviendas, 
artefactos de alta tecnología, aprovechando las cualidades de los materiales y 
la energía intrínseca que poseen, pero la esencia de su existencia le es ajena y 
no hay respuesta para saber si algún día la sabrá y será capaz de generar, por 
ejemplo, su propia madera o un electrón de la nada.

Pero, por otra parte, explicaba Vico, el hombre sí puede modificar, “desde 
sus raíces”, las matemáticas, la sociología, el lenguaje, la medicina porque son 
cosas que él mismo ha creado sin la intervención (cuando menos no directa) 
de Dios. De allí la gran diferencia entre el conocimiento de la naturaleza y el 
conocimiento generado por el propio hombre.

Por ello, el hombre ha sido capaz, por ejemplo, de conocer profundamente 
el cuerpo humano e intervenir para mejorar su bienestar y su salud. Es capaz 
de extirpar un apéndice o controlar la viruela o de generar vacunas contra las 
enfermedades, pero es incapaz de saber qué es lo que hace que el hígado sea 
necesario para producir glóbulos rojos o que los leucocitos tengan la misión 
de combatir las infecciones. Saben que eso es lo que realizan, pero el porqué 
es así o por qué las células están compuestas por un núcleo, el protoplasma y 
una membrana y no son de otra manera, eso está vedado a su entendimiento1. 

De conformidad con Berlin (2009), a mayor intervención de la naturaleza 
en los objetos existentes, más opaco resultará el conocimiento humano (por 

1	 Según Vico, eso corresponde a Dios y solo Él puede saberlo, o cambiarlo.
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ejemplo: la vista, el cerebro). Por el contrario, entre más haya hecho el hombre 
en el objeto, más transparente y comprensible será (por ej.: una pintura, una 
poesía, un teléfono celular).

Las obras de Vico hicieron nacer una distinción cardinal entre las ciencias y 
las humanidades. La consecuencia fatal para el monismo es que, si existe una 
brecha insalvable entre estos dos ámbitos, entonces se ha abierto también una 
brecha en el dogma de que todo conocimiento debe formar un todo inconsútil 
(2009, p. xxxiv).

En las ciencias naturales, los tres supuestos de las verdades inmutables pue-
den constatarse con muchos ejemplos. Si alguien pregunta cuántos grados 
miden los tres ángulos internos de un triángulo dibujado con líneas rectas, la 
respuesta única es que suman 180°. Todas las otras respuestas son necesaria-
mente falsas. El método para la solución correcta de esta respuesta puede ser la 
observación y la medición de los ángulos de muchas figuras geométricas. Esta 
forma de comprobación puede aplicarse a todas las figuras semejantes una vez 
medida una de ellas.

Obviamente, nadie ha trazado un polígono, por hablar de una cifra al azar, 
de 946 lados ni medido sus ángulos internos, pero al hacerlo, se descubriría 
que la solución es verdadera universalmente para todos los polígonos de esa 
cantidad de lados.

Sin embargo, los principios descritos aplicados a las reacciones humanas 
son otra cosa. ¿Cómo puede reaccionar un catedrático ante el plagio de un 
texto cometido por un colega? Son tantas las opciones que prácticamente son 
inconmensurables e imposibles de vaticinar al detalle o cuantitativamente. 
Es probable que un buen psicólogo o psicoanalista se acerque mucho a la 
reacción del que se enteró de la copia, pero nunca tendrá la certeza absoluta.

A pesar de los miles de ejemplos de obviedad sobre la imposibilidad de 
llegar a una respuesta unívoca en estos casos, hay quienes creen que a través 
del experimento y la observación controlados pueden conocer previamente lo 
que sucederá (Villoro, 1987).

Lamentablemente, en facultades universitarias de índole humanista aún 
hay académicos que se aferran al método clásico positivista cuando se trata de 
trabajos para alcanzar un grado académico. Se apela a un ideal incoherente, de 
una ciencia unificadora de todo lo que hay, un método de investigación úni-
co, universal, con insistencia en una deliberada ignorancia de la profundidad 
específica de los estudios en otras disciplinas como la historia, la pedagogía o 
la literatura, por mencionar algunas (Burton, 1991).
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En los últimos cien años el desarrollo de las ciencias naturales y la tecnolo-
gía, por un lado, y las disputas ideológicas, por el otro, han marcado y alterado 
la vida de toda la humanidad. Es cierto que todas las épocas y los pueblos han 
aportado avances e ideas, muchas de las cuales han sido recogidas por conglo-
merados muy diversos, pero el uso masivo de los medios de transporte (co-
ches, trenes, aviones y barcos), las computadoras y su software, la telefonía, las 
técnicas de comunicación basadas en aplicaciones revolucionarias de la infor-
mática, la televisión interactuante, la educación virtual, la medicina moderna, 
las construcciones urbanas, etcétera, han modificado totalmente el entorno, 
la manera en que vivimos, pensamos y nos relacionamos. Todo ha permitido 
que el bienestar material se haya extendido como nunca antes en la historia 
humana, pero cada vez estamos más sujetos a las consignas e instrumentos del 
exterior, y eso va en detrimento de la libertad. Tenemos que actualizar nues-
tro celular periódicamente si deseamos permanecer dentro del círculo social 
y laboral al que pertenecemos; escuchamos las noticias que otros consideran 
importantes para nosotros; consumimos los productos que la publicidad y los 
mercados ponen a nuestro alcance; decidimos lo que hemos de estudiar según 
la presencia en el mercado de las instituciones oferentes, etcétera. Alguien po-
dría argumentar que tal proliferación de opciones amplía nuestros horizontes 
de decisión, pero lo que sostenemos es que el deseo de libertad proveniente 
de lo profundo del ser no puede emerger por la obligatoriedad de sujetarnos 
a los excesos de la publicidad, sino a nuestras convicciones como seres huma-
nos. Paradójicamente, esa abundancia de opciones también inhibe la libertad. 
Tiene lugar un fenómeno que algunos estudiosos han llamado disonancia cog-
noscitiva, cuando después de decidir, por ejemplo, adquirir un coche o una 
casa, siempre queda la duda de si alguna de las otras docenas de ofrecimientos 
publicitarios era una mejor decisión.

Lo que ocurre con el ofrecimiento de bienes también acontece con las 
ideologías. El siglo xx ha sido el marco del capitalismo, el socialismo, el comu-
nismo, el hinduismo, el monismo, el populismo, el mercado libre, el tráfico 
de estupefacientes, el fanatismo religioso, la economía globalizada, el calen-
tamiento planetario, la contaminación de mares y tierras, etcétera. Estamos 
enredados en ese intrincamiento de fenómenos, ideas y doctrinas y, querá-
moslo o no, nos vemos afectados, actuamos y decidimos conforme a las pau-
tas diseñadas –y con frecuencia inmorales– por organizaciones con objetivos 
particulares que nos son extraños pero que nos condicionan, aunque seamos 
un tanto inconscientes de tal hecho.

La pandemia que sufrimos actualmente puede ser un ejemplo muy elo-
cuente de lo que es el alejamiento de la ética en la investigación. No se sabe a 
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ciencia cierta si el virus del covid-19 fue un producto “espontáneo” generado 
por la naturaleza o fue creado experimentalmente por el hombre. Si esto úl-
timo fue lo que sucedió, entonces hubo carencia de conciencia moral al no 
reflexionar sobre los límites morales de las investigaciones en laboratorio. Peor 
aún sería si, además, hubo intención de producir un arma microbiológica 
al servicio de una organización o un país y tenerla como reserva disuasiva o 
de ataque eventual. Se llegaría al colmo de la inmoralidad si hubiera habido 
intencionalidad de provocar la infección y la muerte de millones de seres hu-
manos en todo el planeta. Hayan sido o no accidentales los primeros brotes de 
infectados, ¿qué será de la organización y del grupo de científicos y colabora-
dores que iniciaron la catástrofe que estamos padeciendo? ¿Cómo serán sus re-
laciones familiares y sociales? ¿Será que sufren remordimientos infernales? ¿O 
todo lo justifican por el avance de la ciencia o las directrices gubernamentales?

Por otra parte, la vacunación para hacerle frente al covid-19 refleja nues-
tras carencias en la investigación. No hemos escuchado que alguien haya cues-
tionado nuestra dependencia del exterior para conseguir las vacunas y se haya 
acudido a una docena de empresas para adquirir las dosis necesarias para vacu-
nar a todo el país. ¿Por qué, tal como en este renglón, sucede lo mismo con la 
gran mayoría de los avances tecnológicos, científicos, económicos, educativos 
que nos son necesarios? ¿Por qué copiamos, imitamos o adquirimos casi todo 
lo que en la vida cotidiana se requiere?

Fabricamos coches, computadoras, teléfonos celulares, televisiones, et-
cétera, pero ninguno es producto de nuestra propia invención. Innovamos 
procesos educativos, administrativos o económicos pero los procesos, teorías 
y formas de evaluar sus resultados son definidos en Estados Unidos, Francia, 
España, China o Japón.

Podría argumentarse que esta situación es semejante a la de la gran ma-
yoría de los países del mundo, que solo hay una docena de países a los que 
se atribuye el 80 % de los adelantos usados en todas partes. Es cierto, pero, 
entonces, ¿por qué presumimos que en nuestra nación surgió una de las pri-
meras universidades de América? ¿Por qué nuestras aportaciones, si acaso, solo 
sirven en casa y no trascienden más allá de nuestras fronteras? Entendemos 
que no basta contar con investigadores muy bien preparados, pues también se 
requieren recursos y mucha capacidad de organización. ¿Pero por qué las cosas 
son así? Algo nos ha fallado y mientras sigamos ocultando nuestras realidades 
y conformándonos con la cómoda medianía que nos envuelve, seguiremos 
siendo dependientes del exterior hasta para cocinar nuestros alimentos, ya 
que el know how de las estufas, las sartenes y los utensilios de cerámica de alta 
resistencia no es nuestro.



La productividad de la vocación en la ética de la investigación | 155

2. La ética y la libertad

El escritor cuya obra, según Berlin, contiene la diferenciación de las éticas y 
sus giros fue Maquiavelo. Según el autor:

[…] caso fuera el primero en yuxtaponer de manera escueta dos sistemas de 
moral mutuamente excluyentes: la ética cristiana, que tiende a la perfección de 
la vida individual, y aquellos sistemas de la Roma republicana, tendientes al 
poder y la gloria del cuerpo político (2009, p. xxxiii).

Maquiavelo, al diferenciar las dos clases de moral que se emplean, una 
en la vida familiar y otra en la vida política, señaló la primera escisión en la 
creencia de una escala de valores única aplicable para todos. Esto y no el “ser 
maquiavélico“, refiriéndose a una interpretación sesgada de las propuestas en 
su libro El Príncipe 2, ha sido una aportación de gran trascendencia para la ética 
contemporánea. 

En el siglo XVII, empiristas como Boyle, racionalistas como Descartes y 
experimentalistas como Galileo, Newton o Pascal pregonaban la objetividad 
científica con sus métodos intelectuales precisos de aceptación o rechazo de 
las hipótesis.

Pero hubo cada vez más opositores, entre los cuales se destacaron muchos 
pensadores alemanes que llegaron cada vez más lejos (aún más que Vico) en su 
rechazo del concepto de objetividad como tal, pues no se refirieron nada más 
al “ámbito de la historia, la ética y de la estética, sino también con respecto a 
la existencia misma del mundo objetivo” (Berlin, 2009, p. xxxv). No existe la 
objetividad pura. Nadie puede sustraerse a sus propias vivencias y prejuicios 
al juzgar hechos o personas, aunque tenga la intención auténtica de ser im-
parcial.

Las categorías sufrieron cambios drásticos en su vigencia. Ya no era el in-
telecto la cualidad más importante del pensador, sino su libre voluntad para 
crear en la esfera artística, tecnológica o en sus relaciones privadas. Esta trans-
formación invadió la política y la vida social, y el cientificismo sufrió grandes 
reveses en su postura de vanguardia (Berlin, 2009). Al respecto, para muchos, 
la administración como disciplina se asemeja más a una especie de arte pa-
ra convencer y organizar a las personas en situaciones definidas, y no a una 
ciencia social basada en postulados de vigencia generalizada; sin embargo, en 

2	 Esta obra ha sido una de las más comentadas, apoyadas o criticadas por docenas o tal vez 
cientos de autores reconocidos en el mundo. Hay quienes la consideran un libro de texto para 
pillos, pero muchos otros la ven como una guía invaluable para dirigentes políticos.



Jorge Loza López y Leticia Laurent Martínez156 |

las universidades hay quienes se aferran aún al método positivista para avalar 
trabajos de investigación sin admitir la artificialidad de cuantificar los senti-
mientos o las preferencias estéticas. 

La libre voluntad es el pilar de la ética y la estética, tal como lo sostenía 
Kant. Uno de los mayores aportes a la teoría ética proviene de este pensador, al 
haber sostenido que un acto ético, para considerarse como tal, debe emanar de 
la libertad y la voluntad del individuo. Lo bueno o malo que realice cualquier 
persona no tiene valor ético si está obligada a actuar (o a dejar de hacerlo) por 
algo ajeno a su libre voluntad. “El hombre no sería más que una piedra o una 
estaca”, expresión con la que Kant apuntala el culto a la autonomía moral, de 
conformidad con Berlin: 

Solo aquellos que actúan y sobre los cuales no se actúa, cuyas acciones emanan 
de una decisión de la voluntad moral para ser guiados por principios libremen-
te adoptados, y no por la ineludible presión causal de los factores que están 
más allá de su dominio, físicos, fisiológicos, psicológicos pueden ser considera-
dos realmente libres o, de hecho, agentes morales (2009, p. 158).

De lo anterior deriva lo que se ha convertido en una norma coloquial: 
No hagas a otros lo que no quieres que hagan a ti, que es uno de los principios 
inhibidores fundamentales de la ética; pero es igualmente justificado afirmar: 
Todo lo que hagas a los otros, lo haces también a ti mismo.

Ambas sentencias las completó Fromm con las consignas “Favorece a los 
demás como tú quisieras ser favorecido” y “El violar las fuerzas dirigidas hacia 
la vida, en cualquier ser humano, tiene necesariamente repercusiones en noso-
tros mismos” (2003, pp. 242-243).

Los términos negativos de la primera parte implican prohibición, detener-
se ante las consecuencias adversas de nuestros actos. Es una oración de absten-
ción y, por lo mismo, delimitadora del alcance de los actos cuando afectan a 
otros. En un mundo de juicio de valores, en el que la gente estuviera siempre 
dispuesta a decir la verdad, sería relativamente fácil comprender cuándo una 
persona actuaría moralmente y cuando no, pues bastaría saber si lo que hizo 
no se lo haría a él mismo. La segunda parte, aunque es permisiva, está con-
dicionada a lo que la persona es capaz de hacer con el propósito de auxiliar a 
los demás. En un caso extremo, si no le gusta recibir favores, puede justificar 
no ayudar a nadie, lo cual ha generado controversias sobre la posibilidad de 
no comprometerse con nada y considerar que hay eticidad en esa actitud, 
pues no se daña a nadie. Para muchos la amoralidad es una característica no 
aplicable al ser humano común, pues no puede actuar como un animal, cuyo 
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comportamiento es instintivo y no es aceptable calificarlo moralmente, ya que 
el instinto es ajeno a sentimientos de culpa o remordimiento.

El determinismo es contrario a esta concepción. Considera que el hombre 
carece de albedrío para escoger su camino, que todo ya está indicado por fuer-
zas poderosas ajenas a él. 

Esta doctrina sostiene que el hombre plenamente racional no elige sus 
fines, pues estos le son dados. Para los deterministas, según Berlin: 

Existe solo una respuesta correcta a cualquier problema de conducta, lo mismo 
que a cualquier problema teórico. Una vez descubierta la respuesta acertada, 
el hombre racional no puede actuar lógicamente sino de acuerdo con ella: la 
noción de libre elección entre diversas posibilidades carece de validez. El que 
entiende todo, entiende las razones que hacen que sea como es y no de otra 
manera, y siendo racional no puede desear que sea de manera distinta de cómo 
es (2009, p. 121).

Esta postura supone que el hombre puede aspirar al dominio del conoci-
miento absoluto y, mientras más se acerca, su racionalidad le permite confiar 
en la validez de los conocimientos que va adquiriendo.

Además, esta concepción se funda en la noción de que un aumento de 
conocimiento es siempre un aumento de la libertad y de acercamiento plau-
sible a la verdad. Pero no siempre sucede así o, cuando menos, puede ponerse 
en tela de duda sus efectos. La historia de las personas y los pueblos registra 
muchos casos en los que el desconocer un hecho puede ser benéfico. Winston 
Churchill le mintió y ocultó parte de la verdad al pueblo inglés sobre la si-
tuación de la guerra contra Alemania, y eso mantuvo la esperanza de la gente 
para seguir adelante.

Surgieron muchos humanistas contrarios al materialismo racional. Men-
cionamos, como ejemplo, a Jacobi, un metafísico de tendencias místicas, quien 
sostenía ideas opuestas sobre la importancia del racionalismo como fuente de 
libertad. Él decía que no podía reconciliar las demandas del alma y del inte-
lecto: “La luz está en mi corazón; en cuanto intento llevarla a mi mente, se 
va”. Para este místico, la visión racionalista de Spinoza era la muerte en vida 
(a pesar de considerarlo uno de los más grandes maestros de la humanidad) 
(Jacobi, citado por Berlin, 2009, p. 160).

Berlin consideraba desastrosos para una buena guía de la vida tanto al 
positivismo lógico como al determinismo. Rechazaba que los paradigmas del 
conocimiento de las ciencias naturales se pudieran aplicar a la sociedad como 
si los hombres fueran máquinas o animales (2009).
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La creación puede estar salpicada de racionalidad, pero la creación es de 
medios y de fines buscados por la emoción y las pasiones, ajena a la natura-
leza objetiva. Las reglas pueden ser de ayuda aquí o allá, pero las chispas de 
ingenio relegan a la racionalidad a segundo término. Un artista, un filósofo o 
un estadista, antes de pensar en que una obra sea objetivamente bella, o verda-
dera, o virtuosa, o aprobada por la opinión pública, lo que busca en el fondo 
es la oportunidad de mostrar su obra, precisamente por ser obra suya (Berlin, 
2009). Si alguien le robara su creación, las reacciones del público ante la obra 
tendrían un significado diferente para él (Martínez, 1992).

Los pueblos prehispánicos, a pesar de la precariedad de su vida –según los 
valores de la civilización moderna–, han mantenido cierta profundidad moral 
y espiritual sobre el significado de sus propias creaciones y su independencia 
cultural y conservan una fuerza independiente que no fue prevista por muchos 
pensadores que consideraban la absorción económica y social como hechos 
ineludibles (Mardones, 2000). Este fenómeno es un caso de los movimientos 
nacionalistas que surgen en todas partes. La moral como manifestación de las 
tradiciones se resiste a sucumbir ante la invasión tecnológica. La universidad 
no ha definido su derrotero filosófico sobre su grado de independencia o de 
aceptación del conocimiento y los valores provenientes de otras culturas.

Jean Jacques Rousseau (Berlin, 2009) sostuvo una paradoja libertaria tras-
cendente. Para él la libertad era fundamental. Afirmaba que el hombre sin 
libertad dejaba de ser hombre. La libertad es un valor absoluto que no debería 
tener más límites que el derecho de los demás a ser respetados en su propia 
libertad. Pero también sostenía que la autoridad era indispensable para la con-
vivencia. Sin la autoridad, las relaciones sociales serían caóticas. Pero entonces 
surgía la disyuntiva acerca de cómo conciliar la libertad con la autoridad, pues 
ambos valores parecen irreconciliables. La solución ingeniosa rousseauniana 
fue la siguiente: si él tenía la razón sobre la libertad humana y formulaba una 
serie de principios junto con un grupo de destacados pensadores, entonces se 
justificaba que ellos tuvieran la autoridad para imponer esos principios ya que 
estaban formulados para salvaguardar la libertad de todos.

Si esta forma de entender la libertad es un ideal válido –se pregunta Ber-
lin–, “¿Qué defensa hay contra la afirmación marxista de que el Estado tiene el 
derecho de infligir terribles castigos a quienes se oponen a su poder de obligar 
a las personas a actuar contra lo que desean hacer, puesto que deben contribuir 
al bienestar de la masa de la población?” (2004, p. xiii).

Es cierto que Marx en muchos escritos favoreció el carácter humanista y 
fue tolerante con otras idiosincrasias, pero es innegable la influencia de esta 
afirmación marxista en los totalitarismos del siglo xx. Ejemplos de ello son la 
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España franquista, la China maoísta, la Nicaragua orteguista, el Chile pino-
chetista, la Alemania nazi, etc.

Berlin piensa diferente. Considera correcta la interpretación inglesa clásica 
de libertad. Significa no ser obligado, confinado o torturado. La libertad del 
profesor, del campesino o del gobernante son idénticas para él.

Estaba en contra de la perversión del lenguaje por caprichos políticos o por 
comunicadores sin conciencia moral sobre lo que expresan. Estamos equivo-
cados, decía, “si afirmamos que somos más libres cuando se aprueban nuevas 
leyes para obligarnos a usar cinturón de seguridad en los automóviles” (2009, 
p. xiv). Es obvia la confusión de mayor seguridad con mayor libertad. Usar el 
tapabocas y respetar la sana distancia en estos tiempos de pandemia muestran 
la sensatez del ciudadano y preservan más su salud, pero somos menos libres.

Ahora hay sociedades más justas y prósperas que antaño, y millones de per-
sonas pueden gozar de vacaciones en algún paraíso veraniego nacional o en el 
extranjero o tener un hogar funcional y libertad para desplazarse (Loza López, 
2006). Todo ello está legalmente sustentado en la Constitución, pero campe-
sinos, obreros o artesanos, social y económicamente, no tienen, por ejemplo, 
cabida en las zonas hoteleras “exclusivas” de la Rivera Nayarita, Cancún o Las 
Hadas en Manzanillo, por citar algunos lugares donde su presencia se da solo 
como vendedores o como empleados hoteleros de bajo nivel. En esta contro-
versia están involucradas, obviamente, la ética y la vocación.

La ética puede considerarse como la práctica y asimilación de las costum-
bres de una comunidad (etimológicamente eso significa). Las acciones colec-
tivas y las individuales repetitivas marcan la clase de moralidad prevaleciente 
en un lugar y una época. Esto tiene significado cuando se trata de comprender 
el nivel de eticidad prevaleciente en los pueblos de acuerdo con cierta valora-
ción con vigencia social internacional (Hessen, 2001). Existe una precariedad 
ética privativa de algunas sociedades y que puede ser objeto de investigación 
interdisciplinaria. Podemos referirnos a ella como “aprovechamiento de la in-
moralidad cuando las circunstancias lo permiten”. 

En este tipo de sociedades, cuando los escenarios son ordinarios, la actitud 
moral de las personas no es de llamar la atención (pagar lo que se adquiere, 
cumplir con las obligaciones, tener acuerdos, etc.), y de eso se trata precisa-
mente, que no se advierta el acto inmoral cuando se presenta la ocasión de 
lograr alguna ganancia actuando fuera del marco de moralidad vigente. 

Algunas costumbres perversas universitarias se gestan en este ambiente so-
cial (copiar en exámenes, presentar certificados médicos apócrifos, solicitar 
dádivas, inscripciones sin derecho, etc.).



Jorge Loza López y Leticia Laurent Martínez160 |

Ejemplos hay bastantes. En muchas de nuestras universidades, para no ir 
muy lejos, ha habido períodos en los que la transparencia administrativa y la 
académica no saldrían bien libradas. Un hecho que ha afectado la calidad aca-
démica es que el nombramiento de profesores no ha obedecido a los intereses 
institucionales, sino a los intereses de los dirigentes de turno. No existe un 
protocolo de evaluación de las funciones sustantivas y, por ello, se carece de 
información sobre los compromisos y las aportaciones a la ciencia, la tecnolo-
gía y la investigación.

En ese protocolo estarían asentadas las pautas y los campos más provecho-
sos para cada período administrativo. Si estas pautas fueran congruentes con 
los planes de investigación y desarrollo indicados por los gobiernos estatales y 
federales, tal como sucede en los países desarrollados, entonces verdaderamen-
te podríamos aspirar a mejorar nuestras aportaciones a la investigación y el 
desarrollo y nuestro prestigio nacional e internacional. Se desperdicia mucho 
talento cuando los proyectos de investigación tienen que sujetarse a plazos 
cortos (uno o dos años), pues no hay garantía de que las condiciones sigan 
siendo propicias durante más tiempo. Si se indagara un poco sobre la duración 
de los proyectos de investigación que han repercutido en la vida de las perso-
nas, se podría constatar que ha habido necesidad de años y años de ardua tarea 
y de una buena cantidad de recursos y apoyos morales.

Como no es así en nuestro entorno, lo que sucede en la realidad es que los 
profesores de tiempo completo están obligados a realizar actividades de exten-
sión, docencia e investigación (por norma) sin que haya senderos que orienten 
su trabajo ni fines institucionales reconocidos y de los que se sienta orgullo. 

La situación se agravaría si, además de la labilidad de las funciones sustan-
tivas, los escándalos prosiguieran por las sospechas de corrupción financiera 
de algunos funcionarios, pues sus repercusiones irían más allá de los aposentos 
universitarios.

En años pasados México estuvo en el ranking como uno de los peores 
países en corrupción; ahora ha mejorado un poco, pero no es fácil salir de las 
prácticas fraudulentas cuando están tan extendidas3. ¿Cuántos profesionales 
egresados de las universidades públicas han participado en esta descomposi-
ción? ¿No debería haber proyectos de investigación al respecto?

3	 México mejoró dos puntos y 6 lugares respecto a 2019 y su calificación en el Índice de Per-
cepción de Corrupción es de 31 puntos (donde 0 sería la evaluación más baja y 100 la mejor 
evaluación posible). Con esta calificación, México se ubica ahora en el lugar 124 de 180 países 
evaluados y continúa siendo el país con la calificación más baja entre los países que integran la 
ocde (Transparencia internacional, 2021/01/27).
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Parecería que la Federación está intentando revertir la situación, pero la 
proliferación de los abusos de poder y de los negocios que se realizan bajo 
cobijo de la impunidad son tantos y de tantas clases que es prácticamente 
imposible que en un sexenio se acabe con esas lacras. Además, la estrategia y 
las operaciones para enfrentarlas no corresponden al grado de resistencia y la 
cantidad de gente involucrada.

3. La vocación

En esta parte del capítulo se retoman algunas de las ideas incluidas en la tesis 
doctoral de Loza López. Según él: 

La vocación es un llamado a la conciencia sobre el camino que escogemos para 
vivir y los valores morales que envuelven la vida. Las más de las veces el sen-
dero vocacional está conformado combinadamente por un llamado externo, 
heterónomo, no siempre coincidente con el llamado interno, sentido dentro 
de uno mismo, autónomo; construyéndose entre ambos los principios ideo-
lógicos que confieren una perspectiva del camino vocacional (2006, p. 65).

La vocación es un llamado tridimensional: es un llamado o petición social, 
un llamado orientativo de un ser cercano con interés moral y un llamado pro-
pio, un autollamado. La vocación es, idealmente, el llamado y la respuesta de 
la sociedad, de las instituciones educativas y de los individuos (2006). 

También se afirma lo siguiente:

La vocación se gesta y desarrolla con la influencia de los trastornos de persona-
lidad, el trabajo, la economía personal, la movilidad social, los valores sociales 
y cívicos, las leyes, la educación, las creencias religiosas, la política, el arte, la 
ciencia, el grado de corrupción social y por el sí mismo, constitutivo de la pro-
pia conciencia en un contexto de reflexión ética (2006). 

Poseer potencialidades “es inherente a todos los hombres. La satisfacción 
máxima está en descubrirlas, desarrollarlas y transformarlas en facultades, y 
en virtudes, y ponerlas al servicio de todos –incluyéndose uno mismo–, en la 
medida del grado de desarrollo que cada uno alcanza” (2006, p. 244).

Lamentablemente, la competencia se ha impuesto a la colaboración, y la 
mayor satisfacción se siente, según Loza López:

Solamente si se gana o, cuando menos, si se ocupa un lugar destacado en algún 
contexto socialmente reconocido, muchas veces sin importar los medios que se 
empleen para lograrlo ni las consecuencias adversas de tal afán, es decir, sin el 
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sustento ético inherente a cualquier cotejo. Si, aun así, no se logra destacar, se 
propicia el conformismo o la ambición a ultranza en el que vive mucha gente, 
aunque no haya conciencia de ello (2006, p. 244).

Resumamos estas reflexiones con un pensamiento de Johann Fichte de su 
obra La vocación del hombre:

Pero debo abrir mis ojos, debo aprender a través del conocimiento de mí mis-
mo: necesito saber lo que me constriñe. Esa es mi vocación primera. Entonces, 
bajo ese antecedente debo construir mi propio modo de pensar. Así seré abso-
lutamente independiente, y proveeré y perfeccionaré mis propios actos y mis 
obras. La fuente de todo lo demás ya no le será extraña a lo más íntimo de mi 
espíritu. Ya soy enteramente mi propia creación y puedo seguir confiadamente 
la senda de mi espíritu. Ya no soy el producto de la Naturaleza sino de mí 
mismo. He llegado a aceptar mi propia obscuridad y mis incertidumbres, con 
la libertad de haberme resuelto simplemente a hacerlo. He escogido el sistema 
en el que mis propósitos se han fijado un destino, porque he reconocido en 
ello consistencia con mi dignidad y mi vocación. Mi libertad y mi convicción 
han regresado al punto en el que la Naturaleza me había dejado. Acepto lo que 
ella ahora me depara –pero no lo acepto porque así debo hacerlo, sino porque 
así lo creo, así lo he decidido– (Fichte, citado en Berlin, 2004, pos. 1196)4.

Basave corrobora lo anterior: “La vocación no existe a través del ejercicio 
de una carrera, sino mediante la responsabilidad perenne sobre la vida” (1971, 
p. 81). No se tiene vocación para una técnica o un desarrollo tecnológico 
específico. Si fuera cierto, por ejemplo, que se tiene vocación para las tecno-
logías de la información actuales, eso supondría que millones de personas de 
las generaciones pasadas hubieran perdido su oportunidad vocacional, ya que 
habrían nacido antes de tiempo. Las vocaciones no se encauzan mediante pro-
fesiones de moda o con impacto en la mercadotecnia educativa. 

Para la vocación no son desdeñables las nuevas tecnologías, ya que pueden 
facilitar el ejercicio vocacional, pero no hay que confundir el dominio de una 
técnica con la vocación en sí: la primera es un medio, la segunda es el fin de 
la vida humana.

En la Figura 1 se muestran las relaciones entre las instancias sociales y el 
proceso de transformación de las aptitudes en facultades aplicadas al trabajo.

4	 Esta referencia bibliográfica corresponde a un libro que está en formato virtual en un disposi-
tivo Kindle, por lo cual carece de número de página y en su lugar se indica la posición del texto.
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Figura 1. El proceso íntegro de la vocación

En su tesis doctoral, Loza López escribió tres párrafos alusivos directamen-
te a este tema: 

Cuando se tiene la necesidad de trabajar para subsistir, siguiendo reglas im-
puestas, lo que es la situación de la gran mayoría de la población de México (y 
tal vez del mundo), lo más probable es que los individuos tengan que aceptar 
trabajos o condiciones laborales contrarias a lo que ellos desearían.
Invita a la reflexión la oposición pasiva a los trabajos de mañana y tarde duran-
te la época potencialmente más productiva de la gente, y la ansiosa espera por 
parte de estudiantes y trabajadores de los viernes para apartarse de los deberes 
rutinarios durante los fines de semana (2006, p. 64).
El entorno social moderno raras veces es favorable para que sus miembros des-
cubran y cultiven sus potencialidades, las transformen en virtudes y aptitudes y, 
con base en ellas, actúen en relación con lo que desean, saben y es útil realizar, 
tanto para cada ser vocacional (cada hombre) como para la sociedad (p. 67). 

¿En qué medida la ausencia vocacional o la ignorancia de su importancia 
en las universidades ha contribuido a la corrupción, al aumento de la pobreza 
y de la brecha entre ricos y pobres, a la injusticia, al crimen organizado, a la 
existencia de plutocracias, a la deshumanización de la medicina, a la indiferen-
cia ante el sufrimiento del otro, al afán desmedido por el poder y al consumo 
absurdo, solo por mencionar unos cuantos renglones de irresponsabilidad so-
cial en los que los universitarios participamos?
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Los engaños y autoengaños vocacionales son muy comunes en nuestra so-
ciedad. Séneca escribía:

[…] a algunos, antes que llegasen al pico de su ambición, la vida los abandonó 
en sus primeras luchas; a otros, cuando hubieron trepado a la cumbre de la 
“dignidad” a costa de mil indignidades, se dieron cuenta, los cuitados, de que 
habían trabajado su epitafio; y a los últimos, en fin, mientras disponían de su 
decrepitud como de una mocedad rebosante de esperanzas, la vida les faltó en 
medio de vanos y agotadores esfuerzos (citado en Blanco, 1995, pp. 67-68).

Con frecuencia, se observan casos en los que las personas trabajan en áreas 
ajenas totalmente a su vocación, lo cual es resultado de condiciones adversas 
tanto sociales como organizacionales, tal como se esquematiza en la Figura 2.

Figura 2. Esquema del distanciamiento entre vocación  
y profesión y los factores influyentes

Fuente: Loza López, 2006, p. 68.

En la Figura 3 se presenta la relación ideal de la vocación y la profesión, los 
aspectos personales, ambientales y sociales que la harían viable.

•	 Trabajo ajeno a la creatividad  

científica o artística

•	 Inconsciencia social

•	 Desentendimiento universitario

•	 Escasez de recursos materiales 

•	 Enajenación personal y colectiva

•	 Prevalencia del tener sobre el ser

•	 Mercantilización de las facultades 

individuales

•	 Gigantismo institucional

•	 Explotación de la naturaleza

Vocación Profesión

La profesión se distancia de la vocación y la minimiza
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Figura 3. Esquema de la fusión de la vocación y la profesión  
y los factores influyentes

Fuente: Loza López, 2006, p. 68.

Como se observa en la realidad, esta situación ejemplifica algo inalcanza-
ble, pero que puede ser una inspiración de hombres y sociedades. Entre más 
cercanía haya entre vocación y profesión, mejor será la autorrealización.

El diagrama testimonia la relación que normalmente se da entre vocación 
y profesión.

Existen pocas vocaciones genéricas que después toman senderos específi-
cos. Nosotros consideramos las siguientes: deportivas o atléticas, artísticas y 
estéticas, ciencias económico-administrativas, ciencias formales (abstractas), 
ciencias naturales o agropecuarias, ciencias de la salud, ciencias sociales o polí-
ticas, desarrollo y aplicación de tecnologías, lingüísticas o de la comunicación, 
filosóficas, educativas o religiosas. Un ejercicio interesante sería evaluar estas 
diez potencialidades con respecto al grado percibido de cada potencialidad, 
a su desarrollo como facultad y, finalmente, a su aplicación al trabajo tanto 
formal como informal. Este ejercicio podría servir para mejorar la percepción 
de qué tanto se vive ejerciendo su vocación.

•	 Trabajo creativo científico o artístico
•	 Conciencia y libertad social
•	 Apoyo universitario para cultivar la 

vocación
•	 Seguridad económica
•	 Análisis permanente del sí mismo
•	 Cuidado del ambiente

•	 Libertad y reconocimiento de la realidad
•	 Prevalencia del ser sobre el tener
•	 Respeto institucional de la individualidad
•	 Gusto entusiasta por lo que se hace
•	 Trascendencia social

Profesión

Vocación
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4. La productividad

La productividad desde el punto de vista administrativo o económico es el re-
sultado de dividir el valor de los logros alcanzados por una organización entre 
los recursos utilizados para su consecución. Entre más alto sea ese cociente, 
mejor será el índice de productividad. Ambas cifras generalmente están tra-
ducidas a dinero.

Fromm (2003) detalla su entendimiento de lo que es la productividad en 
cinco párrafos:

La productividad se refiere a una actitud y hacia “sí mismo en el proceso de 
vivir” (p. 102). 

“Lo que nos interesa es el carácter del hombre, no su éxito” (p. 102).

“La productividad es el resultado, muchas veces intangible, de la puesta en 
acción de las facultades del individuo, del uso de sus poderes” (p. 205).

La productividad es el resultado “natural de la vida vocacional. Lo opuesto a la 
felicidad no es el pesar o el dolor, sino la depresión que resulta de la esterilidad 
interior y de la improductividad” (p. 205).

Generalmente la palabra “productividad” se asocia a creatividad, particular-
mente a creatividad artística, técnica o científica. Pero una persona puede ex-
perimentar ver, sentir y pensar productivamente sin tener el don de crear algo 
visible o comunicable. La productividad es una actitud de la cual es capaz 
todo ser humano, a menos que esté mental o emocionalmente impedido (pp. 
99-100).

Productividad es la capacidad del hombre para emplear sus fuerzas y realizar 
sus potencialidades congénitas (p. 99).

Estas conceptualizaciones de la productividad son exactamente aplicables 
a la vocación.

La Figura 4 representa la interrelación en todos los sentidos que es ne-
cesario construir entre la ética, la investigación y la vocación para lograr la 
productividad frommiana.



La productividad de la vocación en la ética de la investigación | 167

Figura 4. Relación de la productividad con las categorías en investigación

Fuente: Loza López, 2006, p. 75.

No es posible ser productivo, ni personal ni organizacionalmente, si alguna 
de las categorías no se enlaza con las demás. Por ejemplo, puede investigarse 
pero, si se es inmoral, la productividad se malogra; se engaña a la vocación si 
se actúa sin ética; la investigación es improductiva sin el respeto de las voca-
ciones.

5. Educación y productividad

Ha-Joon Chang (2012) arguye que está equivocada la idea generalizada de que 
una mayor y mejor educación es determinante para la prosperidad del país. 
Lo que realmente cuenta es la capacidad para la creación de instituciones y 
organizaciones adecuadas para el crecimiento de la productividad. Lo que se 
enseña en las aulas de las universidades es poco trascendente en la mayoría de 
las carreras. Rara vez un economista tiene la necesidad de utilizar una ecuación 
teórica para aplicarla a la mejora de la mercadotecnia de la tienda de electro-
domésticos de la cual es gerente.

Chang declara (2012, pos. 3250): “La educación es valiosa, pero su princi-
pal valor no está en el incremento de la productividad, sino en que nos ayude a 
desarrollar nuestras posibilidades de vivir con plenitud y autonomía”. Enfatiza 
sus convicciones diciendo que nos llevaremos una gran decepción si pensamos 
que la educación superior genera riqueza, pues su vínculo es tenue y compli-
cado. Los índices de correlación entre ambas variables no reflejan la confianza 
de los teóricos. Como ejemplo menciona a Suiza, que logró a finales del siglo 
pasado mantener un índice de productividad de los más altos del mundo, con 
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un índice universitario entre el 10 y el 15 % (de los más bajos en los países 
adelantados) (2012, pos. 3263).

El sistema educativo superior de muchos países (incluido México) se ha 
convertido en una especie de teatro en el que algunos deciden levantarse para 
ver mejor el escenario y obligan a los de atrás a hacer lo mismo. Son los que 
deciden estudiar maestrías y doctorados, los cuales han proliferado sin ton ni 
son. A partir de una cierta cantidad de personas en pie (maestros y doctores) 
tiene que levantarse todo el mundo, y resulta de ello que nadie ve mejor el 
escenario que antes, pero todos están más incómodos (2012, pos. 3244). Para 
contar con gente más culta y actuante sean bienvenidos los estudios de posgra-
do, pero no son la panacea de la productividad.

Trato por separado merecería lo conveniente o inconveniente del aumento 
de la productividad si se traduce en crecimiento. Cada vez hay más investiga-
dores que abogan para que se le ponga límites al crecimiento, si ello conlleva 
mayor contaminación del suelo y el aire, deshielo de los polos, invasión de 
territorios, menoscabo de la vida animal y vegetal, deterioro de las capas de 
la atmósfera, hacinamientos, basura y violencia, entre otras consecuencias ad-
versas.

A manera de conclusión

•	 Uno de los principales papeles de un buen profesor es hacer que los alum-
nos se sientan incómodos. Esa incomodidad debe provenir de la incon-
gruencia entre la realidad del ámbito profesional y la conciencia moral 
del estudiante, y no del malestar ocasionado por el exceso de racionalismo 
que se les exige.

•	 La conjunción de la ética y la vocación se aclara con las aportaciones de 
Berlin (2004) en los siguientes dos aspectos: 

a.	 La necesidad de entender el por qué la gente actúa de una u otra ma-
nera con sus semejantes y con la naturaleza le otorga a la ética un lugar 
de privilegio en las disciplinas sociales. Valor aparte tiene el descubri-
miento de la verdad.

b.	 Solo los amorales o los inmorales enajenados en extremo podrían pen-
sar de manera diferente y no sentir deseos por descubrir o tener una 
respuesta a cuestiones como de dónde provienen, qué hacen aquí y 
cuáles son sus finalidades para ir o no ir a alguna parte.

•	 “El pensamiento ético consiste en el examen sistemático de las relacio-
nes mutuas de los seres humanos, de las concepciones, los intereses y los 
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ideales de los que brotan las maneras humanas de tratarse unos a otros, y 
los sistemas de valores en que fundamentan tales fines de la vida” (Berlin, 
2009, p. 3).

•	 La ética y la libertad son indisolubles. No puede haber responsabilidad 
moral de quien carece de libertad para decidir. Muchas prohibiciones son 
benéficas, pero no hay que pensar que los beneficios son producto del aca-
tamiento de esas prohibiciones como si fueran actos morales.

•	 Se alude muy poco a la vocación como una categoría cuya conducción y 
apoyo sea responsabilidad de la universidad. Las variables para seleccionar 
una carrera deben proceder del espíritu humano, no de las ventajas mate-
riales o de opciones fortuitas.

•	 La investigación productiva depende en buena medida del grado de con-
junción entre la vocación y la profesión. A mayor acercamiento entre am-
bas categorías, la ética de las acciones se verá favorecida.

•	 La productividad no es un índice de una fórmula económica, sino la pues-
ta en marcha de las facultades provenientes del cultivo de las aptitudes 
para beneficiar a largo plazo a uno mismo y a los demás en un marco de 
respeto ecológico.

Bibliografía

Basave, Agustín (1971). Ser y quehacer de la Universidad. Monterrey: Universidad 
Autónoma de Nuevo León.

Berlin, Isaiah (2004). La traición de la libertad. Seis enemigos de la libertad humana. 
México: Fondo de Cultura Económica.

— (2009). El estudio adecuado de la humanidad. México: Fondo de Cultura Econó-
mica.

Blanco, José (1995). Antología de Ética. Toluca: uaemex.
Burton, R. Clark (1991). El sistema de Educación Superior. México: uam. 
Chang, Ha-Joon (2012). Veintitrés cosas que no te cuentan sobre el capitalismo. Barcelona: 

Random House Mondadori.
Fromm, Erich (2003). Ética y psicoanálisis (El hombre para sí mismo). 21.a reimp. 

México: Fondo de Cultura Económica.
Hessen, Johannes (2001). Teoría del conocimiento. 28.a reimp. México: Planeta Mexi-

cana.
Loza López, Jorge (2006). El pensamiento frommiano como referente ético y vocacional 

de los universitarios. Toluca: uaemex.
Mardones, José M. (2000). Filosofía de las ciencias humanas y sociales. 2.a reimp. Mé-

xico: Ediciones Coyoacán.



Jorge Loza López y Leticia Laurent Martínez170 |

Martínez Riu, Antoni (1992). Diccionario de Filosofía Herder. 2.a ed. Madrid.
Transparencia internacional (27/1/2021). Expansión política. Disponible en https://

politica.expansion.mx/mexico/2021/01/27/mexico-sube-del-lugar-130-al-124-
en-el-indice-de-percepcion-de-la-corrupcion

Villoro, Luis (1987). Creer, saber, conocer. 4.a ed. México: Siglo xxi.

 



| 171

Capítulo 8 

La función de la Universidad:  
El debate permanente

Martha Marivel Mendoza Ontiveros
Universidad Autónoma del Estado de México

Víctor Sánchez González
Universidad Autónoma del Estado de México

Marcelino Alejo Pacheco
Universidad Autónoma del Estado de México

Introducción

La Universidad se enfrenta a nuevos desafíos debido a los procesos globali-
zadores y a la irrupción de un nuevo concepto de conocimiento en nuestra 
sociedad: el conocimiento como factor económico, como objeto de consumo 
y como un objeto más para la relativización; desafíos estos que hacen peligrar 
sus funciones sustantivas. Una universidad que se respete debe ser reconocida 
como agente que brinde a los jóvenes una educación de vanguardia, cono-
cimiento y cultura; asimismo, debe seguir siendo un espacio de resistencia 
y transformación social, al tiempo de no soslayar su misión y objetivos y las 
demandas de su tiempo.

Actualmente, nadie duda del valor económico y social del conocimiento, 
impulsado y administrado desde hace mucho tiempo en países de economías 
prósperas. Estos han realizado valiosos esfuerzos por aprovechar las capacida-
des científicas y tecnológicas invirtiendo e incentivando a sus universidades a 
participar activamente en el desarrollo económico. 

En México en estos momentos, en los cuales se habla de la gratuidad de la 
educación superior, de eliminar los exámenes de admisión para garantizar el 
derecho universal a la educación y de la creación de cien nuevas universidades 
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en tiempo récord, es necesario discernir sobre la universidad desde dos pers-
pectivas: 1) las universidades de docencia y las de investigación y 2) su papel 
en la alfabetización científica de los ciudadanos. 

Para muchos es un hecho conocido que dentro de las funciones esenciales 
de la universidad se encuentra la docencia, la investigación, la extensión y la 
difusión de la cultura. La retórica universitaria suele afirmar que la investiga-
ción científica es una de sus funciones sustantivas, aunque solo algunas le dan 
ese lugar al asignar recursos a los programas que tengan como fin incrementar 
su prestigio científico, ampliar el equipamiento para la investigación y ad-
quirir las bases de datos utilizadas con fines académicos. Sin embargo, en la 
práctica, en el día a día, lo que se observa es que la función primordial de las 
universidades la constituye la docencia, la formación de profesionales.

En estas circunstancias, es muy poco probable que un estudiante pueda 
formarse en y mediante la investigación. La mayoría de las universidades en 
México sigue sin impulsar la investigación y, con ello, una mejor alfabetiza-
ción científica entre su matrícula, al perder de vista que la investigación reper-
cute positivamente en la calidad de la docencia

En este sentido, la alfabetización científica debe realizarse en las universi-
dades para que sus egresados sepan “distinguir entre información e inferencia 
o interpretación; entender que la ciencia y sus teorías no son opiniones perso-
nales, creencias o nociones no sustentadas, que las teorías se construyen y se 
ponen a prueba, que adquieren una validez temporal” (Losada, 2010, p. 1), 
por lo que pueden ser modificables y continuamente son refinadas y precisadas 
por nuevos estudios. Todo egresado de una universidad debe saber responder 
a “¿cómo sabemos tal cosa?, ¿por qué lo sabemos?, ¿cuál es la evidencia de que 
así es?, y saber diferenciar teorías vigentes de las que no han sido verificadas y 
de las que se asumen como acto de fe” (Losada, 2010, p. 1).

El presente documento se organiza de la siguiente manera: inicia con la 
caracterización de las universidades de investigación y las universidades de do-
cencia, y continúa con lo relativo a la alfabetización científica para argumentar 
los motivos por los que una universidad de investigación lleva a cabo de mejor 
manera la alfabetización científica.

1. Universidades de investigación vs. universidades de docencia

La investigación, como una de las funciones básicas de la universidad, se re-
monta a la creación de la Universidad de Berlín por Wilhelm von Humboldt, 
ministro de educación en Prusia a principios del siglo XIX. La estructura de 
dicha universidad alemana, orientada a la enseñanza y la investigación, pronto 
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serviría de modelo para instituciones como la Universidad Johns Hopkins y 
otras como la de Harvard (Navarro, 2014). Con el tiempo, más instituciones 
en Estados Unidos y Europa dieron el paso para convertirse en universidades 
de investigación, con la instrumentación de políticas para incrementar cuali-
tativa y cuantitativamente la investigación, lo que repercutió en la ampliación 
tanto de su prestigio académico como de sus capacidades de investigación 
(Arechavala y Díaz, 1996). A partir de ese momento, la investigación fue con-
siderada como la función primordial para muchas universidades alrededor del 
mundo, sobre todo del mundo desarrollado, debido a las recompensas acadé-
micas y al prestigio alcanzado por sus investigadores (Altbach, 2008). 

Sin embargo, a decir de Arechavala (2011), el modelo de la mayoría de 
las universidades mexicanas corresponde a las universidades del medioevo, 
que eran esencialmente universidades de docencia por omisión, por inercia o 
por mandato. Para la mayoría, lo anterior no parece constituir un problema, 
a pesar de que la docencia sin investigación se convierte en la repetición vana 
y diluida de conocimientos aprendidos en libros, casi siempre ya obsoletos, 
escritos por investigadores extranjeros principalmente, sin tener en cuenta que 
la calidad de la investigación repercute en la calidad de la docencia, así como la 
capacidad que tiene una universidad de investigación repercute en el bienestar 
económico y social de la región en la que se ubica. 

En el contexto actual de globalización y bajo el modelo educativo neoli-
beral se ha enfatizado la misión de las universidades, y se les ha convertido 
paulatinamente en instituciones terciarias que cumplen la misión de proveer, 
principalmente, entrenamiento profesional en detrimento del conocimiento 
transformador del mundo y soslayando la formación de una ciudadanía crítica 
de la realidad (Mollis, 2010). 

Debido a ello es que, por los cambios e innovaciones en la economía ac-
tual, se “demanda personal calificado y con conocimientos instrumentales 
para impulsar el nuevo modo de producción industrial, se apuesta a que la 
función ‘esencial’ de las universidades es la docencia, y debe centrarse en con-
tribuir activamente al desarrollo económico” (Altbach, 2008, p. 9). Pero si la 
tarea de la universidad pública es formar profesionales de nivel licenciatura, 
entonces se están formando empleados; como señala Arechavala, actualmente:

[…] con el establecimiento de las empresas transnacionales y las maquiladoras, 
los ingenieros, los químicos, y muchos otros profesionistas pasan a formar auto-
máticamente parte de un proceso de producción en el que no generaron conoci-
miento y, en consecuencia, no logran apropiarse de una parte significativa de la 
riqueza que con él se genera. Pasan a ser empleados que solo administran un pro-
ceso productivo que aplica conocimiento desarrollado en otros países, apropián-
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dose solamente de la riqueza que corresponde a su salario que es, por supuesto, 
una fracción del equivalente en los países que generan la tecnología (2008, p. 1). 

Por ende, se gestan nuevos procesos de pauperización del trabajo y se envía 
un mensaje a la sociedad respecto a lo natural de la explotación, por supuesto, 
con título universitario.

De acuerdo con Arechavala (2008), la universidad se compromete a for-
mar profesionales, quienes casi siempre se convierten en empleados de empre-
sas transnacionales. Sin embargo, debe formar, además, personal capacitado 
para generar conocimiento y hacer desarrollo tecnológico, con aptitud para 
descubrir e innovar, que aprehenda la lógica y sepa comunicarse tanto con el 
investigador como con el empresario y el gobierno, y con la habilidad para 
llevar una idea innovadora al mercado y para el diseño de políticas. 

No obstante, la masificación de la educación superior y el neoliberalismo 
han generado condiciones para que exista una gama de instituciones de educa-
ción superior diferenciadas y estratificadas. Los países menos industrializados, 
“al igual que el resto del mundo, necesitan un sistema académico diferenciado, 
con acceso masivo en los niveles inferiores y un pequeño sector orientado a la 
investigación en los niveles superiores” (Altbach, 2008, p. 13). Está probado 
que los jóvenes con capital cultural y social elevado, cuyas familias tienen al-
tos ingresos, encontrarán siempre abiertas las puertas de las instituciones más 
selectivas o que, alternativamente, podrán comprar su acceso a universidades 
privadas, en las cuales no tienen acogida los hijos de familias de los sectores 
populares.

Por un lado, las universidades que privilegian la docencia y realizan poca o 
nula investigación son atractivas para jóvenes y profesores con un perfil acadé-
mico diferente. Según Altbach (2008), por regla general, las universidades que 
enfatizan la docencia ponen requisitos de admisión factibles para facilitar el 
ingreso lo suficientemente amplio a los aspirantes. Estas habitualmente mues-
tran cierto interés, aunque sea solo a nivel de discurso, por la investigación, 
y con frecuencia se involucran en ciertas actividades de esta índole gracias al 
servicio social. Por otro, se encuentran las universidades de investigación, un 
número limitado de instituciones que se localizan en la cumbre del sistema 
académico, que aceptan únicamente a los estudiantes mejor dotados y que 
dominen el idioma inglés, porque muchas de las clases se imparten en este 
idioma; que han viajado, porque los viajes al extranjero son parte importante 
de su formación; que han visitado museos en el mundo y que cuentan con 
recursos tecnológicos (Altbach y Balán, 2007); es decir, aspirantes con amplio 
capital cultural y económico. 
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Estos procesos han dado lugar a que se ensanche una brecha entre univer-
sidades de excelencia, que aparecen en los primeros lugares de las diferentes 
clasificaciones (rankings) universitarias, y muchas instituciones modestas, con 
acceso masificado y que se sitúan en los últimos sitios en dichos rankings.

Es así que, según Arechavala: 

En México existen pocos casos de Instituciones de Educación Superior (ies) con 
logros significativos en la consolidación de la investigación, lo que para muchos 
justifica seguir concentrando desmedidamente los recursos en pocas de ellas. 
Probablemente uno de los indicadores más contundentes de la heterogeneidad y 
las desigualdades en el desarrollo de las universidades en México es la concentra-
ción de grupos consolidados de investigación y miembros del Sistema Nacional 
de Investigadores (sni) en unas cuantas instituciones (2011, p. 24).

Actualmente, cuando algunas universidades que tradicionalmente han si-
do de docencia intentan dar el salto hacia la investigación, estructuralmente 
les resulta muy complicado, ya que los recursos asignados para ello tienden a 
ser nominales y su administración poco eficaz. Sus autoridades universitarias 
suelen entender la investigación en términos burocráticos, por lo que conside-
ran que su labor es “supervisar”, sujetando a los investigadores a las decisiones 
operativas y administrativas que terminan por asfixiar cualquier intento inves-
tigativo (Arechavala, 2008).

Un buen ejemplo de la falta de visión de los funcionarios de muchas ies 
es su nulo entendimiento de que un profesor de tiempo completo necesita un 
espacio de trabajo fuera del aula. Muchos edificios universitarios se construye-
ron sin considerar que los profesores requerían para su labor de investigación 
un cubículo para trabajar; incluso se dan casos en los que alguna autoridad 
ha recriminado a un profesor por encontrarlo leyendo dentro de su horario 
de trabajo. Ni se diga de los permisos para hacer trabajo de campo, asistir a 
seminarios, congresos y otros eventos científicos. Muchos profesores de tiem-
po completo que intentan hacer investigación deben realizar trámites tediosos 
para poder salir y pedir constancias de que estuvieron en el lugar al que dijeron 
que asistirían para poder justificar su ausencia de la universidad.

Aunado a lo anterior, los sistemas de estímulos de las universidades de do-
cencia premian primordialmente el cumplimiento rutinario y continuo de las 
actividades de docencia sin grandes elementos para valorar resultados. Cuando 
los objetivos de un curso no se cumplen, no hay repercusiones; lo más común 
es que el problema se traslade al profesor del curso siguiente. Usualmente, la 
generalidad de los programas de estímulos de las universidades se concentra, 
por rutina, en recompensar primordialmente la docencia con los lineamientos 
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que “proponen” los programas oficiales de financiamiento para la educación 
superior (Arechavala, 2001).

Para aquellas autoridades universitarias que han llegado al cargo por su la-
bor política más que por su experiencia en investigación es totalmente desco-
nocido que la evaluación en la investigación es distinta: la calidad del trabajo 
de un investigador da lugar a reconocimiento y prestigio, responde a la canti-
dad de esfuerzo y recursos que se han invertido en ella. El verdadero investi-
gador guía su trabajo a partir de lo que ocurre en las comunidades científicas 
nacionales e internacionales en su área, sus normas y sus valores los determina 
un “colegio invisible”; sin embargo, en muchos casos se le pide ajustarse a los 
dictados de la burocracia de su universidad (Arechavala, 2011). Muchas admi-
nistraciones universitarias creen que el problema de la falta de investigación se 
resuelve con mayor presupuesto para ello, y no advierten que, estructuralmen-
te, es necesario crear ambientes propicios para atraer y fomentar talento para 
la investigación. El genuino investigador sale huyendo de instituciones en las 
que prevalecen los criterios políticos y no los académicos en las decisiones que 
tienen que ver con la investigación.

En estos momentos, la universidad enfrenta grandes desafíos: el financia-
miento, para poder paliar de la mejor forma los efectos de su masificación sin 
soslayar la calidad; el apoyo a sus investigadores de primer nivel; el propiciar un 
ambiente universitario que permita la libertad académica y facilitar condicio-
nes tanto para la competencia intelectual como para la meritocracia. Sin duda, 
tales desafíos implican una enorme tarea para las universidades mexicanas, 
que antes no existía, pero que es indispensable si se desea arriba a la cúspide 
académica. No obstante, este sistema también está llevando a lo que se conoce 
como “capitalismo académico”, ya que se están dando formas contemporáneas 
de organización de la investigación universitaria, una “empresarialización del 
régimen de producción de conocimiento avanzado y la comodificación de la 
producción de certificados” (Brunner, 1987, p. xii).

Brunner (1987), en Universidad y sociedad en América Latina, expone lo 
siguiente:

De allí que pueda decirse con cierta seguridad que, en el futuro, junto a un 
pequeño número de research universities latinoamericanas, ansiosas de ser re-
gistradas en los rankings internacionales como pertenecientes a la world class, 
cohabitarán múltiples instituciones universitarias caracterizadas por bajas ba-
rreras de entrada, una base de conocimiento liviana, con profesores que ense-
ñan de pie junto a la cadena de montaje y cuyos títulos adquieren, progresiva-
mente, el carácter de un commodity (p. xiv). 
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Valero y Van Reenen (2019) hacen una revisión de aproximadamente 
quince mil universidades (algunas de ellas datan del siglo XI), en cerca de 
1.500 regiones de 78 países, utilizando como fuentes materiales de la Unesco. 
En ella encontraron que el incremento en el número de universidades estaba 
positivamente asociado con un crecimiento del pib per cápita y, más directa-
mente, si se trataba de universidades de investigación que ofrecieran grados de 
maestría y doctorado y que tuvieran entre su oferta –en docencia e investiga-
ción– las áreas de matemáticas, física, biología, estadística e ingenierías. Di-
chos investigadores encontraron, además, fuertes correlaciones entre una alta 
densidad de universidades y los años de escolaridad, la aplicación de patentes 
y las prácticas democráticas en su entorno social.

2. Alfabetización científica

Actualmente, la necesidad de hacer investigación como una de las funciones 
sustantivas de la universidad, en un tiempo en que la sociedad se caracteriza 
por la facilidad de acceso a la información, se acompaña de una urgente nece-
sidad de alfabetización científica, dado que los estudios universitarios no nece-
sariamente son garantía de calidad didáctica y veracidad. En nuestros días, la 
mayoría de los ciudadanos tiene acercamiento a internet y aprende a navegar 
en la web para buscar información que casi nunca cuestiona –“Lo leí en inter-
net, ¡tiene que ser verdad!”– (Lederman y Lederman, 2016). El efecto de esta 
credibilidad está formando a los actuales y a los nuevos ciudadanos.

Podría esperarse que con la expansión del internet y el acceso a la informa-
ción se estuviera cada vez más cerca de alcanzar el objetivo de la alfabetización 
científica. En los hechos no se tiene contacto con el conocimiento y, por ende, 
con la alfabetización científica, porque los estudiantes no han aprendido a 
analizar críticamente la credibilidad y veracidad de lo que están leyendo; no 
saben cuándo debe aceptarse o descartarse la información porque está incom-
pleta, es falsa o tendenciosa. Hay más datos, pero no una mejora o sofistica-
ción del enfoque para responder a un problema o cuestión con base científica.

Por ejemplo, aunque la información existente es más asequible, los Pew 
Reports y Science and Engineering Indicators (citado en Lederman y Lederman, 
2016), que evalúan de manera sistemática lo que la gente cree y, en este ca-
so, lo que creen los estadounidenses, en más de una década de evaluaciones 
indican que, aproximadamente, 50 % cree en el espiritismo, 45 % cree en 
la curación por fe, 40 % en astrología, 35 % en ovnis, 15 % en adivinación, 
45 % en fantasmas y 30 % en brujas.
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Uno de los rasgos más específicos de la formación científica universitaria 
es que se distingue del saber cotidiano, de las creencias mágicas y religiosas, ya 
que el conocimiento científico se caracteriza por la necesidad de revisar y re-
flexionar críticamente todas las proposiciones que llegan a los oídos y descar-
tar aquellas que carezcan de validez y de coherencia interna en la comprensión 
del mundo y de la realidad (Cañal, 2004).

Gómez y otros opinan:

Por estas razones, en nuestra sociedad de webs y redes sociales, el desarrollo del 
espíritu crítico es de suma importancia. Pero este espíritu crítico necesita una 
gran cantidad de conocimiento previo, bien fundamentado e impregnado de 
valores éticos, imposibles de adquirir de manera autodidacta y menos aún con 
solo navegar por internet (2018, p. 15). 

Como resultado, es imperativo tomar medidas para que la ciudadanía ac-
ceda al conocimiento científico sustentado que le dé la capacidad de analizar, 
reflexionar y decidir entre distintas posibilidades que tiene en los regímenes 
democráticos. Bertrand Russell sostuvo a mitad del siglo pasado que la de-
mocracia es necesaria, pero no suficiente; se requiere, además, la capacidad 
de entender la ciencia para establecer una opinión propia informada (Gómez 
et al., 2018), y dicha capacidad se ha denominado “alfabetización científica”.

El concepto de alfabetización científica ha existido durante más de medio 
siglo y su conexión con la comprensión de la naturaleza de la ciencia y la inves-
tigación científica fue formalizada en la década del noventa. Cuando se habla de 
alfabetización científica se trata de una analogía con la alfabetización básica, que 
tuvo sus orígenes a finales del siglo XIX y que actualmente se repite con cons-
tancia entre los docentes y expertos en currículos (Vilches, Solbes y Gil, 2004).

También Gómez y sus colaboradores exponen:

[…] el Centro Nacional de Estados Unidos de Estadísticas de Educación defi-
ne alfabetización científica como el conocimiento y comprensión de los con-
ceptos y los procedimientos científicos necesarios para que una persona pueda 
tomar decisiones personales y pueda participar en los asuntos cívicos y cultura-
les, así como en aquellos que sean relevantes para la productividad económica. 
Por su parte, el marco ocde-PISA (2015) define la alfabetización científica 
como la capacidad de involucrarse en cuestiones y problemas relacionados con 
la ciencia y con las ideas de la ciencia, como un ciudadano con capacidad de 
reflexión en estas cuestiones (2018, p. 20). 
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Para el día a día en las relaciones sociales y la interacción con la realidad se 
hace necesaria una perspectiva científica, es decir, un aprendizaje de conceptos 
y procedimientos científicos que, gracias a su dominio, proporcionan la capa-
cidad de vincular a la naturaleza con los procesos materiales (Cañal, 2004).

Por otra parte, Cañal menciona:

Así, se argumenta asiduamente que esta formación solo estará adecuadamen-
te orientada en el sentido alfabetizador, si persigue la funcionalidad de los 
aprendizajes del sujeto, para que este pueda hacer uso de ellos en los distintos 
contextos vivenciales. Algo que apunta mucho más allá del alcance restringido, 
casi exclusivamente académico y efímero, de gran parte de los aprendizajes 
escolares habituales en relación con las ciencias. El requisito de funcionalidad 
conduce a la caracterización de la persona en vías de alfabetización científi-
ca como aquella que va haciendo suyos algunos conocimientos (experiencias, 
conceptos, procedimientos y actitudes) que le proporcionan un cierto nivel de 
autonomía intelectual y de actuación en su desenvolvimiento cotidiano, en 
relación con situaciones, contextos y problemáticas ante las que necesite o de-
see encontrar respuestas y pautas de conducta fiables y de eficacia contrastada 
empíricamente (2004, p. 249). 

Por ejemplo, tomar medicamentos, hacer dieta, comprender su responsa-
bilidad en los temas ecológicos, entre otros. 

La evaluación PISA (Programa para la Evaluación Internacional de Alum-
nos de la ocde), por ejemplo, no solo determina si los estudiantes pueden 
reproducir el conocimiento aprendido. También evalúa la capacidad de los 
estudiantes para aplicar su conocimiento en la solución de problemas en cam-
pos de aplicación diferentes a aquellos en los que los han adquirido (Gómez 
et al., 2018, p. 50).

Como consecuencia, el examen PISA pretende evaluar la capacidad de las 
personas que habitan en países con economías desarrolladas para hacer cosas 
con lo que saben. De conformidad con Cañal:

PISA es un proyecto a mediano plazo que efectúa un estudio comparado 
de los niveles de aprendizaje, en ciencias y otras áreas curriculares, entre esco-
lares de quince años de todo el mundo y que presenta algunas características 
de la alfabetización científica, que es menester destacar:

a.	 Las preguntas relativas a las ciencias que se plantean a los alumnos hacen 
siempre referencia a situaciones de la vida real, que corresponden al mun-
do natural y a los cambios que la actividad humana produce en él.
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b.	 Con esos temas se busca estimar la capacidad de los estudiantes en rela-
ción con tres objetivos principales de la alfabetización científica: Utilizar 
los conocimientos científicos personales en la identificación de problemas 
y en la obtención de conclusiones a partir de pruebas, criticar las afirma-
ciones de otros basándose en dichas pruebas y distinguir entre una mera 
opinión y una evidencia apoyada en pruebas concretas.

c.	 Para ello, este proyecto: selecciona contextos situacionales; ubica en ellos 
las tareas de evaluación que realiza; centra dichas tareas de evaluación en 
un conjunto concreto de conceptos y de procesos científicos, y elige di-
chos conceptos y procesos siguiendo criterios prefijados y debidamente 
justificados (2004, pp. 249-250). 

Retomando el tema de la alfabetización científica, Marco (2000) menciona:

La posibilidad de distinguir entre tres niveles o modalidades generales de al-
fabetización científica: 1. Alfabetización científica práctica. Permitiría a los 
sujetos utilizar sus conocimientos en situaciones comunes de la vida diaria. 
2. Alfabetización científica cívica. Permitiría a los ciudadanos intervenir, con 
cierto criterio científico, en decisiones políticas, debates sociales, etcétera y 3. 
Alfabetización científica cultural. Haría posible que los sujetos no solo tuvie-
ran las posibilidades anteriores, sino que pudieran llegar a plantearse aspectos 
como qué es la ciencia, qué es la tecnología y cómo se relacionan e inciden 
ambas en la configuración y dinámica social (2000, p. 154).

Cañal (2004) sostiene que, además de las dificultades para el razonamiento 
de los individuos, existen otras situaciones que posibilitan que sea más fácil 
adoptar formas de pensamiento distintas a las científicas. Entre ellas menciona 
la forma de enseñar en el sistema educativo, desde la educación básica hasta el 
nivel superior, en el cual se privilegia la memorización, la formulación com-
plicada y abstracta de los contenidos científicos, su falta de significatividad por 
la carencia de acercamientos vivenciales que proporcionen a los estudiantes 
la experiencia de primera mano necesaria, y por la sistemática exclusión de 
los saberes previos como punto de partida importante para la construcción 
de nuevos aprendizajes, así como el aburrimiento ocasionado por la falta de 
creatividad de los profesores. 

Este tipo de enseñanza no difiere mucho de la adoctrinación mágico-reli-
giosa, lo que conduce a los estudiantes a “creer” en la ciencia por la falta de un 
ejercicio de racionamiento: porque no han aprendido a cuestionar o a someter 
a la crítica lo dicho por el maestro o por los libros, aceptan ideas infundadas 
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y son fácilmente presas de explicaciones mágicas. Asimismo, los alumnos, de-
seosos de respuestas fáciles e inmediatas, aceptan contenidos sin necesidad de 
ser sometidos a razonamiento o corroborados mediante una evidencia empíri-
ca (Cañal, 2004), lo que conduce a un conocimiento estéril que no desarrolla 
habilidades cognitivas necesarias para el pensamiento científico.

Así, para algunos, una persona científicamente alfabetizada es aquella ca-
paz de manejar adecuadamente el conocimiento científico al enfrentar proble-
mas cotidianos, así como para tomar decisiones en su vida personal, cívica y 
profesional, además de que está ligada a la alfabetización política y la ideología 
como reconstrucción social (Membiela, 2007).

La alfabetización científica ha sido un objetivo perpetuo de la educación, 
de manera particular en la educación superior. Pero parece que, a partir de 
los complejos problemas que tienen los estudiantes universitarios para abrirse 
paso entre las afirmaciones creíbles y no tan creíbles asociadas con los asuntos 
científicos que circulan en la web y en las redes sociales, queda mucho trabajo 
por hacer. La alfabetización científica es un resultado educativo arduo que 
implica mucho más que el conocimiento del tema; implica, asimismo, cómo 
se desarrolla el conocimiento científico (es decir, investigación/prácticas) y las 
características resultantes. Se considera que una atención más seria para el di-
seño de la investigación y el análisis de datos debe estar presente en los diversos 
modos de formación del estudiante, si finalmente queremos incidir en que se 
vuelvan más críticos con respeto a las afirmaciones que ven, leen y escuchan.

Los ejemplos para poner en evidencia el pensamiento anticientífico, a decir 
de Cañal (2004), abundan, y entre ellos menciona: 

Frecuentemente las personas aceptan que existe la suerte o el destino, co-
mo la causa de accidentes, el éxito o el fracaso, ganar o perder. Lo anterior hace 
que videntes, adivinos o profetas tengan tanto éxito y se les consulte.

La habitual creencia en que hechos fortuitos son causa de mala suerte co-
mo, por ejemplo, pasar debajo de una escalera, romper un espejo o entrar con 
el pie izquierdo a un lugar; o bien, que pueden provocarse algunos efectos si se 
realizan conjuros, limpias, maldiciones.

La presencia de creencias o ideas del sentido común sobre hechos de la 
realidad que la ciencia ha demostrado que son falsos o inválidos, pero que 
siguen subsistiendo y que no solo no pierden vigor entre mucha gente, sino 
que además se mantienen transmitiéndose de manera acrítica. Ejemplo de ello 
es la difundida idea de que no se debe comer sandía por la noche.

Atribuir a una determinada divinidad algunos fenómenos socionaturales 
(ideas conspirativas sobre el covid-19 o que los termómetros digitales destru-
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yen las neuronas, forrar la casa de papel aluminio para impedir la penetración 
de la 5G o que los sismos se generan debido a que el miedo los atrae).

Esto indica que algo falla en la educación en general, y en la superior en 
particular, y que debe ponerse remedio de forma inmediata (2004).

A manera de conclusión

Al masificarse, la universidad se va alejando de la investigación debido a que, 
a medida que la población aumenta, se incrementa también la necesidad de 
implementar cursos propedéuticos y remediales que ocupan y distraen a los 
profesores de tiempo completo. Asimismo, aumenta la necesidad de reducir 
los cursos al mínimo para atender a un mayor número de estudiantes, quie-
nes adolecen de motivación para el aprendizaje y la investigación. Lo mismo 
sucede con la titulación: ante la necesidad de elevar la eficiencia terminal y la 
falta de personal suficiente para dirigir un trabajo de investigación para titular 
a los estudiantes se han ampliado las opciones de titulación más allá de la tesis. 

En las universidades que privilegian la docencia, la educación se conci-
be como la forma de enseñar algo a jóvenes que no pueden aprender por sí 
mismos porque no les interesa, esto es, un universitario pasivo carente de ini-
ciativa y curiosidad que espera los conocimientos predigeridos. Como conse-
cuencia, muchos estudiantes de licenciatura egresan sin haber conocido nunca 
la investigación de primera mano, porque la mayoría de sus profesores no 
cuentan con experiencia en ella pues se dedican a repetir de forma mecánica 
los apuntes de los años anteriores. En este ambiente, la alfabetización científi-
ca no se alcanza, ya que la investigación es un ejercicio riguroso de pensar de 
manera creativa, libre y personal.

Cuando los estudiantes tienen oportunidad de convivir con un investi-
gador en plena actividad pueden tener una experiencia enriquecedora y alec-
cionadora, un reto para quien, con actitud crítica, consciente y voluntaria, 
reflexiona, problematiza y da sentido a su tiempo y espacio. De este modo, la 
universidad que mejor logra la alfabetización científica entre sus estudiantes 
es la de investigación.

Una universidad de docencia privilegia el saber hacer, en un ámbito de-
terminado, la demanda por una formación técnica, lo cual lleva al egresado 
universitario a no poseer la capacidad de analizar cualquier situación nueva 
que se le presente, a que no sea capaz de advertir problemas originales, no se 
diga ya a desarrollar una estrategia que permita su resolución. Los estudiantes 
han pasado por las aulas repitiendo contenidos y asumiendo explicaciones ya 
dadas en una práctica de inercia. Luego recibirán de la misma forma lo que 
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aparezca en internet, en la televisión, en la prensa, en su entorno, asumiendo 
como verdadero todo aquello que aparezca. Más aún, tomarán como verda-
dero aquello que salga precedido por la frase “Un estudio científico afirma 
que…”, sin hacer un análisis para corroborar que la información recibida de 
verdad esté fundamentada en la ciencia.

Cuando una universidad de investigación realiza una alfabetización cientí-
fica provoca una ruptura epistemológica, esto significa un cambio en la con-
ducta de los universitarios, implica vivir en constante cuestionamiento sobre 
la vida cotidiana. Alguien alfabetizado en la ciencia habrá desarrollado el há-
bito de “desaprender” para volver a aprender. A partir de ello, mantendrá una 
disposición para corregir vicios y errores. La ruptura epistemológica de aquel 
alfabetizado científicamente le va a permitir detectar las explicaciones limita-
das o erradas de la realidad que pudieron haberle llevado a hacerse de hábitos 
negativos, pero además va a poder dejar atrás prejuicios que no colaboran 
para entender la realidad más allá del sentido común. A pesar de que todas las 
creencias pueden ser útiles en algunos sectores de la vida cotidiana, un uni-
versitario debería haberse formado en la disposición de examinar la realidad 
con objetividad.

Actualmente, la Universidad debe pugnar por constituirse en un espacio 
en el que se reflexionen y se analicen los problemas que vayan surgiendo con 
el propósito de ofrecer respuestas o alternativas como tarea fundamental. De 
ahí que la docencia y la investigación se nutran recíprocamente o, al menos, 
así debería ser; de lo contrario, se mantendrá una educación para las mayorías 
y la formación para la investigación para ciertos elegidos.
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Conclusiones generales sobre la ética de la 
investigación universitaria desde perspectivas 

multidisciplinarias

Como se mencionó en la introducción general, esta obra colectiva es pro-
ducto de la vertiente académica del Comité de Ética de la Investigación de la 
Universidad Autónoma del Estado de México, que consiste en avanzar en los 
contenidos de juicio morales sobre la actividad de investigación universitaria.

En estos cuatro años de trabajo, los autores de la presente obra hemos 
avanzado en reflexiones enfocadas a la ética de la investigación universitaria 
desde la epistemología popperiana, la filosofía nietzscheana del conocimiento, 
temas como la libertad de indagación, la vocación de los sujetos, la perspec-
tiva de género y moral de investigación, la bioética y la función de la uni-
versidad. El libro es producto de un intenso trabajo de seminarios internos, 
intercambios entre las personas y autores, reescritura incesante producto de 
evaluaciones internas y externas; todo lo anterior ha dado como resultado un 
volumen robusto desde las propias disciplinas de origen y desde perspectivas 
multidisciplinarias.

Desde el inicio de los trabajos, la propuesta consistió en elaborar materiales 
para incitar y abrir la reflexión en lugar de proporcionar verdades últimas para 
cerrar las discusiones. El carácter de los capítulos recoge diversos quehaceres 
éticos de la investigación, de manera que el lector puede acercarse directamen-
te al contenido sin un orden preestablecido o secuencial del número de los 
capítulos.
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Sin embargo, la organización interna de la obra es resultado de la investiga-
ción en sí misma, de modo que las tres secciones pueden orientar la lectura: la 
primera, de carácter filosófico; la segunda, sobre investigaciones del tratamien-
to moral de las relaciones humanas y de las relaciones humanas con animales, 
y finalmente la tercera, referida a una mirada moral sobre la universidad y su 
función en la investigación y la producción del conocimiento en general. Las 
principales conclusiones a nivel de cada capítulo son las siguientes:

•	 En el capítulo 1, Rendón García concluye que uno de los aportes para 
una ética de la discusión racional como momento fundamental de la in-
vestigación científica, derivado de la obra epistemológica de Karl Popper, 
consiste en no olvidar el carácter infalible del conocimiento humano, el 
papel de la discusión racional en el avance del conocimiento científico, la 
revalorización del carácter dialógico y del papel de las actitudes críticas de 
los hombres de ciencia para hacer avanzar el conocimiento siempre per-
fectible e inagotable. El rol de la tradición crítica no significa el descrédito 
irrazonable del conocimiento actual o precedente, sino la humildad inte-
lectual para continuar la búsqueda inagotable de nuevas verdades transito-
rias. La humildad frente al conocimiento tiene, además, la virtud de evitar 
el dogmatismo y la apertura hacia las nuevas argumentaciones y hechos 
científicos. Cuando las consideraciones anteriores se transforman en ac-
titudes morales y virtudes, señala Rendón García inspirado en Popper, la 
investigación universitaria se ajusta a principios, valores y virtudes éticas 
dialógicas, abiertas y antidogmáticas.

•	 Arellano Hernández ha investigado las contribuciones de Nietzsche sobre 
la imposible separación de la moral en la producción científica occidental. 
Lo anterior se vuelve importante en la tarea de desacralización y desen-
cantamiento de los supuestos objetivistas, universalistas y valorativamente 
neutros del conocimiento científico. No se trata con esta investigación de 
destruir la capacidad de generación de nuevos conocimientos científicos, 
sino solo de ubicar la adscripción social, política y moral de tales cono-
cimientos. La aún difundida posición neutral científica no debería servir 
para el deslinde moral de las consecuencias de sus producciones científicas 
y tecnológicas, como ocurrió con la detonación de las bombas atómicas en 
Hiroshima y Nagasaki. Es de gran interés señalar que las opiniones de la 
imposible separación moral de la ciencia se pueden extender al conjunto 
del conocimiento humano, para imaginar una antropología del conoci-
miento impregnada de los valores de sus creadores. Para la producción 
científica del siglo xxi, la crítica a su supuesta amoralidad y neutralidad 
valorativa de la ciencia occidental se vuelve crucial para entender las pro-
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ducciones científico-tecnológicas, tales como las que han ocurrido con la 
actual pandemia de SArs-Cov-2, las tecnologías 5G, la genómica, la in-
ternet de las cosas, las que están redefiniendo moralmente a los sujetos 
humanos y los no humanos.

•	 Manzano Arzate, en el capítulo 3, ha actualizado el principio universita-
rio de libertad de cátedra mediante la categoría de libertad de indagación 
como un fundamento de la ética de la investigación. En sintonía con las 
reflexiones sobre la epistemología popperiana y la filosofía nietzscheana, 
el autor concluye que la libertad en la universidad es un movimiento per-
manente en pro de la voluntad de la autodeterminación individual e insti-
tucional, y en contra de la falsedad, la ignorancia y las creencias irrazona-
das. En este marco, la libertad de indagación se refiere al replanteamiento 
constante de los conceptos empleados en las actividades humanas y sus 
saberes a partir del cuestionamiento simultáneo sobre la vigencia de las 
prácticas actuales de enseñanza e investigación. Se ha reflexionado filosó-
ficamente sobre la libertad de indagación en términos de la relación entre 
libertad y conocimiento, y se ha especificado sociológicamente como una 
relación entre los miembros de la universidad, como libertad de cátedra e 
investigación, que toma forma en esto que llamamos cultura universitaria, 
que no es otra actividad que el libre cultivo del saber.

•	 En el capítulo 4, Güereca Torres, Romero Salazar y Monroy Hernández 
abordan la interactiva tríada investigación, ética y perspectiva de género. 
El planteamiento hecho sobre esta última destaca los avances que han in-
troducido las mujeres y sus colectivos en el conocimiento científico y los 
desarrollos tecnológicos en la tecnociencia occidental. Se concluye que en 
América Latina, y en particular en México, se requieren mayores esfuer-
zos para revalorar la participación de las mujeres científicas, humanistas y 
creadoras artísticas, de modo que sea posible introducir en la ética científi-
ca general, una ética feminista de la investigación que procure el bienestar 
de las personas y una vida sin opresión. El texto aquí publicado señala 
algunas líneas de desarrollo intelectual para avanzar hacia una ética femi-
nista de la investigación.

•	 Otro tema que también es importante son las relaciones morales en el 
tratamiento de la relación hombre-animal en los procesos de investiga-
ción. Salazar García señala que, a nivel mundial, se han creado normas y 
comisiones de revisión ética para la investigación científica con animales, 
lo cual está bien. Sin embargo, expone que es necesario avanzar en los 
denominados principios de las 3R, que recomiendan limitar al mínimo el 
número de animales empleados en los experimentos, desarrollar procedi-
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mientos que reduzcan el dolor y el sufrimiento de las especies en los pro-
cedimientos experimentales y emplear modelos de animales o especies con 
menores grados de sensibilidad animal. El autor concluye que debería: 
fomentarse la difusión de los marcos bioéticos de la investigación animal 
entre la comunidad de científicos que experimentan con especies anima-
les mediante un programa educativo universitario entre los investigadores, 
estudiantes y profesionales de las ciencias de la vida; generalizarse el esta-
blecimiento y la regulación de los comités de revisión ética de los animales 
para la investigación universitaria; difundirse la educación para la tenencia 
y cuidado de los animales en espacios educativos, públicos y privados; y, 
finalmente, establecerse en los ámbitos universitarios las Comisiones de 
Revisión Ética para la Investigación Científica con Animales (creica), 
apoyándose en los principios y las declaratorias internacionales que tratan 
el empleo de animales en la experimentación y el bienestar animal.

•	 Márquez Mendoza y Fernández-Carrión han investigado sobre la ética y 
bioética de la investigación en ciencias de la salud. Luego de revisar el es-
tado del arte de este dominio a nivel internacional, en el que se identifican 
las posiciones de la teoría principialista, de gran influencia en el mundo 
anglosajón y la teoría personalista, muy influyente en Europa, los autores 
se adscriben en la perspectiva que se ha denominado bioética social, en la 
que se destaca la problemática social de la relación ser humano-paciente. 
La perspectiva de la bioética social tiene un enfoque orientado a la visuali-
zación e incorporación de la alteridad social en sus diferentes dimensiones 
sociales y morales, destacando el papel moral del diálogo horizontal entre 
todos los actores de la salud.

•	 En la tercera y última sección, el primer trabajo que se presenta es el de 
Loza López y Laurent Martínez; ambos han escrito sobre la productividad 
de la vocación en la ética de la investigación. En el fondo, se trata del pa-
pel que juega la vocación en la productividad cognoscitiva e investigativa 
de los actores universitarios. La argumentación central del texto expone 
que la productividad, a diferencia de la perspectiva de las disciplinas eco-
nómicas que la conceptualizan, como índice de desempeño y eficacia de 
alguna actividad laboral o académica, debería verse como la aplicación de 
las facultades y capacidades de los investigadores y estudiantes para el cul-
tivo de las aptitudes intelectuales y culturales para el beneficio individual y 
colectivo. Dicho en otras palabras, la productividad sería la aplicación de 
la vocación libre y elegida de las aptitudes intelectuales de los universita-
rios para la elaboración y asimilación de conocimientos. En este sentido, 
la vocación deviene una categoría profunda que denota la capacidad res-
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ponsable de los individuos para seleccionar y elegir una carrera y practicar 
una disciplina de formación intelectual. El resultado colectivo del ejercicio 
de la vocación, en el sentido de los autores, tendría como resultado un 
colectivo universitario comprometido moralmente con la producción y 
productividad de nuevos conocimientos en beneficio de las colectividades 
universitarias y del país.

•	 Finalmente, Mendoza Ontiveros, Sánchez González y Pacheco plantean 
las principales dimensiones del debate permanente sobre la función de 
la universidad y sus implicaciones para la construcción de una institu-
ción centrada en la investigación y la ciencia. Tomando como eje de su 
reflexión la categoría de alfabetización científica, los autores concluyen 
que las universidades prefijan un desarrollo como instituciones soporta-
das por la docencia o por la investigación. En las primeras ocurre solo la 
transmisión e introyección mecánica de conocimientos precedentes; aquí 
el ambiente de alfabetización científica no se alcanza porque la formación 
carece de ejercicios rigurosos de creatividad libre y autónoma por parte de 
los estudiantes. En las segundas, las nuevas generaciones de universitarios 
tienen oportunidades de vivir experiencias de aprendizaje en la generación 
de conocimientos en un ambiente imbuido de actitud crítica, consciente, 
voluntaria y reflexiva, dando sentido al logro de la alfabetización científi-
ca mediante la investigación. La conclusión es que, en las universidades 
contemporáneas, las actividades de docencia y de investigación deberían 
interpenetrarse en un solo haz de elaboración y transmisión de conoci-
mientos. Lo anterior evitaría mantener una educación sin alfabetización 
científica para las mayorías de la población y otra alfabetizada científica-
mente para ciertos sectores privilegiados.

La conclusión a nivel general de la obra consiste en que, desde fuentes 
epistemológicas, filosóficas, bioéticas, médicas, sociológicas y de los estudios 
educativos, ha sido factible indagar sobre aspectos contribuyentes a la conso-
lidación y robustez de la ética de la investigación universitaria provenientes 
de lecturas críticas de las obras de autores como el epistemólogo Popper y el 
filósofo Nietzsche; de temas epistémicos como la libertad de indagación, pers-
pectivas sociológicas como la perspectiva de género, aspectos de bioética en las 
investigaciones con seres animales y en la investigación en ciencias de la salud, 
y de cuestiones como la vocación y la alfabetización científica en la universi-
dad. Las conclusiones generales de cada capítulo contribuyen a reconstruir 
el dominio de la ética de la investigación universitaria en su conjunto, y la 
perspectiva multidisciplinaria que las ha orientado contribuye al avance de la 
ética de la investigación en las instituciones universitarias.
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Es miembro fundador del Comité de Ética de la Investigación (cei) de la uae-
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Es profesor investigador de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
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industrial durante 18 años en diversas empresas transnacionales, 12 años de 
servicios en dependencias públicas, director de Servicios de Cómputo en la 
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de la Investigación de la uaemex, colaborador del Programa de Tutoría de la 
Escuela Normal N⁰ 3 de Toluca. Autor de diversos artículos, ponencias, ensa-
yos y obra poética (más de 100 en conjunto). Tiene publicadas las novelas: El 
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Cursó la licenciatura en Filosofía en la Facultad de Humanidades de la uae-
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consolidación Estudios Socioculturales del Turismo. Su línea de investigación 
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